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Argumento:

Al capitán Lewis Brabant no le hacía ninguna gracia abandonar la vida en el mar para volver a Hewly Manor, junto a Steepwood, en busca de una novia, pero sus amigos le habían sugerido que tal vez encontrara la solución a sus toscos modales si se casaba.

En Hewly vivía una prima que también quería ver casado a Lewis… con ella. Pero no era por su hermosa y astuta prima por quien Lewis sentía una atracción irresistible, sino por su amiga, la enigmática Caroline Whiston.
Prólogo
Noviembre, 1811

Por la mañana, los rayos del sol que se elevaba sobre el mar entraban a raudales en la habitación orientada al sudeste, pero en aquella noche de noviembre las cortinas estaban corridas y la única luz la ofrecían la lámpara y las llamas de la chimenea. Lewis Brabant apoyó la cabeza en el respaldo del sillón y cerró los ojos, escuchando el lejano sonido del mar.

—No tienes prisa por irte a casa, por lo que veo —dijo Richard Slater, sirviendo dos copas de brandy y sentándose al otro lado de la mesa. No era exactamente una pregunta, y por unos momentos pareció que no obtendría respuesta. Pero entonces Lewis abrió los ojos y sonrió con desgana.

—No, Richard. No tengo ninguna prisa por irme a casa. Si pudiera elegir, estaría en el mar. Pero no hay elección…
—No, no la hay para ninguno de los dos… aunque nuestros motivos sean diferentes —dijo su amigo con un resto de amargura en la voz. Miró la pierna lesionada que aún lo hacía cojear un poco, y levantó su copa de brandy en un brindis irónico—. ¡Por tu estado sin litoral!

Entrechocaron los vasos.

—Veo que has decorado muy bien tu prisión —observó Lewis, recorriendo la estancia con sus ojos azules. Las paredes estaban recubiertas con entrepaños de madera, como el comedor de los oficiales en un barco de guerra. Un sextante de bronce reposaba en la mesa junto a la ventana, y sobre la estantería había un magnífico catalejo en un estuche de piel desgastada.

—Al menos aún conservo el olor y el sonido del mar —comentó Richard—. ¡No como tú! Northamptonshire es un lugar muy extraño para que un almirante se retire. ¿Qué llevó a tu padre a elegir el campo?

Lewis se encogió de hombros.

—Mi madre tenía familia en la región, y parecían muy felices de vivir allí —tomó un trago de brandy y lo saboreó lentamente—. ¡Este coñac está exquisito, Richard! Es francés, ¿verdad? ¿Te lo han traído de contrabando?

Richard sonrió.

—Un favor especial de un amigo.

—Te entiendo —repuso Lewis—. No importa. No abusaré de tu hospitalidad, a pesar del brandy. Tu hermana y tú habéis sido muy generosos, pero mañana me voy para Londres, y desde allí me quedará otro día de viaje hasta Hewly —puso una mueca de disgusto—. Supongo que a partir de ahora tendré que considerarlo como mi hogar.

—A Nancy no le gustará que te vayas tan pronto —murmuró Richard—. Y a mí tampoco. Si sientes la necesidad de ver otra vez el mar…
—Estaré trabajando muy duro en la finca como para perder tiempo añorando mi antigua vida —le aseguró Lewis, pasándose una mano por su espesa mata de pelo rubio—. Aunque quizá podríais visitarme vosotros —sugirió con una triste sonrisa—. Será agradable ver a los viejos amigos. 
—¡Por supuesto, mi viejo amigo! —respondió Richard, y le lanzó una mirada interrogativa—. ¿No te seduce la idea de vivir rodeado de mujeres?

Lewis dejó suavemente el vaso vacío en la mesa que los separaba.

—No puedo decir que me ilusione mucho la idea, Richard. Mi hermana me ha contado en sus cartas que no sólo tiene la compañía de nuestra prima Julia, sino la de una solterona que se dedica a coser y cuidar las flores. Justo lo que necesitaba… ¡Una vieja de rostro agrio en la cena!

—La señora Chessford no merece la misma descripción que esa solterona de la que hablas —dijo Richard—. ¡Seguro que estás impaciente por volver a verla!

Lewis miró con dureza a su amigo.

—Julia siempre es bienvenida en Hewly, aunque sus gustos me parecen bastante aburridos.

Richard asintió. Su hermana había estado en Londres durante la temporada pasada y había vuelto con un montón de cotilleos sobre la elegante viuda Julia Chessford. Pero seguramente Lewis no apreciaría que le hablara sobre los amoríos de la señora Chessford. Richard sabía que su amigo había estado locamente enamorado de Julia.

—¿Desde cuándo estás allí? —le preguntó en tono aséptico, desviando la conversación hacia otros temas menos susceptibles de provocar discusiones.

Lewis soltó un suspiro.

—Fue en 1805, justo después de la batalla de Trafalgar. La salud de mi padre había empezado a empeorar, aunque fue un proceso muy lento. Pero desde su ataque reciente, ha sido incapaz de valerse por sí mismo.

—¿No ha mostrado ningún signo de mejoría? —preguntó Richard, llenando otra vez los vasos.

Lewis negó lentamente con la cabeza.

—Lavender dice que puede bajar al salón a sentarse, pero no reconoce a nadie y no abre la boca. Es una lástima ver en un estado semejante a un hombre que siempre fue tan activo y enérgico.

—¿Hewly no se encuentra cerca de la abadía Steepwood? —preguntó Richard, inclinándose para atizar el fuego—. Si mal no recuerdo, es un antro de perdición. Mi tío Rodney fue amigo de Sywell y de Cleeve hace años, antes de abjurar del juego y la bebida. Las historias que cuenta son espeluznantes…
Lewis se echó a reír.

—Dudo mucho que Sywell abjure alguna vez de la bebida y las cartas… por no hablar de las mujeres. Sí, Hewly está muy cerca de la abadía, pero nunca he conocido al marqués. Parece que sigue escandalizando al vecindario. Mi hermana me contó que se casó con la ahijada de su alguacil, hace menos de un año.

Richard lo miró con expresión divertida.

—Quizá la flecha de Cupido también alcance tu corazón, Lewis. Sería lo único que te faltara para acabar de volverte un hombre de campo.

Lewis arqueó una ceja en un gesto de incredulidad.

—Gracias, pero no estoy buscando una esposa. No hasta que encuentre a una mujer que pueda hacerme olvidar mi nave.

—¿El Dauntless? —preguntó Richard, riendo—. ¿Qué tenía de bueno ese viejo cascarón? Nadie se atrevería a hacerse a la mar en ese pedazo de madera.

—Tonterías —dijo Lewis con una sonrisa burlona—. Era una nave preciosa. Gallarda, elegante y valiente, que siempre lo daba el todo por el todo —la sonrisa se esfumó de sus labios—. Hasta que no encuentre a una mujer que pueda rivalizar con ella, Richard, permaneceré soltero.
Capítulo Uno
La señorita Caroline Whiston dejó el libro de sonetos de Shakespeare y soltó un suspiro romántico. Nadie la había comparado nunca con un día de verano, y si alguien lo hubiera hecho seguro que habría sido con intenciones deshonestas. Conocía a muchas mujeres que habían cometido el error de creer en el romanticismo y que habían acabado arrepintiéndose. Aun así, sería maravilloso conocer a un hombre, a uno tan sólo, que no fuera un libertino ni un distinguido y respetable caballero.

Desde que se convirtiera en institutriz, diez años atrás, Caroline había clasificado en esos dos grupos a todos los hombres que había conocido. El grupo de libertinos era el más numeroso, pues contenía a padres, hermanos, parientes y amigos que se consideraban irresistibles. A todos ellos trataba Caroline con una mezcla de dureza y prepotencia, y sólo recurría a la violencia física cuando tenía que detener sus excesos de confianza. Ninguno de ellos volvía a insistir. Caroline no era lo bastante guapa para merecer el tiempo y el esfuerzo de nadie, y siempre se aseguraba de ocultar sus rasgos más llamativos. Llevaba recogida en un adusto rodete su hermosa melena castaña, y sus modales inspiraban un profundo respeto en sus alumnas y en los padres de las mismas.

—La señorita Whiston es muy cortante —se había quejado el hermano mayor de sus últimas discípulas—. ¡Antes besaría a una serpiente que intentar acercarme a ella!

Luego estaban los caballeros. No eran tan peligrosos como los libertinos, pero también había que tener mucho cuidado con ellos. Podía ser un tutor o un párroco que vieran a Caroline como una posible criada. Con ellos se mantenía amable, pero firme. No tenía la menor intención de cambiar la fatigosa labor de una institutriz por trabajar sin cobrar como doncella en una parroquia, ni siquiera por un anillo de boda.

Volvió a suspirar. Ni siquiera su capa de invierno podía protegerla de la gélida mañana de noviembre; y su vestido de terciopelo escarlata, regalo de la madre de una discípula, estaba pensado para presumir más que para abrigar. Caroline sabía que era un amaneramiento lucir un vestido de noche cuando salía a pasear por el bosque al amanecer, pero tampoco había nadie que pudiera verla, y era la única ocasión en la que podía permitirse un pequeño capricho. Pero de todos modos debería regresar. Hacía frío, y si se retrasaba mucho Julia sería tan mordaz como sólo ella podía ser.

Se guardó el libro en el bolsillo, recogió la cesta y echó a andar entre la maleza hacia el sendero. Las ramitas cubiertas de escarcha crujían bajo sus botas y las telarañas relucían como hilos de plata bajo el sol. Todo estaba en silencio. Aquellas mañanas eran los únicos momentos de soledad que Caroline podía disfrutar, ya que el resto del día tenía que estar a la entera disposición de Julia, y también por las noches, si a la señora Chessford la aquejaban ataques de insomnio. Caroline había interpretado el ofrecimiento de Julia para quedarse en Hewly como la invitación de una amiga, pero no había tardado en descubrir que no era más que una criada. Los días en que las dos habían ido juntas al colegio quedaban ya muy lejanos.

Y luego estaba el almirante Brabant, quien requería atención constante y cuya enfermedad se cernía como una sombra aciaga sobre Hewly Manor. Su último ataque, ocurrido tres meses atrás y antes de que Caroline llegara a Hewly, lo había dejado incapacitado para ocuparse de la hacienda. Los criados susurraban entre ellos que no sobreviviría al invierno, y un aire de desolación y mal presagio se respiraba por toda la casa.

La vida de Caroline podría haber sido muy diferente. Julia y ella habían estudiado juntas en la escuela Guarding, situada en la aldea de Steep Abbot. Julia era la ahijada y pupila del almirante Brabant, y Caroline la hija de un barón… Un barón amante del derroche y el despilfarro. Al menos había aplazado su ruina hasta que Caroline fue lo bastante mayor para ganarse la vida por sí misma. Había muerto cuando ella tenía diecisiete años, el título había pasado a un primo lejano y la hacienda había sido vendida para saldar sus deudas.

Caroline acababa de salir al sendero cuando oyó los cascos de un caballo pisoteando la tierra helada. Quienquiera que se estuviera acercando lo hacía velozmente. Parecía un jinete procedente del oeste, no desde Northampton. Caroline dudó. No quería que la encontraran sola en medio del bosque, de modo que corrió a ocultarse en una vieja cabaña abandonada que había dejado atrás. No tenía miedo de los cazadores furtivos ni de los bandoleros, pero no había ninguna necesidad de correr riesgos.

A medida que el jinete se acercaba al recodo del camino su montura fue desacelerando hasta un trote, lo que permitió a Caroline verlo bien. Se asomó por la rendija de la puerta rota de la cabaña y exhaló un suspiro de alivio. No era un libertino, de eso estaba segura. Se asemejaba más a un caballero, con un rostro atractivo y un aire de distracción. Iba pulcramente ataviado con un abrigo negro, unos pantalones beis y unas botas de montar muy desgastadas.

No, no era ningún libertino londinense. 
Era un caballero de semblante serio, estatura y complexión media, aunque nada extraordinario. Tal vez fuese un poeta, disfrutando de la brisa matinal igual que ella. Caroline se mantuvo muy quieta y esperó a que se alejara.

Pero parecía que el caballero no tenía ninguna prisa. Desmontó ágilmente y pasó las riendas sobre la cabeza del caballo. Era un animal espléndido, de color gris y ojos inteligentes. Caroline vio cómo el hombre le acariciaba el hocico y le hablaba en susurros mientras lo sacaba del sendero en dirección a la cabaña. El caballo cojeaba un poco. Caroline contuvo la respiración y esperó que el jinete no hubiera decidido pararse para descansar.

El ratón tuvo la culpa de todo. Caroline se consideraba una mujer templada y serena, pero desde que Julia le dejara un ratón muerto en la cama cuando eran niñas les tenía un miedo espantoso a los mamíferos peludos. El pequeño roedor pasó corriendo sobre su pie, haciéndole dar un respingo involuntario que removió las hojas secas de la puerta y que asustó a un faisán que picoteaba la tierra en el exterior. El pájaro emprendió el vuelo con un chillido, y el caballo, que aún debía de seguir inquieto por el incidente que lo había dejado cojo, se encabritó y casi derribó al caballero de una coz.

Caroline retrocedió rápidamente en las sombras, pero era demasiado tarde. El brusco movimiento había revelado un atisbo del terciopelo escarlata y era inútil disimular su presencia. Mientras dudaba, el caballero recuperó el equilibrio y se volvió hacia la cabaña. Durante unos largos segundos estuvo mirando directamente a Caroline, hasta que soltó las riendas del caballo y dio un paso hacia ella.

A Caroline se le subió el corazón a la garganta. Sabía que lo más sensato sería avanzar hacia él y pedir disculpas, pero lo que hizo fue darse la vuelta y salir gateando por un agujero de la pared trasera.

Las piernas le temblaban, y cuando intentó erguirse entre las hojas y las zarzas del exterior, la capa se le rasgó con las afiladas aristas de la madera. Oyó el roce de una piedra suelta tras ella y la invadió el pánico. ¡No podía estar siguiéndola! Parecía un caballero inofensivo…
Fue entonces cuando descubrió la magnitud de su error. Una mano la agarró de la muñeca y tiró de ella para atraerla hacia sí con una fuerza que casi la dejó sin aliento. La caperuza de la capa cayó hacia atrás y el pelo se le soltó sobre los hombros. Agarró instintivamente el brazo del hombre en busca de apoyo y sintió el duro tacto de sus músculos bajo los dedos. Era un hombre con una excelente condición física, no un poeta que se preocupara de cuidar su mente más que su cuerpo.

Alzó la cabeza y vio que los ojos de mirada soñadora que se había imaginado eran tan fríos y azules como un mar embravecido. Por un momento se miraron el uno al otro, y entonces Caroline vio que un atisbo de risa le iluminaba el rostro. Por alguna extraña razón, sintió que las piernas volvían a temblarle.

—Bueno… —repuso en un tono ligeramente divertido—. No es el cazador furtivo que esperaba, pero no me puedo quejar. Quieta, encanto… —le ordenó, sujetándola con una facilidad humillante—. Me debes algo por asustar a mi caballo.

Así que era un libertino, después de todo. Era la primera vez que su percepción la engañaba. El hombre aflojó su agarre y la estrechó entre sus brazos.

—Está cometiendo un error… —empezó a decir ella, pero sus palabras se ahogaron cuando el hombre la besó en los labios.

La áspera piel de su mejilla se frotó contra la suya. Olía a cuero, aire fresco y colonia de limón. Era una fragancia deliciosa, y Caroline se quedó horrorizada por pensarlo.

—¿Qué decías?

El hombre se había separado lo suficiente para clavarle la mirada. Caroline vio cómo sus ojos recorrían los rizos castaños y se posaban en el vestido rojo. El escote era muy pronunciado y el aire matinal le enfriaba la piel desnuda. Se arrebujó en su capa y lo miró furiosa.

—Le decía que estaba cometiendo un error —dijo con una voz mucho menos autoritaria de lo que era normal en ella. Carraspeó y frunció el ceño. El hombre la miraba con la misma expresión burlona que había percibido en su tono—. Lo que quiero decir es… No debería… No soy…
—No me gustaría pensar que la he besado por error, señorita —dijo el caballero cortésmente, y a Caroline le pareció que la estaba malinterpretando deliberadamente—. No puedo dejar que se vaya con una impresión equivocada. Permítame…
Caroline soltó un chillido de horror cuando volvió a tirar de ella. Aquel segundo beso fue mucho más intenso y prolongado, y los labios de Caroline se separaron bajo la hábil presión ejercida. El sabor del hombre era frío y penetrante, y una profunda sensación recorrió a Caroline, dejándola débil y temblorosa. No podía creer lo que le estaba sucediendo, ni tampoco podía entender por qué estaba permitiendo que sucediera. Haciendo un gran esfuerzo de voluntad intentó liberarse, y él la soltó de inmediato.

—Escúcheme —dijo, al tiempo que levantaba una mano para prevenirlo, aunque él no hizo ningún ademán de volver a acercarse a ella—. Estoy intentando explicarle que está cometiendo un grave error, señor. No soy lo que piensa, y usted es… —se calló al no encontrar más palabras, algo nada habitual en ella, y lo miró atentamente.

También se había equivocado al suponer que sus rasgos eran suaves. En una mujer, unos pómulos marcados y unas facciones cinceladas podían parecer delicados, pero en aquel rostro masculino no se advertía el menor atisbo de debilidad. Su aspecto irradiaba autoridad y firmeza, sus ojos azules despedían un desconcertante brillo de apreciación, y aquella mata de pelo rubio que Caroline había deseado acariciar…
Volvió a aclararse la garganta, consciente de que el hombre seguía observándola.

—Usted debe de ser el capitán Brabant —dijo, con toda la compostura que pudo reunir—. Soy Caroline Whiston. Me alojo en Hewly Manor.

Un gesto ceñudo barrió la expresión divertida de los ojos azules. Caroline se sintió un poco acobardada. No se atrevía a pensar en el aspecto que debía de estar ofreciendo, con el pelo revuelto y los labios enrojecidos por el beso.

—Discúlpeme, señorita —dijo él lentamente—, pero… ¿nos conocemos? ¿O es que sus atributos incluyen la clarividencia?

Caroline estuvo a punto de replicar que él la había tratado como a algo más que una conocida, pero no tenía sentido buscarse más problemas. Aquel caballero sólo podía ser Lewis Brabant, y ella se maldijo a sí misma por no haberlo reconocido desde el primer momento. El parecido que guardaba con su hermano era lo bastante evidente para adivinar su identidad desde lejos, sin necesidad de acercarse tanto. Y ahora ella estaba en serios apuros, pues aquel hombre era el heredero de Hewly Manor, y además el antiguo novio de Julia…
Se dio cuenta de que el capitán Brabant seguía esperando su respuesta e hizo una ligera reverencia.

—No, señor, no nos conocemos. Pero se parece usted mucho a su hermana y no me ha costado reconocerlo. Todos en la casa lo están esperando.

—Entiendo —repuso el capitán Brabant, y Caroline tuvo la incómoda sensación de que comprendía más de la cuenta. Se sentía como un grumete al que el capitán estuviera examinando en cubierta. Aquellos ojos azules parecían verlo todo—. Discúlpeme, señorita Whiston, pero cuando ha dicho que se alojaba en Hewly Manor…
Caroline se sonrojó.

—No se confunda, señor —dijo rápidamente—. No soy una invitada de su padre, sino la dama de compañía de su prima… de la señora Chessford.

—¿La dama de compañía de Julia? ¿Usted? —el capitán Brabant dio un paso hacia ella y Caroline retrocedió instintivamente, pero él arqueó una ceja en una mueca irónica—. No se asuste, por favor. No tiene nada que temer. Pero… ¡qué comportamiento más inadecuado para una dama de compañía!

—No sé cómo se le ocurre juzgar un comportamiento inadecuado, señor —espetó Caroline, olvidándose de que le estaba hablando a su anfitrión—. Tiene usted un concepto muy particular de lo que debe ser un comportamiento apropiado. ¿Le parece apropiado acosar a una dama respetable que está paseando por el bosque? Sin duda habrá pasado tanto tiempo en el mar que se le han olvidado los modales.

Él la sorprendió con una sonrisa, lo que era una respuesta del todo inadecuada al enojo de Caroline.

—Puede que sea ésa la explicación —murmuró—. Navegando por alta mar, sin la compañía del sexo femenino…
—¡No creo que haya estado muy necesitado de compañía femenina! —espetó Caroline—. Su comportamiento induce a pensar lo contrario y… —se calló de golpe, al darse cuenta de que aquel hombre tan exasperante la había llevado a expresar opiniones demasiado íntimas. La severa señorita Whiston jamás se permitiría unas declaraciones tan vulgares, de modo que se tragó las palabras e intentó ignorar la irritante sonrisa del capitán—. No tengo nada más que decirle —concluyó con voz cortante—. Buenos días, señor. Lo dejo para que prosiga su viaje en solitario. 
—Eso no tiene mucho sentido, ya que los dos nos dirigimos hacia el mismo lugar —observó el capitán cortésmente—. Permítame escoltarla de vuelta a casa, señorita Whiston. De ese modo quizá nos conozcamos mejor…
Caroline apretó los dientes. Aquello era lo último que deseaba, y si Julia la veía llegar a Hewly Manor en compañía del capitán Brabant… No se atrevía ni a pensarlo.

—No es necesario…
—Tal vez podría explicarme por qué estaba huyendo de mí —siguió el capitán con voz afable, como si ella no hubiera hablado—. Al fin y al cabo, ha sido su comportamiento lo que ha provocado el incidente.

Caroline se puso colorada. El capitán tenía razón, pero no era muy galante al recordárselo.

—Le pido disculpas, señor —dijo con voz tensa—. Me puse muy nerviosa. Seguro que se ha llevado una imagen muy extraña de mí.

—¡Desde luego que sí! ¿Cómo se le ocurre asustar a mi caballo y emprender la huida, como si fuera una proscrita? ¿Qué podía pensar?

—No creo que me haya confundido con una cazadora furtiva, señor… —empezó a protestar ella, pero volvió a callarse al darse cuenta de que otra vez la estaba arrastrando a una conversación absurda.

—Lo descubrí en cuanto la atrapé, naturalmente —dijo el capitán, alzando las cejas—. Cuando la sujetaba pensé…
—Gracias, señor, ¡creo que es mejor olvidarlo!

—Esto debe de ser suyo —dijo él, tendiéndole el libro de sonetos—. ¿Shakespeare? ¿También lee poesía romántica?

Caroline le arrancó el libro de la mano y se lo guardó en el bolsillo. ¿Por qué insistía aquel hombre en mantener una conversación?

—No tengo tiempo.

—¿Para la poesía o para el romanticismo? —le preguntó él con otra sonrisa.

Caroline no respondió y echó a andar entre las zarzas.

—Estaría mucho más cómoda con una ropa adecuada —observó el capitán, andando detrás de ella—. Ese vestido de noche es muy tentador, pero no resulta muy práctico para caminar por el bosque—. Aunque con las botas resulta especialmente atractivo —añadió, como si hubiera reflexionado seriamente en el asunto. 
Caroline apretó los labios y no dijo nada. No podía creerse su mala suerte. El capitán Brabant no se parecía en nada a las descripciones de Julia. ¿Por qué no podía ser un gentil soñador, o al menos un viejo lobo de mar, canoso y aburrido? Lo miró de reojo mientras él sacaba su caballo del bosque, donde había estado mordisqueando los matorrales. Tenía que admitir que su elegancia natural y desenvuelta irradiaba un poderoso atractivo y que había algo engañoso en su aparente distracción. Era un intelectual y un hombre de acción, y Caroline sabía por experiencia que aquella combinación era muy peligrosa.

Era una desgracia tener que compartir el mismo techo, pero se consoló pensando que no tendría que verlo mucho. Ahora que el capitán sabía que no era una invitada sino una criada perdería todo interés en ella, y cualquier intento de acercarse impropiamente debería ser cortado de modo fulminante.

Pero no parecía que el capitán estuviera pensando lo mismo. A Caroline le pareció oírle silbar despreocupadamente, como si no se tomara en serio la delicada situación.

—Su cesta, señorita Whiston.

Caroline dio un respingo. El capitán Brabant le hizo una ligera reverencia y le tendió la cesta de junco, en la que apenas había unos cuantos champiñones. Caroline la había dejado caer al emprender la huida, y vio que el resto del contenido estaba esparcido por el sendero y la maleza.

—¿Lo recogemos? —sugirió el capitán—. Aunque le resultará un poco difícil con un vestido de noche…
—Por favor, capitán, no se moleste —se apresuró a decir ella, sintiéndose irritada y estúpida por igual. ¿Cuándo dejaría de recordarle lo ridícula que estaba con su vestido escarlata? ¡Le estaba bien empleado por su vanidad! En cuanto llegara a casa, guardaría el vestido al fondo de su armario y nunca más volvería a sacarlo.

De camino a Steep Abbot intentó guardar un frío silencio, pero eso la hizo ser más consciente de la presencia del capitán a su lado, y finalmente los buenos modales la obligaron a hablar.

—¿Ha tenido un buen viaje, capitán? —le preguntó educadamente, eligiendo el tema más inofensivo que se le ocurrió.

Lewis Brabant le sonrió.

—Muy bueno, gracias. Pasé algunos días en Londres de camino al norte desde Portsmouth. Me resulta muy extraño estar de vuelta.

—Le costará acostumbrarse otra vez al frío —dijo Caroline, contenta de que el capitán pudiera entablar una conversación decente—. Después de haber estado tanto tiempo en el Mediterráneo, el otoño de Inglaterra le resultará muy duro.

—Desde luego, señorita —dijo él con un brillo de malicia en los ojos—. El otoño inglés es muy frío y húmedo…
—Hace semanas que no llueve, aunque el verano fue muy húmedo —dijo Caroline, ignorando la sonrisa del capitán. Sabía que se estaba burlando de ella, pero estaba decidida a comportarse como era debido, aunque fuera la única de los dos en hacerlo.

—Había olvidado lo obsesionados que están los ingleses con el tiempo —comentó él—. O quizá… —se volvió hacia ella para mirarla—, sea un modo de defenderse contra las conversaciones personales. ¡Una cosa que no he olvidado es la habilidad social para pasarse horas hablando de temas insustanciales!

Caroline no podía estar más de acuerdo con él. Ella misma se había pasado horas interminables en muchos salones, escuchando la cháchara y los cotilleos de las damas, y la angustiaba pensar que estuviera dando la misma imagen que ellas. Pero ¿cómo podía evitarlo fin darle más confianza al capitán?

Se puso la caperuza. La mañana era fría, aunque el sol se filtraba entre los árboles. Sabía que debía de tener un aspecto horrible, y temía presentarse en Hewly Manor como si hubiera estado retozando en el bosque… o recibiendo un beso apasionado.

—Pero también hay otras defensas, ¿verdad, señorita Whiston? —dijo el capitán en tono divertido—. Esconderse bajo la caperuza es una de ellas. Supongo que será inútil pedirle que me cuente algo sobre usted. Después de todo, vamos a vivir en la misma casa…
A Caroline no le gustó nada el tono de sus palabras. Insinuaban una intimidad que la hizo sonrojarse, y agradeció estar oculta bajo la caperuza. Habían llegado al linde del bosque y el capitán abrió la verja para ella, antes de pasar él con el caballo. El sendero cruzaba el río Steep y se aproximaba a la aldea. El río discurría sinuosamente, flanqueado por árboles que en verano buscaban sus tranquilas aguas oscuras. Aquella mañana el sol se reflejaba en la superficie y en la escarcha que cubría las ramas, ofreciendo unos preciosos destellos.

—Hay muy poco que contar —dijo ella fríamente—. Soy un tema de conversación muy aburrido. He sido institutriz durante once años, desde que dejé la escuela Guarding, y ahora soy la dama de compañía de la señora Chessford… cobrando por ello —añadió para no dejar lugar a malentendidos.

Él la miró a los ojos durante unos segundos y asintió ligeramente.

—Nadie es nunca tan aburrido como pretender ser, señorita Whiston. Una dama de compañía que se pasea por el bosque con un vestido de noche y que lee a Shakespeare me parece alguien extraordinario.

Caroline sintió que volvía a ruborizarse.

—No siga, por favor.

—Como desee —aceptó él—. No sabía que fuera una amiga de la infancia de Julia. No recuerdo…
—Es muy normal que no me recuerde —lo cortó ella. Los parientes de sus amigas de la infancia, especialmente los masculinos, no guardaban ningún recuerdo de ella. ¿Cómo iban a acordarse de una chica que se volvía invisible junto a la deslumbrante belleza de Julia?

El capitán Brabant levantó una mano en un gesto de rendición.

—Muy bien, señorita Whiston. Cambiaremos de tema, ya que éste no parece ser de su agrado. Le pagan por estar aquí, por lo que apenas se diferencia de una criada —su tono había adquirido una nota sarcástica—. ¡Dios me libre de traspasar las diferencias sociales que obviamente delimitan su vida!

Habían pasado por delante de la escuela Guarding y caminaban ahora por la calle empedrada que conducía a Hewly Manor. El capitán se mantenía a un metro y medio de distancia, y Caroline apretó los puños en los bolsillos. Intentó convencerse a sí misma de que había conseguido su objetivo; el capitán Brabant había respetado por fin los modales. Sin embargo, no podía evitar una cierta decepción.

Se aproximaron en silencio a la verja de Hewly Manor, y a Caroline se le encogió el corazón al ver cómo el capitán observaba su propiedad con el ceño fruncido. La verja de hierro estaba oxidada y se habían desprendido un par de barrotes. El muro llevaba mucho tiempo derruido, y el camino que partía hacia la casa estaba cubierto de hierbajos. La maleza hacía casi imposible distinguir entre los jardines y el huerto.

—Ha cambiado mucho, ¿no? —murmuró Lewis Brabant, y Caroline sintió que su mirada se posaba en ella, como si fuera un elemento nuevo e indeseado.

El reloj de los establos dio las diez y media, y en alguna parte de la casa se oyó el repicar de las campanas. Caroline puso una mueca. Julia se había despertado y necesitaba ayuda para lavarse. Se volvió hacia Lewis Brabant, quien contemplaba su hogar con expresión adusta.

—Iré a avisarlos de su llegada, señor. Si me disculpa…
Empujó la chirriante verja y entró en los jardines, pero en sus prisas por llegar a la casa resbaló en el musgo mojado y a punto estuvo de caer. El capitán la rodeó fulminantemente por la cintura, sujetándola contra él.

—Parece que el destino está empeñado en acercarnos, señorita Whiston —le susurró al oído.

—Los establos están por ahí, señor —dijo ella, intentando liberarse. Él no hizo ademán de retirar el brazo, y Caroline se vio obligada a empujarlo con fuerza en el pecho.

—Ya lo sé —respondió él, riendo—. Me crié aquí, ¿recuerda?

De repente la soltó y se irguió en toda su estatura. Caroline se dio la vuelta y siguió la dirección de su mirada. Una de las ventanas del piso superior se había abierto y una figura estaba asomada. La brisa matinal mecía suavemente sus cabellos de oro. Caroline se mordió el labio. Parecía una princesa de un cuento de hadas.

—¡Lewis! —exclamó la imagen onírica—. ¡Has vuelto!

—¡Julia!

Caroline sintió una punzada de envidia al oír cómo Lewis Brabant pronunciaba su nombre. Vio cómo soltaba las riendas y abría del todo la verja para avanzar hacia la puerta a grandes zancadas. Caroline agarró la brida del caballo y lo condujo hacia los establos.

—No me extraña que Julia se haya prometido en tres ocasiones, se haya casado y enviudado en todo este tiempo mientras que yo he sido la institutriz y dama de compañía de tres familias —le susurró al caballo—. Por desgracia, jamás conseguiré lo mismo.

El caballo relinchó suavemente y sacudió la cabeza como si estuviera de acuerdo. Caroline suspiró y lo dejó a cargo del mozo, a quien le ordenó que echara un vistazo a la pata herida. Parecía que Julia no iba a tener mucha dificultad en volver a ganarse el afecto del capitán Brabant. Quizá Lewis nunca la había olvidado del todo, a pesar de todo lo que había pasado desde la última vez que se vieron. Y en cuanto al comportamiento que el capitán había demostrado en el bosque, demostraba que era un hombre al que le gustaba jugar con los sentimientos ajenos y que no podía ser digno de confianza.

Caroline se metió las manos en los bolsillos de la capa. No volvería a dejarse engañar por sus tretas.
Capítulo Dos

—Por favor, Caroline, ten cuidado con esas pinzas —la reprendió Julia, moviendo la cabeza hacia un lado para admirar la caída de sus tirabuzones dorados sobre los hombros—. ¡Eres tan manazas como una simple cocinera!

Caroline reprimió el impulso de clavarle las pinzas en la oreja.

—Me temo que no soy muy ducha en estas cosas, ya que nunca he sido instruida para ser la doncella de una dama —dijo con toda la tranquilidad que pudo—. Es una lástima que le hayas dado a Letty la tarde libre…
—¡Oh, desde luego que sí! —corroboró Julia, sonriendo mientras se miraba al espejo—. Pero ¿cómo iba a saber que Lewis volvería a casa precisamente hoy? Ha desbaratado todos los planes, pero tenemos que improvisar lo mejor que podamos. ¡Date prisa, Caroline! ¡Tenemos que bajar en diez minutos!

Caroline fue hacia el armario para sacar el chal y vio cómo Julia se levantaba y se giraba lentamente para observar su aspecto. No se podía negar que era muy hermosa. Tenía unos grandes ojos azules que le conferían una engañosa expresión de dulzura e inocencia, y su espesa melena dorada enmarcaba de manera exquisita su rostro redondeado. Sus labios eran perfectos, y su nariz, pequeña y recta. Caroline, que había sido dotada con unos rasgos muy diferentes, intentó sofocar la envidia. Por nada del mundo hubiera cambiado su inteligencia por la de Julia, pero a veces codiciaba su belleza.

—Perfecto —dijo Julia con una sonrisa de satisfacción—. ¡Lewis no podrá resistirse! Ha pasado mucho tiempo en el mar y estará encantado de disfrutar de compañía femenina.

Caroline volvió a sentir la punzada de los celos. A juzgar por el comportamiento de Lewis Brabant en el bosque, Julia debía de tener razón.

—La señorita Brabant me dijo que Richard Slater tiene una hermana —se oyó decir a sí misma—. Seguro que el capitán se pasó por Lyme antes de venir aquí.

Julia la miró con dureza.

—Conozco a Fanny Slater, Caroline, y no es rival para mí —dijo, alisándose la falda de seda—. Es una mujer sosa y aburrida, sin el menor encanto. Y además, Lewis ya ha dado la impresión de estar muy contento por volver a verme…
Caroline se giró para ocultar su rostro y se ocupó en ordenar los frascos y recipientes del tocador de Julia. La habitación, decorada con satén rosado y mobiliario blanco, era un tributo a la belleza de Julia.

—¿Estás ansiosa, Julia? ¿De verdad deseas retomar tu relación con el capitán Brabant?

Julia se encogió despreocupadamente de hombros.

—¿Y por qué no? Será una distracción en este tedioso lugar. Además… —miró a Caroline con ojos centellantes—, Lewis es muy atractivo, ¿verdad? Ha cambiado mucho desde la última vez que lo vi, y creo que podría ser todo un desafío. ¿A ti qué te parece, Caroline?

—No tengo ni idea —respondió ella con voz cortante—. No acostumbro a fijarme en el atractivo de los caballeros.

—No, claro que no —dijo Julia, mirando con malicia a su dama de compañía—. No sería lo más apropiado para una institutriz y podría acarrear muchos problemas. Esta noche no cenarás con nosotros —decidió, arrebatándole el chal de las manos sin una palabra de agradecimiento—. Puedes llevarte una bandeja a tu habitación. Ya es bastante malo tener que compartir la llegada de Lewis con esa hermana suya. ¡No hay necesidad de añadir más compañía!

Se deslizó el chal sobre la blanca piel de sus brazos y suspiró.

—Señor… ¡qué aburrida es la vida en el campo! Espero que con el regreso de Lewis reciba más invitaciones. Seguro que los Perceval me envían una, y a lo mejor los Cleeve… ¿Te había dicho que conocí a la condesa el año pasado en Londres? Se mostró muy atenta conmigo, y ahora que somos vecinas…
Caroline dejó de prestar atención. En las últimas semanas no había oído otra cosa que las pretensiones sociales de Julia. Los Cleeve y los Perceval no habían mostrado el menor interés por entablar amistad con sus vecinas de Hewly. Habían sido muy cordiales en las pocas ocasiones en que se habían encontrado con Julia y Caroline en Abbot Quincey, pero nunca las habían invitado a su casa. Y cuando Julia decidió pasarse por Jaffrey House y Perceval Hall, las señoras no se encontraban en casa… aparentemente. A Caroline le quedó muy claro que era un desaire y que las nobles familias no querían saber nada de Julia, pero ésta le restó importancia y mantuvo la certeza de que algún día serían buenas amigas.

—Hablando de la aristocracia, esta mañana me he enterado de algo muy interesante —dijo Julia, dándose la vuelta para mirar a Caroline con ojos brillantes—. ¿Sabes qué ha pasado?

Caroline se mordió el labio.

—No, pero estoy segura de que me lo vas a contar.

—Oh, no te molestes en fingir desinterés, Caro. ¡Ya verás! ¡El hijo del carnicero dice que la marquesa de Sywell se ha fugado!

Caroline la miró en silencio. Recordaba al infame marqués de Sywell de los tiempos de la escuela, pues su maldad y libertinaje habían dado mucho que hablar en las aldeas que rodeaban la abadía. Apenas pasaba una semana sin que sus tropelías y depravaciones no fueran denunciadas en los pulpitos, lo que despertaba la curiosidad de las jóvenes damas sobre la diabólica naturaleza del marqués. Cuando abandonó la escuela, Caroline fue perdiendo el contacto con los cotilleos de Steep Abbot y sus alrededores, pero a su regreso Julia no había tardado en ponerla al día. Le había relatado la historia del escandaloso matrimonio del marqués con gran entusiasmo, pero Caroline apenas le había prestado atención en su momento. Y ahora parecía que un escándalo aún mayor había seguido a la boda.

—¿La marquesa? —repitió lentamente—. Pero si me contaste que se había casado hace menos de un año…
Julia dio una palmada.

—¡Y así fue! ¿Verdad que es interesante? Ya decían que ese matrimonio acabaría mal. Ese hombre está loco y doblaba en edad a su mujer, quien por cierto también era una criatura muy extraña.

Caroline se sentó en el borde de la cama.

—¿Era extraña? No lo había oído…
—Oh, Caro, seguro que conoces la historia —dijo Julia, mirándola ansiosa. Nada le gustaba más que volver a contar una historia jugosa—. La marquesa era la pupila del alguacil de la abadía… o quizá su hija ilegítima, ¿no te acuerdas? John Hanslope se fue un día con su carreta y regresó con una niña. Decía que era su discípula y que su mujer, que había sido institutriz como tú, le daba clases en casa. La chica no pisaba el pueblo ni visitaba a los vecinos, y nunca se le vio el pelo. ¡Estarás de acuerdo conmigo en que era algo muy extraño! —hizo una pausa para ajustarse la cinta que sujetaba sus rizos y siguió hablando—. Supongo que no te acordarás de la llegada de esa chica, ya que ocurrió poco después de la muerte de tu padre y ya habías dejado la escuela de la señora Guarding. Pero seguro que te escribí contándotelo. ¡Una noticia así no se me podía pasar por alto!

—Seguro que sí —murmuró Caroline.

—Hubo un tiempo en el que yo misma esperaba casarme con el marqués —dijo Julia alegremente, mirándose otra vez al espejo—. Pero siempre estaba bebiendo y pervirtiendo a mujeres, y la señora Brabant, la mujer del almirante, nunca me hubiera permitido acercarme a él. En cualquier caso, los gustos del marqués se decantaban más hacia una cría como la pupila del alguacil —satisfecha con su imagen, agarró el bolso—. ¡Van a avisar para la cena de un momento a otro, pero tengo que acabar la historia! Cuando la señora Hanslope murió, el alguacil no supo qué hacer con la chica y la colocó de aprendiz con un comerciante de Northampton, creo. ¡Supongo que esperaría que aprendiera una profesión útil! En cualquier caso, regresó cuando Hanslope estaba en su lecho de muerte y entonces se casó con el marqués. ¡Fue un escándalo!

Caroline suspiró débilmente al recordar el perverso entusiasmo con que Julia le había contado la historia del marqués. Las aldeas de la abadía siempre habían sido un caldo de cultivo para los cotilleos y habladurías, como cualquier otra comunidad rural, y no debía de haber nadie que tuviera una opinión favorable de la marquesa.

—¿Adonde creen que se ha marchado? —preguntó—. No tiene amigos ni nadie que la ayude…
Julia se encogió de hombros.

—¡Quién sabe! Pero se lo tiene bien merecido. ¿Cómo se le ocurrió casarse con el marqués siendo una desconocida impresentable? ¡No me extraña que no se hable de otra cosa en las aldeas!

—¿Qué tiene que decir el señor Hanslope de todo esto? —preguntó Caroline.

—¡Nada de nada! —exclamó Julia alegremente—. John Hanslope murió hace unos meses, justo después de que el marqués se casara con su discípula. ¿No te parece una historia fascinante, Caro? Su nombre era Louise… la hija bastarda del alguacil. Cada vez que Sywell hacía algo escandaloso la gente decía que no podía caer más bajo, pero siempre hacía algo peor.

Caroline se levantó. Ya había oído bastante.

—Sí, es una historia extraordinaria, pero…
En ese momento sonó el gong que avisaba para la cena. Julia se dio unas últimas palmaditas en los rizos dorados.

—Ya está. No te necesitará más esta noche, Caroline. Letty volverá a tiempo para ayudarme a desnudarme.

Salió de la habitación y empezó a bajar por la sinuosa escalera. Caroline la siguió más despacio. Hewly Manor era una casa pequeña que databa del siglo XIV, y mientras Julia despreciaba las viejas habitaciones y la falta de comodidades modernas, Caroline admiraba el elegante estilo del pasado. La escalera de madera conducía desde el rellano principal hasta el vestíbulo con suelo de baldosas, donde aún reverberaba el gong de la cena. El almirante siempre había insistido en la puntualidad castrense, y las férreas normas sólo habían empezado a suavizarse desde el agravamiento de su salud.

Julia siempre se quejaba de que la comida se retrasaba, que la servían fría y que el servicio dejaba mucho que desear, pero Caroline opinaba que el único problema con los criados era que no tenían a nadie que los dirigiera debidamente. Se preguntó lo que podría hacer Lewis Brabant para arreglar aquel estado de abandono doméstico, y pensó que no le gustaría nada estar en la piel de los criados. Ya había comprobado lo intimidante que podía ser el capitán.

Caroline se detuvo en el rellano, permaneciendo oculta en las sombras. Vio cómo Julia descendía lentamente los escalones y cómo se detenía brevemente ante el gran espejo que colgaba en mitad del rellano. Pareció quedar complacida con su imagen y siguió bajando para reunirse con el capitán.

Lewis aguardaba al pie de la escalera. La luz iluminó su rostro cuando levantó la mirada hacia Julia, y Caroline ahogó un gemido. Recien aseado y vestido con ropa de noche, era la elegancia personificada. Los ojos azules que tan fríamente la habían examinado horas antes se posaban ahora en Julia con una cálida expresión de aprecio, y en sus firmes labios aún se adivinaba un atisbo de sonrisa. Se irguió en su imponente estatura y dio un paso adelante para tomar la mano de Julia. Por un instante Caroline tuvo la extraña impresión de que se sentía incómodo, como si empezara a ahogarse confinado en aquella casa. Sólo fue una impresión pasajera, pero dejó dudando a Caroline. Un hombre acostumbrado al mar abierto no podía sentirse a gusto en los espacios cerrados.

—Buenas noches, Julia —la saludó, dándole un beso en la mano—. Lavender ya está abajo, pero ¿la señorita Whiston no nos acompañará en la cena?

Caroline contuvo el aliento. ¿Qué respuesta le daría Julia, cuando había sido ella la que le había prohibido acompañarlos?

—Oh, Caro es una persona muy retraída —respondió Julia con una radiante sonrisa, agarrando el brazo de Lewis—. He intentado convencerla, pero se ha mostrado inflexible. Es una perfecta dama de compañía, ¿sabes? Siempre tan prudente y discreta… Vamos, Lewis, tienes que contarme todas tus aventuras. Me muero de impaciencia por escucharlas, querido.

La puerta del comedor se cerró tras ellos, y Caroline sintió un inusitado impulso de darle una patada. No deseaba cenar con la familia, pero tampoco podía aceptar las mentiras de Julia. Desde niña, Julia había tenido una capacidad extraordinaria para distorsionar la verdad y presentarse a sí misma de la mejor manera posible, y parecía que su habilidad no se había visto mermada por el tiempo.

Caroline descargó su irritación en un fuerte portazo. Era un gesto muy infantil, pero la hizo sentirse mejor. Normalmente podía sobrellevar los desaires en su trabajo. Después de todo, había soportado demasiados desde que abandonara la escuela Guarding. Pero, por alguna razón, trabajar en Hewly Manor estaba resultando especialmente difícil. Tal vez se debiera a que Julia y ella habían sido amigas y ahora eran ama y criada, o tal vez porque los recuerdos del pasado la abrumaban desde que volvió a Steep Abbot. Y ahora era por culpa de Lewis Brabant. Después de haberlo conocido en persona, tenía que admitir que no le gustaban nada los planes de Julia para cazarlo. Era muy extraño, teniendo en cuenta que había calificado al capitán como un libertino de la peor calaña.

Siguiendo un impulso, se acercó a la cama y sacó la vieja bolsa que escondía debajo y en la que guardaba sus posesiones más preciadas. No tenía muchas: su libro de sonetos, un colgante de oro y un broche a juego heredados de su madre, el reloj de bolsillo de su padre… También había un montón de cartas que había recibido de Julia a lo largo de los años.

La correspondencia de Julia había sido muy irregular. Después de haberse casado y marchado de Steep Abbot no había escrito durante varios años, pero al quedarse viuda había retomado la costumbre. Caroline se preguntaba a menudo por qué se había molestado en guardar las cartas, y había llegado a la conclusión de que constituían un lazo de unión con Steep Abbot y su infancia. Además, las cartas de Julia, aunque su estilo dejara mucho que desear, eran tan entretenidas como perversas.

Empezó a leer las primeras cartas, que Julia le había enviado cuando Caroline aceptó su primer empleo como institutriz en Yorkshire y ella había dejado la escuela Guarding para vivir en Hewly Manor bajo la protección de la señora Brabant. Repasó rápidamente las líneas hasta encontrar la parte que estaba buscando.

… Mi querida Caro, la vida es tan aburrida desde que te fuiste… La señora Brabant es muy simpática, pero es una perezosa que nunca me lleva a ninguna parte. ¿Cómo voy a encontrar marido si no tengo una temporada en Londres? A este paso acabaré tonteando con Andrew, el más aburrido de todos. Sólo sabe hablar de la caza y la pesca…
Caroline alzó las cejas. La insulsa personalidad de Andrew Brabant no había impedido que Julia se comprometiera con él.

Lewis ha venido de Oxford. Creo que se ve a sí mismo como un poeta, porque es muy romántico y siempre está recitando versos horribles y adoptando poses. ¡Qué divertido sería conseguir que se enamorara de mí! A lo mejor así se convertía en un poeta de verdad. Quizá me anime a intentarlo…
Supongo que te acordarás de la señora Taperley, la mujer del herrero. Se dice por ahí que su hijo recién nacido es del marqués de Sywell. ¡Por lo visto es su viva imagen! La señora Brabant se preocupa mucho de mantenerme lejos de Sywell, como te podrás imaginar, pero ¡cuánto me gustaría cazar a un marqués!

El almirante sólo sabe hablar de su tediosa guerra. Es insoportable…
Había más. Hojas y hojas llenas de noticias y cotilleos. Caroline hojeó otro par de cartas.

Mi querida Caro, ¡Lewis me ha pedido que me case con él! Estaba segura de que podía conseguirlo, y se ha enamorado perdidamente de mí. Tiene que embarcarse y quiere que nos comprometamos antes de partir. Está convencido de que el almirante no pondrá ningún reparo. Por mi parte, espero que Lewis esté fuera un tiempo y no se imagine lo que hago… Lo he persuadido para que mantengamos el noviazgo en secreto… La semana pasada vi a Hugo Perceval en la aldea y me pareció guapísimo…
Caroline suspiró. Volvió a guardar las cartas en la bolsa y la metió bajo la cama. Parecía que Lewis Brabant sólo había sido la primera de las conquistas de Julia, pues no transcurrió mucho tiempo antes de que la discípula del almirante volcara su afecto en el hermano mayor. Julia le había confesado que ni al almirante ni a su esposa les había gustado aquella unión, pero que ella estaba decidida a causar sensación en el condado como la señora de Andrew Brabant. Por desgracia, su plan se había visto frustrado por las fiebres que se llevaron a Andrew y a su madre. Pero poco tiempo después recibió una proposición del mejor amigo de Andrew, Jack Chessford… Jack era guapo y rico, y Julia vio cumplido su sueño de ir por fin a Londres. Aquello supuso un largo paréntesis en la correspondencia, hasta que Julia volvió a escribirle contándole que Jack había muerto en un accidente de coche, que se había quedado sin dinero y que tenía intención de volver a casa con su padrino, cuya salud había empeorado mucho en los últimos años. De Lewis no había vuelto a hacer mención alguna, y Caroline no volvió a saber nada del capitán hasta que volvió a Hewly Manor para ser la dama de compañía de Julia.

Se removió incómoda al recordar lo poco que había tardado en descubrir los planes de Julia. En cuanto ésta descubrió que Lewis Brabant iba a regresar a casa, declaró su intención de volver a enamorarlo, sin que pareciera tener el menor escrúpulo en seducirlo por diversión.

Caroline volvió a suspirar. Su naturaleza bondadosa le hacía aborrecer el plan de Julia, por mucho que se dijera a sí misma que Lewis Brabant se merecía un destino semejante. Pero no podía prevenirlo. Además, los sentimientos de Julia tal vez fueran muy superficiales ahora, pero nada impedía que con el tiempo le fuera tomando al capitán un afecto más profundo. Extrañamente, aquella posibilidad la hizo sentirme más incómoda y abatida.

Se oyeron unos golpes en la puerta y la señora Prior asomó la cabeza. Era una mujer menuda de Yorkshire, que había sido la niñera de todos los hijos de la familia Brabant y que había abandonado su retiro para cuidar del almirante. Caroline y ella se habían hecho amigas rápidamente, reconociéndose sus respectivas virtudes. La señora Prior le había confesado en un momento de descuido que Julia era tan inútil como una rejilla de chocolate para la chimenea, y había agradecido mucho la ayuda de Caroline con el enfermo.

—Le ruego que me perdone, señorita Whiston, pero ¿sería tan amable de acompañar al almirante mientras voy a cenar? El pobre no ha tenido un buen día, y no me gusta dejarlo solo…
Caroline se levantó de un salto. En las últimas semanas se había acostumbrado a hacerle compañía al almirante cada vez que la señora Prior necesitaba tomarse un descanso. Julia nunca se acercaba a su padrino si podía evitarlo, alegando que era demasiado delicada para una tarea tan desagradable, pero Lavender, la hija del almirante, se ofrecía a menudo para leerle a su padre. Nadie sabía si el almirante era consciente o no de la compañía. Podía pasarse tendido durante horas con los ojos abiertos, sin moverse ni hablar. A veces soltaba un torrente de palabras, pero su discurso no tenía ningún sentido y costaba mucho tranquilizarlo. Cuando se sentía bien, se levantaba y daba un corto paseo por el jardín o se sentaba un rato en el salón, pero nunca parecía percatarse de dónde estaba ni de lo que sucedía a su alrededor. A Caroline le parecía un final horrible para un hombre que siempre había hecho gala de un vigor y una honradez admirables.

La habitación del enfermo estaba sumida en la penumbra, con una única vela encendida en la mesita de noche. El almirante yacía boca arriba, con las manos sobre la manta y los ojos cerrados. Caroline se sentó junto a la cama y tomó el libro de historias navales que Lavender debía de haberle estado leyendo horas antes. Los únicos sonidos de la habitación eran los resuellos del almirante y el tictac del reloj de la repisa de la chimenea. Caroline empezó a leer en voz baja y suave.

No se dio cuenta de que se había quedado dormida hasta que se sorprendió a sí misma con la cabeza hacia delante y el libro en el regazo. La vela se había consumido bastante y la puerta del dormitorio se estaba abriendo.

—No esperaba encontrarla aquí, señorita.

Caroline esperaba a la señora Prior, pero fue Lewis Brabant a quien iluminó el resplandor de la vela. La llama parpadeante proyectaba sombras en su rostro y lo hacía parecer muy alto e imponente. Seguía con su ropa de noche y sostenía un vaso de brandy en la mano. Caroline se puso en pie, sintiéndose repentinamente azorada.

—¡Oh, capitán Brabant! Sí, le estaba haciendo compañía a su padre mientras la señora Prior cenaba, pero parece que… —miró hacia el reloj, aturrullada, y vio que era mucho más tarde de lo que pensaba. 
—La doncella se cortó con el cuchillo de las verduras y la señora Prior le está vendando la herida —explicó Lewis Brabant con una sonrisa—. Siento que haya pasado aquí tanto rato, señorita Whiston. Me quedaré con mi padre y usted podrá reunirse con mi hermana y la señora Chessford en el salón.

No era una perspectiva muy tentadora para Caroline, a quien no se le ocurría una manera peor de pasar el resto de la velada.

Lewis estaba mirando con expresión sombría el rostro de su padre.

—¿Cómo se encuentra mi padre, señorita Whiston? La señora Prior me ha dicho que no ha tenido hoy uno de sus mejores días.

—El almirante estaba durmiendo cuando vine a verlo —respondió ella, un poco insegura—. Pero es cierto que apenas se ha movido hoy. Hay días, cuando hace buen tiempo, en que sale a dar un paseo por el jardín, e incluso habla con nosotras… —se calló de golpe, consciente de la intensa mirada de Lewis Brabant.

—Ha debido de pasar mucho tiempo con él. Se lo agradezco, señorita Whiston. Es un detalle muy amable por su parte.

—Bueno… —murmuró ella. Su gratitud le resultaba muy incómoda, pero no quería parecer descortés. Casi nadie le agradecía nunca nada. Además, cuidar al almirante no formaba parte de sus obligaciones, y si lo hacía sólo era para ayudar a la señora Prior y a Lavender—. La señora Prior es una enfermera excelente, pero incluso ella necesita descansar de vez en cuando. Si no la relevara, estaría trabajando sin parar.

—Siempre fue así —repuso Lewis con una sonrisa nostálgica—. ¿La señora Prior le ha contado que nos cuidó a todos los hermanos, y a la familia de mi madre antes de nosotros? Siempre ha sido una fuente de energía inagotable.

Se acercó a la chimenea y atizó los troncos. Las llamas se avivaron y proyectaron sombras danzantes en la pared. Caroline sintió que empezaba a desfallecer por el hambre y se aferró al respaldo de la silla en busca de apoyo. Aún no había comido, y ya había pasado la hora de la cena.

—Creo que estará echando en falta su cena, señorita —dijo Lewis Brabant, volviendo hacia ella. La miró con preocupación y la agarró del brazo—. ¡Está muy pálida! Quédese aquí mientras voy a pedir que le traigan una bandeja. ¡No podemos llamar al doctor Pettifer para que se ocupe también de usted!

—Me encuentro bien, gracias —dijo ella, sintiendo cómo le ardían las mejillas. La fuerza de su mano bajo el brazo le resultaba extrañamente perturbadora, y la cabeza le daba vueltas por el hambre y la vergüenza. Lewis soltó una exclamación y le puso el vaso del brandy en la mano.

—Tómese eso antes de que se desmaye, señorita Whiston. Le sentará bien.

Tenía razón. El fuerte brebaje le abrasó la garganta y la hizo toser, pero de nuevo consiguió enfocar la mirada. Avergonzada, miró el vaso vacío y el rostro sonriente de Lewis.

—Gracias, señor. Pero ¡su mejor brandy! Lo siento mucho…
El capitán se encogió de hombros.

—No tiene importancia, señorita Whiston. Me serviré otro vaso —dijo, y la observó con expresión divertida. El rostro de Caroline había cobrado un color rosado—. Creo que debería retirarse a su habitación y esperar allí a que le suban la comida. El brandy puede ser un licor muy fuerte para quien no está acostumbrado.

—Estoy acostumbrada al brandy —empezó a decir ella, pero enseguida se dio cuenta de cómo debían de haber sonado sus palabras—. Quiero decir, lo he tomado antes… Mi abuelo lo usaba como remedio para el constipado… —volvió a interrumpirse, consciente de que estaba divagando. Lewis la miraba con una ceja arqueada y un desconcertante brillo de regocijo en los ojos.

—Por un momento pensé que era una de esas institutrices adictas a la bebida, señorita Whiston —dijo en tono afable—. Me parecía una posibilidad absurda, pero siempre hay que esperarse lo más inesperado…
Las mejillas de Caroline volvieron a cubrirse de rubor. En un estómago vacío el brandy pesaba como una maldición, más que como un remedio. Se soltó cuidadosamente de Lewis y avanzó hacia la puerta.

—Por favor, no se moleste en ocuparse de mi comida, señor. Bajaré yo misma a la cocina.

Lewis volvió a encogerse de hombros y le abrió la puerta.

—Muy bien, señorita Whiston. Veo que le gusta ser independiente —la recorrió pensativamente con la mirada—. Veo también que se ha cambiado el vestido de terciopelo por un atuendo mucho más discreto y adecuado para una dama de compañía.

Caroline lo miró. Ni siquiera la escasa luz del dormitorio podía ocultar la burlona expresión de sus ojos.

—Pero estoy convencido de que este aspecto prudente y recatado es solamente superficial. La verdadera señorita Whiston debe de ser esa ninfa que se pasea por el bosque leyendo poesía. La niña que fue criada a base de brandy…
—La verdadera señorita Whiston tiene que ganarse la vida —lo cortó ella—. No tengo tiempo para acertijos, señor. Discúlpeme, por favor.

Lewis Brabant le hizo una reverencia no exenta de cierto sarcasmo.

—No permita entonces que la aparte de sus obligaciones, señorita. Buenas noches.

Caroline cerró suavemente tras ella y se apoyó contra la puerta para intentar serenarse. Parecía que Lewis Brabant, a pesar de su evidente admiración por Julia, no se privaba de flirtear con otras mujeres. Aquel comportamiento le resultaba muy familiar a Caroline, pues había conocido a muchos hombres que pensaban que las institutrices y damas de compañía eran unas víctimas propicias para tomarse más libertades de la cuenta. Normalmente no tenía problemas, pero en aquella ocasión era su propia reacción ante Lewis lo que la confundía e inquietaba. Una peligrosa y desconcertante atracción la invadía en contra de su voluntad.

Bajó lentamente las escaleras y se dirigió por el pasillo de servicio hacia la cocina. La luz y la cháchara interrumpieron sus pensamientos, pero cuando se sentó a la mesa y aceptó un cuenco de sopa, no pudo evitar preguntarse lo que Lewis Brabant pensaría de ella.

Pero entonces se le ocurrió que Lewis debía de estar tan absorto con Julia que no pensaría en ella en absoluto, y esa posibilidad la irritó aún más.

Lewis esperó hasta que la puerta se cerró tras Caroline y entonces se sentó en la silla junto a la cama y cerró los ojos. Había sido un día muy largo y estaba agotado, pero aun así tuvo que reprimir el deseo de cabalgar hacia el almirantazgo y pedir que le dieran el primer barco disponible. 
Las responsabilidades lo abrumaban como un peso muerto. La casa se encontraba en un estado deplorable, al igual que la tierra. El administrador de su padre había sido muy franco al decirle el tiempo y el esfuerzo que harían falta para devolver la heredad a su antiguo esplendor, y Lewis ni siquiera estaba seguro de querer intentarlo. Apenas sentía apego por un lugar que sólo había visitado una vez en los últimos diez años. Como Richard había señalado, ni siquiera estaba cerca del mar. Si no hubiera sido por su familia…
Lewis abrió los ojos. La respiración de su padre era constante y sosegada, pero el viejo no mostraba el menor atisbo de consciencia. Sólo era cuestión de tiempo que muriera, pero Lewis tenía que velar porque el almirante pasará sus últimos días de la mejor manera posible. Por la mañana tendría que hablar con el doctor.

Se inclinó hacia delante y observó a su padre. Nunca habían estado particularmente unidos, pero el almirante había sido un hombre justo y siempre había existido un mutuo respeto entre ellos. Harley Brabant nunca había compartido la afición de su hijo por la lectura y la había achacado a la herencia materna, pero se había mostrado tolerante. Por el contrario, había sido un motivo de orgullo que Lewis eligiera seguir sus pasos en la marina. Para Lewis había sido muy importante contar con la aprobación de su padre, y por eso… Dejó escapar un suspiro. Por eso le costaba tanto ignorar el que seguramente habría sido el deseo de su padre: que su hijo continuara lo que él había empezado en Hewly Manor. Lewis sabía que siempre podría vender la propiedad y mudarse a otra parte, pero la idea de que estaría contraviniendo la voluntad de su padre lo acosaba de manera inexorable.

Y luego estaba Lavender. Su hermana sólo tenía catorce años cuando Lewis se marchó, y se había convertido en una mujer adulta con sus propios sueños y ambiciones. Lewis apenas la conocía, y le costaría mucho tiempo comprender su carácter reservado e introvertido. Lo primero que había visto en ella era que Julia no le gustaba nada…
Se removió ligeramente. Julia era tal y como la recordaba, sólo que más hermosa, encantadora y deseable. Tenía dieciocho años cuando Lewis se hizo a la mar, y él no era más que un joven de veintidós años que se sentía capaz de comerse el mundo. Una débil sonrisa curvó sus labios al recordar cuánto había aprendido en los primeros meses, azotado por las náuseas, la nostalgia, el miedo y la desesperanza. Lo peor fue cuando su madre le escribió contándole que Julia se había comprometido con su hermano. Se sintió enfermo y traicionado. Julia le había prometido que lo esperaría para siempre…
Había estado preparado para olvidarse de aquella locura juvenil al volver a Hewly. Después de todo, Julia y él eran diez años más viejos y harían bien en dejar atrás el pasado. Pero, sorprendentemente, una carta de Julia lo esperaba a su llegada a Londres, explicándole que había tenido que regresar a Hewly Manor para cuidar del almirante y manifestándole su alegría por recibirlo en su viejo hogar. Sus palabras estaban muy bien elegidas, y habían despertado en Lewis un ligero deseo de volver a verla.

Y entonces se habían visto…
Se levantó y se acercó a la ventana. Descorrió las pesadas cortinas de terciopelo y dejó que la fría brisa nocturna entrara en la habitación sobrecargada. La luna estaba alta y proyectaba su resplandor plateado sobre el jardín desierto. Lewis se sentía inquieto y confinado en la casa. Volvió a correr las cortinas con un suspiro y se movió hacia la chimenea. Había esperado sentirse incómodo al volver a encontrarse con Julia, pero no había sido así. Julia se había comportado como la anfitriona perfecta, ofreciéndole un recibimiento muy caluroso y alentador.

Pensar en Julia lo llevó a pensar en Caroline Whiston. Ella sí que era un enigma, de la que no había recibido ninguna calurosa bienvenida… Por un momento recordó la tentadora suavidad de Caroline en sus brazos y en los labios entreabiertos bajo los suyos. El cambio que había experimentado desde el bosque hasta su papel de severa dama de compañía era increíble. Era como si escondiera deliberadamente una parte de sí misma, ocultando su espléndida melena castaña y vistiéndose con colores apagados que extinguían la vitalidad de su piel.

Reprimió una sonrisa al pensar en el vestido de terciopelo escarlata. Con aquel atuendo no podía disimular su figura, ni tampoco podía ocultar la radiante belleza de sus ojos avellana. No se podía decir que fuera una dama de compañía muy normal.

Avivó el fuego mientras seguía pensando en ella. ¿Qué demonios lo había incitado a acosarla de aquella manera? Al principio la había tomado por una doncella o una chica de la aldea, pero él no era un hombre que fuera robándoles besos a las sirvientas. No, había habido algo más… Una especie de química, una afinidad especial que había brotado entre ambos. Estaba seguro de que, fuera lo que fuera, ella también lo había sentido, como demostraron sus nervios posteriores. Y también estaba seguro de que la señorita Whiston no volvería a permitirle que se acercara a ella.

Suspiró, le remordía la conciencia. No podía extrañarle que la señorita Whiston se hubiera mostrado nerviosa ante él. Las damas de compañía y las institutrices eran mujeres muy vulnerables, y él se había aprovechado de la situación. A pesar de todo, aquella chica tenía algo que lo atraía…
—¡Un dominio de enaguas! —había comentado Richard Slater al oír que Lewis iba a volver a una casa llena de mujeres.

Lewis puso una mueca. Tendría que hacer algo para cambiarlo. Ya se sentía bastante agobiado por la atmósfera claustrofóbica de Hewly Manor, las sombras opresivas de la habitación de su padre, la vida limitada del campo… Le escribiría a Richard y lo invitaría a Hewly; luego se volcaría de lleno en los asuntos de la finca, visitaría a los vecinos y, de alguna manera, encontraría la pieza de su vida que parecía faltar. Anteriormente había sido la armada la que ocupaba su tiempo y energía. Siempre había sido su gran amor, pero si ese amor tenía que ser otro… Sus pensamientos volvieron a Julia. Su primer amor. Era ridículo imaginársela como esposa, pero de momento estaban compartiendo la misma casa, y aún no Sabía si alegrarse o lamentarse por ello.

Agarró el vaso de brandy y lo contempló reflexivamente. Tenía que preguntarle a Caroline Whiston más sobre ese abuelo que recomendaba el brandy para curar constipados, pensó mientras bajaba las escaleras para llenarse el vaso.
Capítulo Tres

 No hubo más paseos al amanecer para Caroline. El tiempo había empeorado, pero aunque se hubiera aventurado a salir, Julia la mantenía más ocupada que nunca con un sinfín de tareas triviales. Veía muy poco a Lewis Brabant, ya que el capitán pasaba casi todo e tiempo discutiendo los asuntos de la finca con el encargado o salía a caballo a inspeccionar la propiedad y no volvía hasta la hora de la cena. Caroline nunca comía con la familia y se aseguraba de evitar a Lewis todo lo posible. Sin embargo, se sorprendió a sí misma siendo consciente de su presencia, como si la casa estuviera llena de una nueva energía vital.

Por lo poco que pudo verlo, había comprobado que era un hombre muy observador. Siempre escuchaba con atención, elegía con cuidado sus palabras y ningún detalle se le pasaba por alto. Se tomó muchas molestias para ganarse la confianza de Lavender, y aunque al principio la chica se mantuvo tan callada y reservada como siempre, no tardó en responder al sincero interés que le mostraba su hermano. Caroline creía que Lavender se sentía muy sola y que el regreso de su hermano era lo que necesitaba. Julia nunca se había molestado en hacerse amiga suya, aunque Caroline sospechaba que a Lavender tampoco le gustaba mucho. Con Caroline era amable y cortés, pero muy callada, y como siempre evitaba acercarse a Julia, Caroline nunca tenía la oportunidad de trabar amistad con ella.

Pero ahora, gracias a la estimulación de Lewis, la chica empezaba a salir de su cascarón.

Una mañana los encontró a los dos en la biblioteca, donde Julia la había enviado a que le buscara un libro cualquiera. Las dos cabezas rubias estaban inclinadas sobre lo que parecía un mapa de la región. Caroline se detuvo en el umbral y pensó en el fuerte parecido que había entre ambos. No quería interrumpir, pero Lewis levantó la mirada y le dedicó una encantadora sonrisa mientras enrollaba el mapa.

—¡Señorita Whiston! ¿Cómo está usted? Mi hermana me ha estado enseñando sus bocetos sobre la flora de Steepwood Lawn. ¿Conoce esa parte del bosque?

Su tono era sospechosamente suave, pero Steepwood Lawn estaba muy cerca del lugar donde se habían encontrado el primer día. Caroline sabía que se estaba burlando de ella, y se maldijo a sí misma por el rubor que empezó a cubrir sus mejillas. La mirada de Lewis se posó en su rostro. Sus ojos azules brillaban de regocijo y tenía una ceja arqueada.

—Creo que conozco bastante bien el bosque —respondió, muy rígida. Vio que Lavender la observaba con una mirada tan perspicaz como la de su hermano e intentó disimular su incomodidad—. ¿Podría enseñarme sus bocetos, señorita Brabant? Me gustaría mucho verlos.

—Por supuesto —murmuró Lavender, mostrándole los dibujos que había desperdigados sobre la mesa. 
Caroline olvidó al instante su timidez.

—¡Son preciosos! —exclamó—. No sabía que dibujara tan bien, señorita Brabant… A menos que me equivoque, esto es un lirio de los valles. Ignoraba que crecieran en los alrededores.

Los ojos de Lavender se iluminaron.

—En efecto, señorita Whiston. Maianthemum bifolium… Pero son muy raras. Necesitan un suelo más ácido y sólo crecen en algunas partes del bosque.

—Y prímulas, y… —Caroline sonrió mientras Lavender le iba enseñando los dibujos—. Hace mucho que estudié botánica, pero…
—¿Estudió botánica? —le preguntó la chica con expresión ansiosa. Parecía muy animada y muy bonita. Caroline recordó cómo Julia había despreciado siempre el aspecto de Lavender, considerándolo insípido y vulgar, y se dio cuenta de que todas habían subestimado a la joven.

—Bueno, sólo estudié por gusto, como una aficionada —admitió con una sonrisa avergonzada—. Pero tengo un libro fabuloso que heredé de mi abuelo. Contiene todas las flores silvestres, con una explicación detallada de cada una. Te lo puedo prestar, si quieres…
Se calló al ver que Lewis Brabant la estaba mirando con expresión risueña. De repente le pareció que la biblioteca estaba sobrecargada y apartó rápidamente la mirada. Por suerte, Lavender no pareció darse cuenta.

—¡Oh, gracias, señorita Whiston! ¡Me gustaría mucho!

Lewis Brabant se acercó a ellas con su elegancia natural.

—Podrás hablar con otra experta, Lavender, no con el palurdo ignorante de tu hermano.

Lavender se echó a reír.

—¡No digas tonterías, Lewis!

—Bueno, no sé distinguir entre un pétalo y un estambre, pero tus bocetos me parecen excelentes. Y ahora, si me disculpáis, debo ir a ocuparme de la finca —se detuvo con la mano en el pomo de la puerta—. No te olvidarás de mi encargo en Hammond's, ¿verdad, Lavender? Tal vez la señorita Whiston quiera acompañarte si tiene que hacer algún recado en Abbot Quincey.

—Tengo que comprar algunas cintas para la señora Chessford y varias cosas más —se apresuró a confirmar Caroline—. Si no te importa esperar un momento, hasta que elija otro libro… 
Dejó en la mesa los dos volúmenes que llevaba y se acercó a las estanterías de roble para buscar algo para Julia. Lewis agarró los libros para leer los títulos y miró a Caroline con interés.

—Sentido y sensibilidad y Marmion. Una mezcla muy curiosa, señorita Whiston…
—¡Oh! —murmuró Caroline, sonrojándose—. Sentido y sensibilidad es para la señora Chessford.

Lewis arqueó las cejas.

—Usted me sorprende, señorita. Así que a Julia le gustan los libros sobre la decencia y los buenos modales y usted prefiere la poesía romántica. Qué extraño… Las apariencias externas sugerirían lo contrario. La verdad es que me gustaría volver a leer Marmion —se metió el libro en el bolsillo y levantó la mano en un gesto de despedida—. Espero verla esta noche en la cena, señorita Whiston.

Salió de la biblioteca dejando a Caroline presa del enojo y la confusión, y con la sospecha de haber visto algo más que un brillo de duda en los ojos de Lavender.

El paseo a pie hasta Abbot Quincey fue muy agradable, aunque los caminos estaban embarrados por las lluvias recientes. Por primera vez en la semana lucía el sol, y Julia se había animado para visitar a unas amistades cerca de Northampton. Había rechazado a Caroline, diciéndole que no la necesitaba cuando podía disfrutar de una compañía mejor. Caroline lamentaba ser el blanco de las groserías de Julia, pero afortunadamente Lavender Brabant era muy distinta. Durante el trayecto hablaron de botánica y de arte y descubrieron que tenían mucho en común. La compañía de Lavender resultaba muy estimulante después de soportar los insustanciales cotilleos de Julia, y Caroline sintió cómo se animaba al poder respirar otra vez aire puro. No era día de mercado, pero la aldea de Abbot Quincey estaba muy animada. Recorrieron la calle principal y se detuvieron frente a la tienda de Hammond para admirar la nueva fachada. Lavender se echó a reír por el montante y los inmensos ventanales.

—Me parece un poco excesivo para una simple aldea. El señor Hammond debe de haber tomado como modelo su tienda de Northampton. Mire, señorita Whiston… ¡Ha engalanado la entrada con muselina y cachemira! Espero que no nos quedemos atascadas en la puerta.
Se disponían a entrar en la tienda cuando las llamó un caballero de aspecto cadavérico y expresión ansiosa. Lavender le echó una significativa mirada a Caroline y desapareció en el interior de la tienda. Caroline suspiró y se volvió para saludar al recién llegado, intentando adoptar una expresión amable pero no demasiado amistosa.

—Señor Grizel. ¿Cómo está usted?

Hubert Grizel era el párroco de una feligresía cercana y había predicado recientemente en la iglesia de Abbot Quincey, invitado por el reverendo William Perceval. En cuanto lo vio en el pulpito, Caroline lo había identificado como el ejemplo perfecto de clérigo en busca de esposa. Y en cuanto los ojos del señor Grizel se posaron en ella, fue evidente que pensó haber encontrado a su futura novia. La había visitado varias veces en Hewly, y Julia se había mofado de que recibiera visitas pastorales. Caroline se sentía muy incómoda en su presencia. No quería animarlo, pero tampoco deseaba avergonzarlo.

—¡Señorita Whiston! —exclamó el señor Grizel, con su rostro enjuto encendiéndose de placer. Se quitó el sombrero para hacer una reverencia y pareció a punto de caerse—. ¿Cómo está, señorita? Tiene muy buen aspecto, si me permite que se lo diga. Tenía intención de pasarme por Hewly, pero ha hecho tan mal tiempo que… —hizo un gesto hacia el camino enfangado.

Caroline sonrió.

—Estoy muy bien, gracias, igual que todo el mundo en Hewly Manor. La salud del almirante apenas ha experimentado cambios, pero ¿no se ha enterado de las buenas noticias? El capitán Brabant ha regresado…
Como era de esperar, el señor Grizel lo sabía todo sobre el regreso de Lewis Brabant.

—Me alegro de que el capitán haya vuelto sano y salvo de la guerra —dijo presuntuosamente—, y de que ustedes, señoritas, ya no estén desprotegidas. Una casa llena de mujeres necesita un defensor incondicional.

Caroline se abstuvo de decirle que nunca se habían sentido en peligro con anterioridad. Se hizo un silencio muy incómodo. Era obvio que el señor Grizel buscaba algún tema para seguir la conversación y que Caroline no tenía intención de animarlo.

—Bueno —dijo ella alegremente, señalando la tienda—. Tengo que ocuparme de mis recados. Espero que volvamos a verlo pronto, señor Grizel. 
El señor Grizel le aseguró con vehemencia que así sería y se alejó balbuceando un torrente de cumplidos.

Caroline sonrió mientras traspasaba la muselina azul que adornaba la puerta de Hammond's. ¡Pobre señor Grizel! No se le podía culpar por pensar que una institutriz sería la esposa adecuada, pero confiaba en no haber alentado sus pretensiones. No le gustaría herir sus sentimientos.

Se detuvo un momento para acostumbrar la vista a la oscuridad que reinaba en el interior y que contrastaba fuertemente con el sol que brillaba fuera. La mitad del local era una tienda de comestibles y productos varios, desde velas hasta teteras, y en la otra mitad se vendían paños y telas.

Arthur Hammond tenía un buen ojo comercial. Desde el principio había visto que su clientela podía abarcar a todo el mundo, desde la mujer del panadero hasta la señora Perceval, y tanto los ricos como los pobres necesitaban una tienda que vendiera todo lo que necesitaban, ahorrándose así el largo viaje hasta Northampton. Además, había conseguido dar una imagen de buena calidad. Los rumores decían que Hammond era muy rico y un arribista empedernido, y Caroline se lo creía. Sabía que poseía un emporio en Northampton y una cadena de tiendas en el condado, y que otros miembros de su familia habían hecho una fortuna con el comercio. Los hijos de Hammond habían sido enviados al extranjero para cultivar su educación, todos salvo Barnabas, el mayor, que estaba siendo preparado para hacerse cargo de la tienda.

Caroline se agachó tras un rollo de lustrosa tela apoyado en los estantes y buscó las cintas. Julia le había pedido unos colores a juego con sus dos vestidos nuevos. Había elegido el tejido ella misma, pero después había perdido interés en los detalles y había dejado la elección en manos de su dama de compañía. A Caroline no le importaba. Tenía buen ojo para el color y el estilo, y además, Julia no habría delegado la tarea en ella si no confiara en el resultado.

Se detuvo ante una muestra de medias y encaje. ¡Ojalá tuviera la oportunidad o los medios para vestir una ropa tan delicada! El vestido escarlata era la única prenda de lujo que poseía, y se había negado a comprarse ropa que nunca podría llevar.

Sin embargo, qué bonito sería si algún día… Se sorprendió soñando que lucía un vestido verde de seda y que descendía por una escalinata a un salón de baile. Apartó rápidamente las imágenes y vio a Lavender en el mostrador, adquiriendo un galón dorado que seguramente sería el encargo de Lewis. Barnabas Hammond la atendía en persona, lo que no dejaba de resultar extraño, ya que la compra era lo suficientemente pequeña para que se ocupara cualquiera de los ayudantes.

Lavender tenía la cabeza inclinada sobre su bolso, y la expresión de los ojos de Barnabas hizo que a Caroline se le acelerase el corazón. ¡El hijo del tendero se sentía atraído por la hija del almirante! Caroline observó atentamente mientras Lavender levantaba la mirada, se encontraba con los ojos de Barney y se ponía colorada, al tiempo que hacía un mohín con los labios. ¡Así que el interés era mutuo! A Caroline no debía sorprenderla, ya que cualquier mujer podía ver que Barney Hammond era un joven arrebatadoramente atractivo. Tal vez sólo fuera una atracción física por parte de Lavender. Seguramente no había conocido a muchos jóvenes, y Barney tenía un cuerpo fuerte y ágil y una mirada penetrante que resultaban especialmente tentadores. Se rumoreaba que todas las chicas de la aldea estaban locas por él, pero Barney mantenía una actitud reservada e introvertida, casi tanto como Lavender.

Barney levantó la mirada, vio a Caroline observándolos y se irguió rápidamente, adoptando una expresión más seria. Caroline se acercó con las muestras de tela. Apreciaba mucho a Barney y no quería que la tomara por una entrometida, pero no podía evitar preocuparse por la reacción de Lewis si descubriera que su hermana sentía algo por el hijo del tendero. A pesar de las ambiciones de Arthur Hammond, aquella unión era imposible.

Habiendo comprado las cintas, los botones y el galón, y después de que las despidiera el propio Arthur Hammond, Caroline y Lavender salieron a la calle principal de Abbot Quincey. Lavender seguía sonrojada y con un brillo en los ojos, pero antes de que Caroline pudiera decidir si interrogarla o no, se tropezaron con la señora Perceval.

Caroline se sintió un poco incómoda. La última vez que se encontró con la señora Perceval y sus hijas ella estaba con Julia, y mientras todas intercambiaban unos saludos cordiales, a Caroline le quedó muy claro que las Perceval no tenían el menor deseo de entablar una amistad. Era extraño, ya que la señora Perceval tenía fama de ser una de las personas más simpáticas y generosas de la región. Caroline había llegado a la desagradable conclusión de que la culpa era de Julia. Y aquella opinión se vio confirmada por el caluroso saludo que la señora Perceval le prodigó a Lavender.

—¡Hola, querida! ¡Cuánto me alegro de volver a verte! —tomó la mano de Lavender y le dedicó una amistosa sonrisa a Caroline—-. ¡Y a usted también, señorita Whiston! —se volvió otra vez hacia Lavender—. Estamos encantadas con el regreso de tu hermano, señorita Brabant. Sin duda estarás aliviada de tenerlo en casa.

Lavender se ruborizó y esbozó una sonrisa.

—Oh, señora Perceval, es estupendo tenerlo otra vez en casa, desde luego que sí. Lo he echado terriblemente de menos.

La señora Perceval le dio una palmadita en la mano.

—Es normal, querida. Espero que se acostumbre pronto a la vida en el campo. ¡Todos lo hacemos! Será muy provechoso para la finca… —de repente frunció el ceño con preocupación—. ¿Y tu padre? ¿Cómo está?

Lavender pareció entristecerse un poco.

—Me temo que no se encuentra bien, señora Perceval. No creo que dure mucho… Por eso agradezco más que nunca que mi hermano esté en casa.

La señora Perceval suspiró.

—Por supuesto. Eres afortunada al poder contar con su apoyo en estos momentos tan difíciles —se volvió hacia Caroline—. Me alegro de volver a verla en Northamptonshire, señorita Whiston. Verá que muchas cosas han cambiado desde que estaba en la escuela.

—Desde luego, señora. Gracias —murmuró Caroline, sorprendida por aquella muestra de confianza. Siempre había pensado que era una desconocida para la señora Perceval.

—Conocí a su madre, señorita Whiston —le dijo ella sin perder la sonrisa—. Las dos debutamos al mismo tiempo, Deborah y yo —suspiró y sacudió la cabeza—. Era una buena amiga, y lamento que perdiéramos el contacto. Bueno, si alguna vez necesitas ayuda para lo que sea, te ruego que vengas a verme —le ofreció con un brillo en los ojos—. Haré lo que esté en mi mano por ayudarte —le sonrió otra vez a Lavender—. No quiero entreteneros. Supongo que tu hermano tendrá mil cosas que atender en la finca, pero tanto sir James como yo estaríamos encantados si vinierais a cenar algún día a Hall. Os mandaré una nota con la invitación. Buenos días, señorita Brabant… señorita Whiston —añadió, asintiéndole a Caroline.

—Qué mujer más encantadora —dijo Lavender, mientras iniciaban el camino de vuelta hacia Steep Abbot—. Confieso que no me gusta mucho tener compañía, pero los Perceval siempre han sido muy amables conmigo —una sombra cruzó su rostro—. A Julia no le gustará nada, pero la señora Perceval no la ha incluido en la invitación.

Caroline dudó. Estaba casi convencida de que la señora Perceval había excluido deliberadamente a Julia de la invitación, pero no podía decirlo. Julia era su ama, y como tal merecía al menos su discreción.

Lavender la tocó tímidamente en el brazo.

—Le pido disculpas, señorita Whiston. La situación ya debe de ser bastante difícil para usted, sin mis comentarios inapropiados. ¡No estropeemos este día tan bonito hablando de Julia!

Caroline curvó los labios. A pesar de sí misma, le gustaba que la compadecieran por aguantar a Julia Chessford. La presencia de Julia no era bien recibida, pero la situación cambiaría si se casaba con Lewis. La señora del capitán Brabant no podría ser ignorada en la región. Al pensar en eso a Caroline le pareció que el sol se ocultaba tras una nube.

—La señora Perceval también se ha mostrado muy amable con usted, ¿verdad, señorita Whiston? —comentó Lavender—. ¡No tenía ni idea de que conociera a su familia! Pero ¿a qué se refería cuando le ha ofrecido su ayuda?

—Supongo que pensaría que tal vez necesite ayuda para encontrar un trabajo nuevo algún día —respondió Caroline, preguntándose si realmente sería aquélla la intencionalidad de la señora Perceval—. Es muy amable.

—¡Oh, es la bondad personificada! —corroboró Lavender—. Pero hace bien en ofrecerte su ayuda. Si Julia se mudara o se casara…
Caroline decidió cambiar de tema. No quería ahondar en los planes matrimoniales de Julia, y aún menos discutirlos con la hermana de Lewis. Suspiró y pensó que ser institutriz era preferible a ser dama de compañía. Sentía que era la depositaría de demasiados secretos.

—Me alegro de que te guste tener a tu hermano en casa, señorita Brabant —le dijo afectuosamente—. ¿Lo has visto muy cambiado?

Lavender esbozó una sonrisa que iluminó su rostro.

—Si le digo la verdad, señorita Whiston, no recuerdo cómo era Lewis antes de que se fuera. Era el hermano mayor, aunque no tan distante como Andrew, naturalmente —dijo, riendo—. Recuerdo que era muy amanerado cuando volvió de la universidad. Siempre estaba recitando versos patéticos y adoptando una pose dramática insoportable… Pero la marina debió de despejarlo, sin duda. En cualquier caso, ahora parece mucho más enérgico y decidido que antes, lo cual no me extraña —dudó un momento antes de seguir—. Sin embargo, me pregunto cómo debe de ser para él estar otra vez en casa. Hewly no es un lugar muy acogedor, con mi padre tan enfermo y la hacienda cayéndose a pedazos. Puede que Lewis la acabe vendiendo y vuelva al mar…
Caroline se quedó horrorizada.

—Pero Hewly podría volver a reportar beneficios cuando vuelva a ser una propiedad próspera. Y tu hermano no querrá pasarse toda la vida en el mar… —se calló al darse cuenta de que estaba siendo muy atrevida.

A Lavender no pareció importarle.

—Puede que me equivoque, pero no creo que Hewly albergue muchos recuerdos felices para Lewis. Además, Hewly Manor no es un hogar familiar como Perceval Hall. Mi padre adquirió la casa, pero su familia es de Yorkshire. Siendo el hijo menor tuvo que buscar su propio camino. En cuanto a mi madre, era una Fontenoy, pero a pesar de sus vínculos con la aristocracia no tenía dinero, así que… —se encogió de hombros—. Hewly debería haber sido un hogar feliz para todos nosotros, pero el destino no lo quiso así.

—No has mencionado tu propia situación —dijo Caroline compasivamente—. Imagino que no siempre habrá sido fácil para ti.

Lavender se ruborizó ligeramente.

—Oh, me las he arreglado bastante bien. Fui muy afortunada al poder pasar un tiempo en Londres con mi tía Augusta Carew. Incluso me presentó en sociedad, y se ofendió mucho porque yo no aprovechara la oportunidad. No está bien visto admitirlo, pero prefiero el campo a la ciudad —admitió con un brillo malicioso en los ojos—. No tenía tiempo para esos dandis lechuguinos y esas chicas de cabeza hueca sin más interés que atrapar a un marido rico. 
Caroline soltó una carcajada.

—Te admiro por ello, señorita Brabant. El dibujo y la botánica son mucho más interesantes que los bailes y las fiestas.

—¡Lo mismo pienso yo! —exclamó Lavender—. Aunque… me gustaba el teatro y acudir a algunos bailes —añadió en tono melancólico.

—Tal vez tu hermano compre una casa en Londres para la temporada del año próximo —sugirió Caroline—. Sería justo lo que necesitaras…
—Estoy segura de que lo hará si Julia se lo pide —dijo Lavender en un tono totalmente distinto—. Espero que Lewis no… —se interrumpió bruscamente—. Perdóneme, señorita Whiston, no es propio en mí hablar tanto.

—No te disculpes, por favor —la tranquilizó Caroline con una sonrisa—. Es muy agradable disfrutar de tu conversación, señorita Brabant.

—¿En ese caso no podría llamarme Lavender? —le preguntó la joven dubitativamente—. Me gustaría que fuéramos amigas.

A Caroline la conmovió aquella muestra de acercamiento.

—Muy bien, pero sólo si tú me llamas Caroline —exigió—. Ya que vamos a ser amigas y compartimos el mismo techo, al menos de momento.

—De acuerdo —aceptó Lavender con una sonrisa—. Oh, mira. Parece que Lewis viene hacia aquí…
Las dos se giraron al oír el traqueteo de las ruedas que se acercaban por el camino. Lewis Brabant conducía el coche hacia ellas, y por alguna razón Caroline se ruborizó al verlo, como si la hubiera pillado en algún comportamiento indecoroso. Se salió del camino, y estaba a punto de sugerirle a Lavender que se fuera con él en el coche cuando Lavender se le adelantó:

—Debes de estar cansada llevando esa cesta tan pesada, Caroline. Lewis puede llevarte. Yo tomaré un atajo por el campo…
No había acabado de hablar cuando cruzó la puerta de una cerca y desapareció.

Caroline se quedó absolutamente perpleja. Lavender parecía tener una extraña costumbre de aparecer y desaparecer como un fuego fatuo.

Un momento después, Lewis Brabant tiró de las riendas junto a ella.

—¡Señorita Whiston! Las estuve buscando en Abbot Quincey. ¿Va todo bien? Mi hermana parecía tener mucha prisa por esfumarse.

Caroline seguía desconcertada por la actitud de Lavender. Ni la conversación que habían mantenido ni la inesperada llegada de Lewis justificaban su desaparición.

—Creo que la señorita Brabant ha preferido volver a pie por el campo —respondió ligeramente—. Seguramente quiera hacer un nuevo boceto.

Lewis Brabant sonrió y bajó de un salto.

—Sin duda. Y mientras tanto la ha dejado a usted con la cesta… Permítame que la lleve en el coche, señorita. Se ahorrará un buen trecho.

Caroline se echó hacia atrás. No sabía por qué se sentía reacia a subirse al coche, y tampoco quería saberlo.

—¿Ha acabado sus asuntos? No quiero molestarlo, y la cesta no es tan pesada…
Lewis ya le había quitado la cesta del brazo y había deslizado la mano bajo su codo, dispuesto a ayudarla a subir. Antes de que Caroline pudiera acabar la frase, estaba sentada en el pescante y envuelta con una capa.

—No es tan lujoso como un faetón —dijo Lewis con una sonrisa—. Pero es mucho más práctico para estos caminos. Sacaría a Nelson, pero aún cojea un poco. Le agradezco que se ocupara de él el día de mi llegada, señorita Whiston —le echó una mirada fugaz—. El mozo me dijo que le dio instrucciones muy claras sobre la pata. ¿Monta usted, señorita Whiston?

—Lo hacía de niña —admitió Caroline, intentando no sonreír por el nombre del almirante inglés más famoso de todos los tiempos que el capitán Brabant había elegido para su caballo—. Me gustaba mucho, pero no he tenido muchas oportunidades de montar en mis trabajos.

Lewis espoleó a los caballos para que iniciaran el trote. Había muy poco espacio en el pescante, y Caroline dio un respingo cuando sus cuerpos se rozaron.

—¿Siempre ha vivido en el campo, señorita Whiston, o alguna familia con las que ha trabajado residía en la ciudad?

Caroline intentó concentrarse en la pregunta.

—Oh, he pasado casi toda mi vida en el campo, y al igual que su hermana, lo prefiero. Estuve una temporada en Londres hace tiempo… —dudó un momento—, antes de que mi padre muriera. 
—¿En serio? —preguntó él, mirándola fugazmente con una expresión de admiración. Caroline se cubrió de rubor—. Me sorprende que no encontrara a un pretendiente. Seguro que recibió muchas proposiciones.

La brisa enfrió las acaloradas mejillas de Caroline.

—No aproveché la oportunidad —dijo, repitiendo las palabras de Lavender—. Por aquel entonces era una chica muy descarada y las viudas y matronas no me tenían mucha simpatía. Por suerte, no sabía lo que estaba a punto de sucederme…
Se calló bruscamente, consciente de la ambigüedad de sus palabras. No quería insinuar que se había casado por conveniencia, pues no había hecho tal cosa.

Lo que quería decir era que había sido una chica imprudente y despreocupada cuando su vida sufrió un vuelco drástico y tuvo que ponerse a trabajar.

—Supongo que un matrimonio por conveniencia habría sido preferible a tener que ganarse la vida… —empezó Lewis, pero se calló al ver la turbación de Caroline. Durante unos tensos minutos sólo se oyeron los cascos de los caballos en el camino.

Caroline se sentía muy incómoda. Lewis la había malinterpretado justo como ella temía, pensando que habría aceptado cualquier matrimonio sólo para escapar de la penuria. No le gustaba que la creyera tan superficial, y por alguna razón se sintió impelida a corregir su impresión. Pero los buenos modales la hicieron contenerse.

—Le ruego que me perdone, señorita Whiston —dijo él lentamente—. No debería haber dicho eso. Me temo que no estoy acostumbrado a elegir las palabras según las normas de la sociedad. Le aseguro que no era mi intención ofenderla.

—Supongo que un barco acabaría encallado si tuviera que regirse por las normas sociales —dijo Caroline mientras cerraba los ojos. No se atrevía a mirarlo, avergonzada por lo que él debía de estar pensando de ella. No sabía por qué su opinión era tan importante para ella, pero así era.

—Así que Lavender prefiere el campo a la ciudad… —dijo él al cabo de un momento—. Me lo había imaginado, pero no estaba seguro de si albergaba la secreta esperanza de pasar otra temporada en Londres. Había pensado en comprar una casa allí el año próximo, pero creo que la finca ocupará todo mi tiempo durante una buena temporada.

—¿Tan pronto cayó la hacienda en el abandono? —preguntó Caroline, esperando que no la tomara por impertinente—. No sabía que el almirante hubiera estado enfermo tanto tiempo.

—Sólo hace tres meses que sufrió el ataque —afirmó Lewis—, pero creo que su salud empezó a deteriorarse desde la muerte de mi madre. Estaban muy unidos. Después vino el golpe por la pérdida de mi hermano. Mi padre debió de sentir que todo por lo que había trabajado se derrumbaba y dejó de luchar.

—Lo siento —murmuró Caroline—. Y también lo siento por usted, por haber vuelto del mar en un momento así…
—Bueno —repuso él, girándose hacia ella con una sonrisa—. Tenía que volver pronto de todos modos, aunque las circunstancias no fueran las más propicias. Mi último barco, el Dauntless, iba a ser desguazado y aún no me habían asignado otro. Una lástima —añadió, mirando hacia el camino con expresión ausente—. Era una nave extraordinaria, fuerte y gallarda…
Habían llegado a un recodo del camino donde el terreno se inclinaba hacia el sur. Podía divisarse Hewly Manor, encajonada en la hondonada y rodeada por la aldea de Steep Abbot. El río serpenteaba como una brillante cinta entre los campos, y el bosque se extendía como una colcha de retazos. Caroline no pudo reprimir una sonrisa.

—Es precioso, ¿verdad, capitán? ¡Podría ser peor para alguien que esté obligado a quedarse! La casa es una joya única. ¿Sabía que el enlucido de la entrada es muy extraño? He estado leyendo su historia, y… —se detuvo, repentinamente avergonzada, preguntándose por qué le estaba soltando una cháchara sobre su propia casa. ¡Él debía de saber mucho más que ella!

Lewis estaba sonriendo.

—Tendrá que contarme la historia de Hewly Manor alguna vez, señorita Whiston —dijo mientras espoleaba al caballo otra vez—. Confieso que conozco muy poco de ella, pero estoy seguro de que Lavender debe de ser una experta. Parece muy versada en la cultura.
—Su hermana es una chica muy brillante —corroboró Caroline, alegrándose por cambiar de tema—. La escuela de la señora Guarding tiene merecida fama. 
—Pero para una mente cultivada hace falta algo más que una buena educación —observó Lewis—. Tiene que haber un sincero interés por aprender…
Caroline intentó no pensar en Julia, el ejemplo más claro de una educación malgastada.

—Creo que la señorita Brabant tiene ambas cosas —dijo con cautela.

—Me alegro de que mi hermana pueda disfrutar de la compañía de una mujer sensata, señorita Whiston —dijo él con una cálida sonrisa—. Lavender siempre ha sido una chica muy callada. La diferencia de edad entre los tres hermanos fue razón suficiente para apartarla, por no hablar de la diferencia de sexo. Temía que se convirtiera en una mujer solitaria, pero su presencia en Hewly Manor le será de mucha ayuda.

Caroline se sintió complacida por su aprobación, y se reprendió a sí misma por ser tan ingenua. No había nada alentador en que la describiera como una mujer sensata. En el fondo, tenía que reconocer que era igualmente ventajoso para ella tener la compañía de Lavender. La tranquila presencia de la joven estaba resultando ser un buen antídoto contra las mezquinas exigencias de Julia, aunque no podía confesarle aquello a Lewis, quien parecía ver a Julia como la perfección femenina.

El coche descendía lentamente por colina hacia la aldea. Caroline vio cómo Lewis aferraba las riendas con sus manos fuertes y bronceadas y reprimió un estremecimiento. Estaría encantada de guardar las distancias. Había algo en él que la inquietaba, y no estaba acostumbrada a experimentar aquellas sensaciones tan inapropiadas.

Al llegar al patio de Hewly Manor, un mozo salió para hacerse cargo de las riendas y Lewis bajó de un salto para ayudar a Caroline.

—Creo, señorita Whiston —dijo lentamente—, que empezamos hablando de sus gustos y preferencias, y hemos acabado hablando de todo, desde la finca hasta las virtudes de mi hermana. ¿Siempre es tan hábil cambiando de tema?

Caroline se sonrojó e intentó retirar la mano, pero él no la soltó. Por un instante fugaz le resultó curioso que nadie se hubiera percatado nunca de sus esfuerzos por no llamar la atención, pero había sido mérito suyo. Casi toda la gente que la conocía pensaba que era buena en su trabajo, aunque con la severidad propia de una institutriz. Nadie había mostrado nunca el menor interés por sus intereses y aficiones. Y así lo había querido ella… hasta entonces. Miró los azules ojos de Lewis Brabant y sintió una extraña punzada en el corazón. Por un momento acarició la idea de que era un hombre con quien podría compartir sus ideas e ilusiones, pero enseguida desechó el pensamiento. Era una posibilidad absurda, dolorosa y del todo improbable.
Capítulo Cuatro

Aquella noche fue la primera vez que Caroline cenó con la familia desde el regreso de Lewis. El contrate entre su vestido gris y la seda y el encaje de Julia era un amargo recordatorio de sus diferencias. Se sentía muy desaliñada con su sosa indumentaria, como la típica dama de compañía a la que se le pagaba para mantener la boca cerrada. No era extraño que Lewis ni siquiera la mirara cuando Julia estaba cerca, y sería una estúpida si creyera que otra cosa era posible.

Una timidez nada familiar en ella la hizo dudar en la puerta del salón. Lewis y Julia estaban sentados junto al fuego, aparentemente sumidos en una animada conversación sobre la decoración de la casa. La luz de la lámpara se reflejaba en los rizos dorados de Julia y en sus brillantes ojos azules. Parecía muy elegante y delicada, y a Caroline le pareció que Lewis estaba embelesado.

—Damasco rojo y palo de rosa… —estaba diciendo Julia—. ¡Tienes que dejarme redecorar esta habitación, Lewis! Podría quedar a la última moda…
—Mi querida Julia —la interrumpió él—, pasarán años antes de que me plantee reformar la casa. Antes hay que reparar cercas y vallados para que los arrendatarios de mi padre puedan hacer su trabajo…
—¡Oh, bobadas! —espetó Julia con aire petulante—. ¿Por qué tienen que ser primero los vallados? ¡Tienes que decorar la casa, Lewis! Nadie vendrá de visita a un lugar que parece un mausoleo. ¿Por qué…? —se interrumpió al ver a Caroline en la puerta—. ¡Caro! Veo que finalmente has aceptado mi invitación para cenar con nosotros…
Caroline reprimió un arrebato de ira. Ya era bastante difícil fingir que había rechazado una supuesta invitación de Julia, pero que Julia la llamase «Caro» como si fuera su amiga era intolerable. Se acercó con una sonrisa forzada, arrepintiéndose del impulso que la había llevado a cenar con ellos. Lewis se levantó cortésmente y le hizo una reverencia.

—¿Le apetece una copa de vino, señorita Whiston? —le ofreció—. ¿O un poco de ratafia, tal vez? Cenaremos dentro de unos minutos.

Caroline aceptó la copa de vino y fue a sentarse al alféizar de la ventana, Donde Lavender estaba leyendo un libro, ajena a la conversación. Julia parecía encantada de que la joven se hubiera excluido y estaba absorta hablando con Lewis, inclinándose sobre él y tocándole ligeramente la mano para enfatizar algo que había dicho sobre las reformas. Caroline apartó la mirada y recibió con agrado la sonrisa de Lavender y el ofrecimiento para sentarse.

—¡Buenas noches, Caroline! ¡Me alegro de tener compañía al fin! —sus ojos brillaban de regocijo—. Me temo que no tengo mucho que decir sobre la reforma del mobiliario.

Se pusieron a hablar sobre el libro que estaba leyendo, Diálogos de botánica, de Mary Elizabeth Jackson, hasta que sonó el gong de la cena. Lewis tomó a Julia del brazo para llevarla al comedor, y Caroline y Lavender los siguieron.

Caroline pensó que la cocinera se había superado a sí misma con la cena, pero Julia quedó mucho menos impresionada y comparó despectivamente la comida con los platos que había probado en Londres.

—Los banquetes eran tan exquisitos y elegantes… —comentó—. ¡Recuerdo una cena con el príncipe regente en la que se sirvieron cuarenta y ocho platos!

—Los suficientes para provocar una indigestión —añadió Lavender dulcemente.

Julia le clavó la fría mirada de sus ojos azules, y Caroline pensó que sólo la presencia de Lewis le impidió reprenderla.

—¿Recuerdas las horribles comidas que nos daban en la escuela de la señora Guarding, Caro? —continuó Julia, estremeciéndose melodramáticamente—. Cordero cocido y pastel de pichón… No sé cómo logré sobrevivir.

—Qué lástima —le pareció oír a Caroline que murmuraba Lavender, pero no podía estar segura.

Se concentró en su comida, deseando que la cena acabara cuanto antes. No tenía intención de que la usara a su antojo para dominar la conversación.

Lavender también se inclinó sobre su plato y no volvió a hablar. Observándola, Caroline se preguntó cómo debería haberle sentado a la joven que Julia invadiera su casa. No parecía probable que Julia se hubiera detenido a pensar en los sentimientos de Lavender, y como tampoco ocultaba su desdén por la chica, no era raro que ésta la despreciara.

Levantó la mirada y vio que Lewis Brabant observaba a su hermana con una expresión de curiosidad. Caroline pensó que tal vez se estuviera preguntando cómo podía limar las diferencias entre Julia y Lavender. Estaba segura de que Lewis ya se había dado cuenta de lo difícil que sería su vida si su futura esposa y su hermana no se soportaban. Pero un obstáculo semejante no bastaría para desanimar a un hombre como el capitán Brabant, tan decidido a conseguir su objetivo. Volvió a levantar la mirada y vio que ahora la estaba observando a ella. Por un momento le pareció que le había leído el pensamiento, pues arqueó una ceja en un gesto interrogativo que la dejó paralizada por unos segundos. Agachó la cabeza e intentó ocultar el rubor que le cubría las mejillas. 
La cena transcurrió lentamente, y fue una de las situaciones más incómodas que Caroline podía recordar. Cuando llegó la hora de retirarse, se levantó rápidamente de la mesa y las damas se dirigieron al salón, dejando a Lewis tomando en solitario una copa de oporto. Julia empezó a criticar a Lavender por haberse puesto un vestido azul claro para cenar. Era evidente que había estado esperando su oportunidad para atacarla.

—Este color te hace parecer muy pálida, mi querida Lavender. Aunque no creo que ningún color te favoreciera mucho, teniendo el cutis tan enfermizo. Quizá el rojo cereza… —ladeó la cabeza pensativamente—. No, sería demasiado fuerte. Amarillo, tal vez…
—Me gusta el azul —declaró Lavender.

Julia soltó una ligera carcajada.

—Claro que sí, querida, pero ¿qué sabes tú de moda y estilo? No me sorprende que no encontraras marido cuando estuviste en Londres. ¡Ningún caballero debió de advertir tu presencia!

—No todas estamos tan preocupadas por atrapar a un marido, prima. ¡Antes prefiero atrapar un constipado!

—Por supuesto, pero no pretenderás quedarte aquí para siempre —repuso Julia, y a Caroline le pareció que había llegado al fondo del asunto—. Tu hermano se casará y no querrá que su hermana pequeña esté merodeando por la casa…
Caroline carraspeó y se dispuso a intervenir, pero en ese momento se abrió la puerta y entró Lewis. Vio la expresión de enojo de Lavender, la mueca de satisfacción de Julia y el gesto de tensión de Caroline y alzó las cejas.

A Caroline la alegró verlo, pues su presencia ayudaría a aliviar la situación. Pero también se sorprendió; si ella hubiera estado en el lugar de Lewis, se habría refugiado en el estudio a acabar la botella de oporto.

—¡Juguemos una partida de whist! —propuso Julia de repente, dando una palmada—. Es lo que necesitamos para amenizar la velada. Lewis, ¿quieres ser mi pareja? —le preguntó con una sonrisa encantadora—. ¡Así será mucho más emocionante!

Caroline evitó mirar a Lewis o a Lavender. El whist no era de su interés, aunque se le daba bastante bien. Muy pronto quedó claro que Julia había elegido un pasatiempo en el que pudiera destacar. Ganó con facilidad, en parte gracias a que estuvo hablando durante toda la partida, distrayendo así a sus oponentes. Al cabo de una ronda, Lavender se disculpó y se fue a la cama.

—¡Qué aburrida es la vida en el campo! —se quejó Julia, bostezando—. Tienes que comprarte una casa en la ciudad, Lewis. No he recibido ninguna invitación de los Perceval ni de los Cleeve. Y Sywell… No me explico cómo puede ser el primer terrateniente de la región e ignorarnos por completo.

Caroline vio que Lewis esbozaba una sonrisa.

—Estoy seguro de que las invitaciones llegarán muy pronto, Julia. En cuanto a Sywell, confieso que no me gustaría nada que me invitara a la abadía…
Julia se encogió elegantemente de hombros.

—Sí, supongo que el comportamiento del marqués pueda ser escandaloso, ¡pero los otros no tienen excusa! Tienes que ir a verlos, Lewis. No quiero que me ignore la mitad del condado. ¡Me aburriré de aburrimiento si no salimos de casa!

—No estás obligada a quedarte aquí si te aburre nuestra compañía, Julia —le recordó Lewis, acercándose al aparador para servirse una copa de vino—. Si prefieres abandonarnos por las diversiones de la temporada…
—¡Oh, claro que no! —se apresuró a negar ella—. Ya sabes lo preocupada que estoy por el tío Harley. Además, pronto será Navidad y lo pasaremos muy bien.

Lewis frunció el ceño.

—Me temo que la salud de mi padre no nos permitirá muchas celebraciones. Será una Navidad tranquila y familiar…
Caroline vio cómo Julia también fruncía el ceño brevemente.

—¡Pero dentro de unas semanas se celebra un baile en Angel! No puedes privarnos de la diversión, Lewis —le lanzó una mirada de reproche—. ¡Eres un puritano!

Caroline se levantó. No le apetecía ver cómo Julia hacía gala de su encanto, y, de todas formas, llevaba queriendo retirarse durante las dos últimas horas. Sentía que allí estaba estorbando, y Julia la había estado fulminando con la mirada para echarla.

—Si me disculpáis —murmuró—. Creo que me iré a la cama.

—Oh, puedes retirarte —la dispensó Julia con un gesto altanero—. Pero, por favor, no te quedes remoloneado en la cama por la mañana, porque tengo algunos encargos para ti.

Caroline se irritó por la insinuación de que era una perezosa, pero apretó los labios con fuerza para sofocar cualquier contestación. Salió al vestíbulo y se sorprendió al ver que Lewis la había seguido para encenderle una vela.

—Gracias por su compañía esta noche, señorita Whiston —le dijo cortésmente—. Espero que no le haya supuesto una prueba muy dura.

Caroline lo miró a los ojos. No estaba segura de entenderlo y tampoco quería hacerlo. La verdad era que preferiría arrancarse los pelos antes de soportar otra cena en compañía de Julia, pero ésa no sería una respuesta muy diplomática. No pudo evitar una última mirada hacia el salón, donde Julia tamborileaba con los dedos en el brazo del sillón. Tenía la boca ligeramente entreabierta y miraba furiosa hacia el vestíbulo; sin duda estaba resentida por no ser el centro de atención.

—Ha sido una velada muy agradable, pero no quiero volver a entrometerme en un asunto familiar —dijo Caroline finalmente. Agarró el candelabro y evitó la penetrante mirada de Lewis—. Buenas noches, señor.

No podía estar segura, pero le pareció que Lewis se echaba a reír mientras ella subía las escaleras. Cuando alcanzó el rellano, se dio la vuelta y vio cómo se cerraba la puerta del salón. Lo último que vio fue a Julia, deshaciéndose en sonrisas, y a Lewis inclinándose hacia ella para hacer un brindis. La puerta se cerró del todo y Caroline quedó sumida en la oscuridad.
Capítulo Cinco

Diciembre, 1811

El mes de diciembre trajo las duras heladas y los cielos fríos y despejados. Julia estaba de un humor terrible y volcaba su rencor en Caroline. La prometida invitación de la señora Perceval había llegado y, tal y como esperaba Caroline, sólo estaba dirigida a Lewis y Lavender.

—¡Esa maldita bruja sabe muy bien que yo también vivo aquí! —espetó, arrojando su cepillo de plata contra la puerta—. No esperaba que te invitasen a ti, Caroline, pero ¿por qué me excluyen de esta manera? Y en cuanto a Lewis… —el peine de plata siguió la misma trayectoria que el cepillo—, se ha ido de caza con los Jaffrey. ¡No es justo! Se creen demasiado superiores para reconocerme, y en cambio a Lavender… —casi se atragantó con sus propias palabras—. Esa cría insignificante…
—Cálmate, Julia, por favor —le pidió Caroline, recogiendo el cepillo. Ya había resuelto que la única manera de tranquilizar a Julia era tratarla como si fuera una niña con una rabieta—. Si sigues así te va a dar un soponcio. Respira hondo e intenta sosegarte.

Julia la miró furiosa.

—¿Que me calme, dices? ¿Por qué tengo que calmarme? Sólo porque mi padre hubiera hecho su fortuna comerciando… ¡Podría haber comprado a toda esta gente! ¿Y quiénes son los Brabant? El almirante sólo era el hijo menor, y su esposa estaba sin blanca. ¡Y sin embargo los invitaban a todas partes mientras que a mí se me ignora por completo!

Caroline reprimió el deseo de abofetearla. Tampoco serviría de nada decirle la verdad, pues era crudamente cierto que los vecinos la despreciaban no por su clase social, sino por su insufrible esnobismo.

—Tal vez los Perceval pensaron que no te quedarías mucho tiempo —sugirió amablemente—. Y además, esta situación puede acabar jugando a tu favor.

Julia la miró con recelo.

—¿Qué quieres decir, Caroline? ¿Qué provecho puedo sacar con ser ignorada por una de las familias más respetadas de la región?

Caroline siguió doblando y guardando en los cajones la ropa que Julia había tirado por el suelo.

—Sólo digo que si el capitán y la señorita Brabant van a cenar a Perceval Hall, los invitarán a cenar aquí, y los Perceval no podrán negarse —levantó la mirada y vio que Julia la observaba con una expresión calculadora—. Será tu oportunidad para hacer de anfitriona.

—A no ser que a esa cría de rostro enfermizo se le ocurra interpretar el papel de señora de Hewly Manor —dijo Julia mordazmente—. ¡Hasta una simple lechera recibiría a los Perceval mejor que Lavender!

Caroline puso una mueca. Cuanto más amiga se hacía de Lavender, más difícil le resultaba soportar las críticas de Julia hacia ella. Lavender Brabant valía cien veces más que Julia Chessford. Una vez más volvió a considerar la posibilidad de buscar otro trabajo. Apenas llevaba tres meses en Hewly Manor, pero el carácter de Julia hacía impensable quedarse una larga temporada. No sería fácil encontrar otro empleo, y seguramente le costaría algún tiempo, por lo que tenía que empezar a buscarlo de inmediato. La señora Perceval le había hecho una generosa oferta, pero aceptarla significaría admitir que tenía problemas en Hewly Manor, y Caroline se encogía de vergüenza sólo de pensarlo. Los cotilleos se propagaban como un reguero de pólvora por las aldeas, y aunque la señora Perceval parecía muy prudente y discreta, no había duda de que la noticia se acabaría sabiendo. Siempre se sabía todo.

Luego estaba la señora Covingham, la madre de su anterior discípula. Tal vez conociera a alguien que necesitara una institutriz. Caroline suspiró en silencio. Anne Covingham se había mostrado tan complacida porque Caroline fuera a ser la dama de compañía de una vieja amiga que se llevaría una gran decepción si descubría que las cosas no habían salido bien. Por desgracia, no tenía mucho donde elegir, así que decidió escribirle aquel mismo día.

—He oído que Lewis ha invitado a un amigo —estaba diciendo Julia mientras se acicalaba frente al espejo—. El capitán Slater. Parece ser que se quedó inválido hace unos años y que tiene una casa en Lyme Regis. No está a la altura de Lewis, ni mucho menos, pero podría estar muy bien para ti, Caroline.

Caroline se puso colorada.

—Gracias, Julia, pero no tengo intención de cortejar a los amigos del capitán Brabant.

Julia se encogió de hombros.

—Vaya, Caroline, qué arrogante estás hoy… Bueno, no intentaré endosarte al capitán Slater, ya que no deseas tentar tu suerte —miró pensativa a Caroline—. Aunque siempre te quedará el señor Grizel, si prefieres a un clérigo… Y ahora mándame a Letty. Tiene que arreglarme el vestido nuevo.

Caroline salió de la habitación de muy mal genio. Primero fue a la biblioteca, donde escribió una carta para la señora Covingham pidiéndole trabajo. Luego, todavía irritada, se puso una capa y salió al jardín, esperando que el aire fresco la ayudara a calmarse. El día era frío, pero la brisa era muy tonificante.

Los jardines traseros de Hewly Manor seguían siendo atendidos y sus huertos surtían de fruta y verduras a la casa y la aldea, pero el jardinero del almirante había sido incapaz de cuidar las flores por sí solo y había dejado que la tierra se cubriera de matojos. Hasta donde Caroline podía suponer, el estado actual de abandono no se debía a la falta de dinero, sino a la falta de una autoridad firme y competente durante los últimos años. Los criados tenían la esperanza de que Lewis se hiciera cargo del timón, y seguramente no serían defraudados… a no ser que el capitán decidiera vender la propiedad y regresar al mar. Caroline puso una mueca de dolor al pensarlo. Sería un triste destino para el personal de la casa, pero aún sería peor si Julia se convertía en la dueña de Hewly Manor.

Apartó esos aciagos pensamientos y caminó enérgicamente hacia los parterres. A medida que se acercaba el invierno, era más fácil distinguir los límites del viejo jardín bajo las malas hierbas y los muros derruidos. Los rosales necesitaban una poda urgente, y a lo largo de los viejos muros de piedra crecían los tallos de lavanda. Su fragancia aún persistía en el aire, lo que le trajo recuerdos de su infancia.

Podía ver a su abuela, ataviada con un inmenso delantal, recogiendo ramitas de espliego en los jardines de Watchbell Hall. Las bolsitas perfumadas se colocaban en los armarios de las sábanas y Caroline se acostaba oliendo su perfume.

De repente la asaltó la nostalgia, pillándola por sorpresa. A lo largo de los años, Caroline rara vez se había lamentado por la falta de un hogar propio, pero en aquel momento se sentía tan pequeña y solitaria como una niña.

Parpadeó para contener las lágrimas y salió de los rosales. A punto estuvo de tropezar con el reloj de sol en sus prisas por escapar de los recuerdos. No sabía adonde se dirigía, pero giró bruscamente en el paseo de topiaria, donde el camino pavimentado daba paso a una avenida de hierba y tejos. Torció en una esquina y chocó con una figura que estaba de pie a la sombra de un árbol. Unos fuertes brazos la rodearon de inmediato y la irguieron.

—¿Señorita Whiston? ¿Se encuentra bien? —le preguntó Lewis, muy cerca del oído.

La proximidad de Lewis Brabant la turbó aún más y se echó bruscamente hacia atrás.

—Le ruego que me perdone, señor. Yo…—no pudo seguir hablando. La voz le temblaba por las lágrimas y, para empeorar aún más la situación, vio que Lewis no estaba solo. Lo acompañaba Belton, el jardinero, y ambos parecían haber estado discutiendo sobre la necesidad de podar los tejos a su tamaño original. Una escalera de mano estaba apoyada contra el seto, y varias herramientas yacían desperdigadas por el camino.

Sintiéndose ridícula, Caroline intentó pasar de largo, pero Lewis la sujetó del brazo.

—¡Un momento, señorita Whiston! Me preguntaba si podría dedicarme unos minutos de su tiempo —se volvió hacia el jardinero—. Muchas gracias, Belton. Seguiremos hablando en otra ocasión.

El jardinero se tocó la visera de su gorra y le hizo un saludo a Caroline, antes de alejarse lentamente hacia el invernadero. En cuanto se perdió de vista, Caroline se volvió hacia Lewis y se soltó de su agarre.

—¿Qué pretende sujetándome de esta manera, señor? ¡Y delante de sus criados! —espetó con más fuerza de la que pretendía, pero se contuvo al darse cuenta de que estaba a punto de estallar. Tuvo además la incómoda sensación de que Lewis lo sabía.

—Temí que algo malo le hubiera sucedido y pensé que quizá pudiera ayudarla. Parece muy afligida, señorita Whiston.

Caroline se dio cuenta entonces de que las lágrimas se habían secado en sus mejillas, dejando marcas reveladoras bajo los ojos.

—No es nada, señor —murmuró—. Nada importante.

Se frotó la cara y se puso a quitarse las hojas de la capa, sin mirar a Lewis.

—Entiendo —dijo él finalmente—. Eso explica sus lágrimas, supongo. Bueno, si no quiere contármelo, no puedo obligarla…
—Me sentía nostálgica —respondió Caroline de sopetón—. Y eché a andar sin mirar por dónde iba. No deje que lo distraiga de su trabajo, señor.

—Tal vez podría acompañarme —sugirió Lewis tranquilamente—. Estoy pensando cómo podría mejorar los jardines, y agradecería contar con su opinión. ¿Podría ayudarme?

Caroline se sorprendió a sí misma tomando su brazo y echando a andar lentamente por el camino de hierba. No sabía cómo había aceptado el ofrecimiento de Lewis, pues su primer impulso había sido escapar. Pero él empezó a hablar de sus ideas y Caroline lo escuchó con interés.

—Me gustaría recrear los mismos jardines que había cuando Hewly formaba parte de la hacienda Perceval —le contó Lewis, apartando un ramillete de madreselva para que Caroline lo siguiera al primero de los jardines amurallados—. Hay planos originales en la biblioteca. El abuelo de Belton fue jardinero aquí en los días de Jorge III. Todo estaba lleno de parterres, árboles frutales y setos ornamentales. Hay mucho trabajo por hacer, pero creo que debería empezar.

Caroline dudó. Recordó que Lavender le había dicho que no estaba segura de que Lewis quisiera quedarse en Hewly Manor. Sus planes para reformar la heredad eran muy reconfortantes, pues no se tomaría tantas molestias si estuviera pensando en venderla. Miró a su alrededor con cautela. Los rosales descuidados, la madreselva trepando por los muros derruidos… En verano los jardines serían un lugar muy agradable, pero parecían tristemente abandonados.

—Supongo que una labor semejante llevaría varios años —dijo—. Aunque el resultado merecería la pena.

—¡Eso espero! —corroboró Lewis con una sonrisa—. Si voy a quedarme en Hewly, tengo que intentar devolverle su antigua gloria. Aunque no sé si podré crear un lago para satisfacer mi necesidad de mar.

Caroline se echó a reír.

—Podría conformarse con un pequeño estanque. ¿No hay un riachuelo que fluye por el extremo del huerto y que desemboca en el río? Podría hacer una presa y emular las obras de los jardineros antiguos —rozó el muro con los dedos—. Estas piedras parecen bastante sólidas, y creo que he visto algunas estatuas… —apartó una mata de ortigas con una mano enguantada—. ¡Sí, aquí hay una! Seguro que encontrará los cimientos de los jardines bajo los hierbajos…
Lewis se hacía acercado a ver la estatua. Era un querubín de piedra, de pelo rizado y con la cabeza inclinada en un gesto inocente. Se inclinó y Caroline fue repentinamente consciente de su proximidad. La brisa mecía su espeso cabello rubio, y Lewis se apartó los mechones de los ojos con un movimiento impaciente. Sus recias facciones estaban tan cerca de ella que Caroline tuvo que contenerse para no tocarlas con los dedos. Lewis acarició la cabeza del querubín y Caroline se quedó horrorizada al sentir el eco de aquel roce en su propio cuerpo. Se giró bruscamente, temerosa de que su rostro la delatara.

De repente, el aire pareció tornarse tan bochornoso como en un día de verano. Caroline sabía que Lewis la observaba y que intuía sus sensaciones. Agarró un tallo de madreselva entre los dedos y buscó desesperadamente algún tema de conversación.

—Está muy descuidada, pero Belton podría volver a darle forma…
Los dedos de Lewis cubrieron los de Caroline sobre el tallo. Ella sintió su calor a través del guante y guardó silencio. Entonces la mano de Lewis se alzó y apartó un mechón de su rostro.

—No te muevas —le susurró con voz ronca—. Tienes una espina en el pelo.

Se la retiró con cuidado, y Caroline se estremeció al sentir el roce de sus dedos en la piel. Se apartó bruscamente y casi se tropezó con un muro bajo.

—Tengo que irme —dijo con un hilo de voz. El corazón le latía desbocado y no podía mirar a Lewis—. La señora Chessford… me necesita.

Pareció que la mención de Julia provocara una repentina tensión entre ellos. Lewis se apartó, con expresión inescrutable, y Caroline salió disparada por la verja como si el demonio le pisara los talones. Corrió hacia la casa, deseando con todas sus fuerzas que Lewis no la siguiera. Necesitaba tiempo para recomponerse.

—Despacio, o volverás a tropezar —le advirtió Lewis, alcanzándola en el paseo de los tejos. Se lo dijo en un tono impersonal, y cuando Caroline lo miró comprobó con alivio que su rostro era inexpresivo. Era como si nada hubiera ocurrido en el jardín… Salvo por el traicionero temblor de su mano.

—Ha dicho que se sentía nostálgica, señorita Whiston —dijo él al cabo de un momento—. Dígame, ¿de dónde es usted?

—Oh —Caroline se estaba quedando sin aliento. Ralentizó el paso e intentó hablar con normalidad—. Mi familia era de Cumbria, señor.

—¿Los Whiston de Watchbell Hall? —preguntó él, metiéndose las manos en los bolsillos—. No sabía que estaba emparentada con esa familia. ¿No fue su abuelo un famoso coleccionista de relojes? He oído que tenía piezas originales de John Harrison.

Caroline sonrió.

—Así es. Guardo una de ellas como recuerdo. Es un reloj muy pequeño, pero de gran valor para mí. 
—Discúlpeme si digo algo inoportuno, señorita Whiston, pero ¿no tenía ningún pariente que pudiera ayudarla después de la muerte de su padre? Me parece muy extraño que tuviera que ponerse a trabajar para ganarse la vida.

—Un primo lejano de mi padre heredó el título —dijo ella, mirándolo a los ojos en actitud desafiante—. No quería ser una carga para una familia a la que apenas conocía, de modo que me marché en cuanto pude.

—Parece usted una persona muy emprendedora y llena de recursos, señorita Whiston, pero… —se detuvo un momento—. Perdóneme, no es asunto mío.

Se hizo un silencio muy incómodo entre ellos, y Caroline agradeció que estuvieran llegando a la terraza. Tuvo mucho cuidado de no resbalar en las piedras musgosas, recordando la primera vez que vio a Lewis.

—Tal vez podría ayudarme con mis ideas para el jardín, si tiene tiempo —continuó Lewis en un tono más despreocupado—. Sé que Belton respeta mucho su opinión. Me dijo que le había dado algunos consejos para las rosas enfermas.

—Estaré encantada de ayudar, si la señora Chessford me lo permite —dijo ella con una sonrisa—. Quiero ser de toda la utilidad que pueda mientras esté en Hewly Manor.

Lewis ladeó la cabeza.

—Lo dice como si no tuviera intención de quedarse mucho tiempo más, señorita Whiston —observó con agudeza—. ¿Está pensando en marcharse?

Caroline desvió la mirada. Tendría que haber sido más prudente con sus palabras ante Lewis.

—En estos momentos no tengo otros planes —respondió con sinceridad—. Qué pase un buen día, señor.

Se metió en la casa y cerró la puerta tras ella, resistiendo el impulso de ver cómo Lewis se alejaba hacia el invernadero en busca de Belton.

Había subestimado la situación al suponer que podría evitar al capitán. Lo que no había subestimado de ningún modo era la necesidad de evitarlo.

Después de once años como institutriz, corría el riesgo de albergar emociones que nunca había sentido por ningún hombre. La situación era muy peligrosa, impropia de la señorita Caroline Whiston, y acentuaba la necesidad de abandonar Hewly Manor antes de que sus sentimientos la dejaran en ridículo.

La salud del almirante empeoró al día siguiente, y una exhausta señora Prior aceptó gustosa el ofrecimiento de Caroline para quedarse con él algunas horas. El doctor había visitado un rato antes al enfermo y había confesado que el final estaba cercano. Unas pocas semanas más, como mucho. La noticia se había esparcido por toda la casa y un funesto presagio se respiraba en el ambiente. Los criados hablaban en susurros y andaban de puntillas, Lavender se encerró en la biblioteca y Julia estaba más irascible que de costumbre.

—¡No entiendo por qué Lewis cree necesario que nos movamos como fantasmas! —se quejó a Caroline—. Si seguimos así mucho tiempo todos acabaremos muriendo… de aburrimiento o algo peor. ¡No me imaginaba que esto sucedería tan pronto! Si el tío Harley muere, se acabará toda la diversión y entonces ¿qué será de nosotros? ¡Ni siquiera podremos acudir al baile de Navidad en Ángel!

—Estoy segura de que el almirante tendrá en cuenta tus planes para Navidad a la hora de morirse —replicó Caroline. Por una vez no intentó tranquilizar a su amiga.

Julia la miró con ojos como platos.

—¡Pues sí que estás hoy susceptible! ¿Qué te importa a ti que el almirante Brabant esté con un pie en la tumba? ¡No puedes compartir nuestro dolor!

Caroline hizo un esfuerzo por controlar su temperamento.

—Estoy muy preocupada por su estado —dijo con toda la calma que pudo—. Es cierto que no conozco bien al almirante, pero aun así lamento su enfermedad. Todos los criados están preocupados, y la señorita Brabant está muy angustiada.

—¡Oh, Lavender! —exclamó Julia con un bufido—. Bueno, supongo que no debe sorprenderme. Haré lo que esté en mi mano por consolarla, pero es Lewis quien más me preocupa. El pobre no ha podido volver a casa en un momento peor. Tengo que dedicarme por entero a él para asegurar su felicidad.

—Te estará muy agradecido, sin duda —espetó Caroline—. Creo que no tengo nada más que hacer aquí, así que, si me disculpas, iré abajo.

Julia alzó las cejas. 
—¡Muy bien! Yo también bajaré y tocaré el piano. Quizá la música me anime un poco.

Julia entró en la sala de música y Caroline fue en busca de Lavender. Ya había oscurecido, como si la fría tarde de diciembre se hiciera eco del funesto ambiente que reinaba en el interior de la casa. Lavender no estaba en la biblioteca ni en el salón, y Caroline estaba a punto de preguntar a los criados cuando la puerta del estudio se abrió y salió Lewis Brabant. Parecía disgustado y afligido, y Caroline le ofreció una tímida sonrisa, consciente de que debía de sentirse tan abatido como su hermana. Los ojos de Lewis no brillaron en respuesta, sino que la miraron con tanta dureza que a Caroline le dio un vuelco el corazón.

—Señorita Whiston —dijo en tono cortante—. Qué oportuna. Me preguntaba si podría dedicarme unos minutos de su tiempo.

—Por supuesto —respondió ella, frunciendo el ceño con desconcierto. No sabía qué había podido hacer para merecerse aquella mirada de disgusto. Se sentía como un díscolo oficial que estuviera a punto de recibir una bronca del capitán.

Su aprensión creció cuando Lewis la hizo pasar al estudio y cerró la puerta tras ellos. En lugar de invitarla a sentarse, se acercó a la ventana y contempló el jardín a oscuras por unos momentos, antes de girarse hacia ella.

—¿Puede decirme qué es esto, señorita Whiston?

Caroline siguió la dirección de su mirada. Lewis había arrojado algo en el escritorio y Caroline dio un paso adelante para ver de qué estaba hablando. Parecía una carta, con el papel descolorido y una escritura extravagante. Caroline reconoció de repente una de las cartas antiguas de Julia, y se preguntó cómo había ido a parar a manos de Lewis.

—Sí, bueno… Es una vieja carta que me escribió la señora Chessford, pero…
—¿Guarda todas sus viejas cartas, señorita Whiston? —la interrumpió él—. No parece una práctica muy habitual.

Se metió las manos en los bolsillos, como si se estuviera conteniendo para no cometer un acto violento, y volvió a mirarla con desprecio.

—A menos, claro está, que tenga pensado hacer algo con ellas.

Caroline lo miró sin comprender.

—Guardo las cartas de Julia porque me recuerdan el tiempo que pasé en la escuela. Suponían un vínculo con mi infancia. Pero no entiendo… ¿Cómo ha acabado esa carta en su poder, señor?

Lewis le echó una torva mirada, y entonces Caroline lo recordó y se llevó una mano a la boca. Debía de haber dejado la carta en el libro de poesía que había depositado en la biblioteca. Había estado leyendo Marmion una noche, cuando la señora Prior le pidió que la ayudara con el almirante y ella metió la carta en el libro para señalar la página. Más tarde volvió a tomar el libro y dejó distraídamente el marcador en el interior de la cubierta, olvidándose de sacarla cuando devolvió el libro a la biblioteca.
Esperó con la respiración contenida, preguntándose qué confesiones indiscretas de Judía habría descubierto Lewis en aquella carta. ¿El compromiso de Julia con Andrew Brabant? ¿O algunas reflexiones sobre el propio Lewis…?

Lewis la recorrió de arriba abajo con una mirada intensa y escrutadora.

—Oh, lo siento mucho… —empezó a decir ella, pero se detuvo. La amarga sonrisa de Lewis indicaba que había interpretado sus palabras como una admisión de culpa.

—Confieso que estoy muy decepcionado porque se haya rebajado a emplear esta artimaña, señorita Whiston —dijo fríamente—. Esconder una carta en un libro es un truco muy viejo y sólo puede crear problemas. ¿Cuál era su intención? ¿Provocar una pelea entre la señora Chessford y yo? Nunca hubiera pensado eso de usted, señorita Whiston. Lo mejor será que empiece a hacer su equipaje. ¡Se marchará de Hewly Manor inmediatamente!
Capítulo Seis

Caroline miró furiosa a Lewis. La indignación y la ira le cortaban la respiración. No podía tolerar aquel rechazo tan repentino.

—¿Marcharme? ¿Cómo se atreve a acusarme, señor? ¡Usted no es mi jefe! ¡No puede despedirme por capricho!

—¡Pero ésta es mi casa! —espetó Lewis, apoyando las manos en el escritorio y mirándola fieramente—. Y por tanto le ordeno que se marche.

—En realidad, señor, ésta no es su casa —observó Caroline, intentando no alterar la voz—. Estoy segura de que su padre nunca se comportaría con una actitud tan despótica y arrogante.

Lewis respiró hondo y se irguió.

—Dejando a un lado sus mordaces comentarios sobre mi actitud, ¿he de suponer que esto no ha sido obra suya?

—Discúlpeme, señor, pero no entiendo de qué me está hablando —dijo ella con voz cortante—. ¿Está insinuando que dejé la carta en el libro deliberadamente?

Lewis la miró en silencio. Su furia parecía haberse esfumado, y en su rostro sólo se reflejaba la resignación y una expresión fugaz de decepción.

—¿Qué otra cosa puedo pensar, señorita Whiston? —preguntó, haciendo un gesto con las manos—. Usted dejó la carta con la esperanza de que yo la encontrara y leyera, y que sus revelaciones infantiles me hicieran perderle el respeto a la señora Chessford. Nunca la hubiera creído capaz de algo así, de no ser por lo que la señora Chessford me contó esta tarde… —se detuvo bruscamente, pero Caroline fue demasiado rápida.

—¿En serio, señor? Por favor, no tenga escrúpulo en decírmelo. Después de una acusación tan grave, puedo soportar lo que sea.

—Señorita Whiston… —murmuró Lewis. Parecía ligeramente incómodo, pero Caroline no estaba dispuesta a dejar así las cosas.

—¡Estoy esperando, capitán Brabant!

Lewis se sentó. El movimiento desarmó por completo a Caroline, quien se sintió ridícula en su rígida postura. El le hizo un gesto para que tomara asiento y a ella no le quedó más alternativa que obedecer.

—Señorita Whiston —empezó lentamente—, quizá deberíamos ver todo esto como un malentendido… —no dijo nada más. Caroline seguía furiosa y sospechaba que Lewis intentaba proteger a Julia. Se inclinó amenazadoramente hacia delante, echando fuego por la mirada.

—¡Capitán Brabant! Si no me dice enseguida lo que le ha contado Julia…
—¿Qué hará, señorita Whiston? —la cortó él con una ligera sonrisa—. ¿No puede aceptar que ha sido una equivocación…?

—¡No intente jugar conmigo, señor! —le advirtió ella, mirándolo con desprecio—. Supongo que Julia le ha contado que dejé mi último empleo en desgracia, o que me despidieron… —vio cómo Lewis entornaba la mirada y supo que había dado en el blanco—. ¡Y usted la creyó! Creyó que soy una persona taimada y embustera y que Julia me contrató por su extrema gentileza —juntó las manos con fuerza para detener su temblor—. Admito haber dejado la carta en el libro, pero lo hice sin darme cuenta. Recuerde que fue usted quien me sugirió Marmion —añadió mordazmente—. ¡Nunca se me hubiera ocurrido semejante artimaña! ¡Fue un accidente!

Sus miradas se encontraron. La de Lewis, atenta y pensativa; la de Caroline, ardiendo de ira y angustia.

—Y en cuanto a que no soy digna de confianza —continuó—. Eso sí que es una maquinación, y no mi comportamiento. Tengo unas referencias impecables, pero ya que la señora Chessford no me considera apta para servirla, me marcharé de Hewly Manor inmediatamente. ¡Usted no me echa, señor! ¡Me voy yo!

Vio un destello de sonrisa cruzando fugazmente el rostro de Lewis. En sus ojos había ahora un brillo de admiración y de algo más inquietante… Caroline se puso en pie de un salto y se dirigió hacia la puerta, pero Lewis le bloqueó rápidamente el paso.

—Espere, señorita Whiston.

Caroline había alargado ya el brazo hacia el pomo, pero Lewis puso una mano contra la puerta y apoyó todo su peso para mantenerla cerrada. Estaban muy cerca el uno del otro. Caroline dio un paso atrás, alarmada por su proximidad. Tenía los nervios a flor de piel y sentía el rostro enardecido. Evitó mirarlo a los ojos e intentó adoptar una expresión imperturbable.

—¿Ahora pretende impedir que me vaya, señor? ¿Con qué derecho…?

—No se vaya, señorita Whiston —le pidió él con vehemencia—. Permítame ofrecerle una explicación…
—¿A sus órdenes, señor? —preguntó ella en tono glacial, disimulando su temblor con una pose altanera.

Lewis se irguió y arqueó una ceja.

—Se lo ruego humildemente. Por favor, señorita Whiston. Vuelva a sentarse y escúcheme…
Caroline sentía que su resolución empezaba a debilitarse. Le mantuvo la mirada hasta que él retiró la mano de la puerta.

—Por favor —volvió a decir—. Me gustaría aclarar las cosas, señorita Whiston…
Caroline estaba atrapada. Los buenos modales la obligaban a condescender, pero su más ferviente deseo era escapar. Esperó mientras Lewis servía dos vasos de madeira y los dejaba en la mesita, sentándose frente a ella.

—En primer lugar, creo que le debo una disculpa, señorita. Independientemente de lo que creyera en un principio, mi comportamiento ha sido inaceptable. Pero estaba tan sorprendido que… —se cortó de golpe—. No importa. La cuestión es que no ha sido más que un malentendido y que ya ha sido aclarado. Acepto que nunca tuviera intención de dejar la carta en el libro, y mucho menos que yo la leyera.

Caroline lo miró fijamente.

—¿Qué habría querido conseguir con ello, señor? Lo considero un caballero, y nunca habría creído que pudiera leer una carta dirigida a otra persona.

Se produjo un silencio, y a Caroline le pareció ver un brillo de regocijo en los ojos de Lewis.

—Admito haber leído un poco, sólo para saber a quién iba dirigida.

—Todas mis cartas empiezan con «Querida Caro» —dijo ella en tono cáustico, mirando la carta que seguía sobre la mesa—. No hace falta ser muy inteligente para saber a quién van dirigidas.

—Querida Caro… —repitió Lewis, pensativamente—. Tiene razón. Ése era el encabezamiento. Y muy bonito, por cierto.

—Ésa no es la cuestión, señor —espetó Caroline, confiando en que Lewis atribuyera su rubor al enfado y no a la vergüenza—. Lo que importa es que me haya creído capaz de desacreditar a la señora Chessford. Peor aún, me ha dicho que la propia señora Chessford ha expresado sus dudas sobre mi decencia y honestidad…
—Insisto que todo ha sido un malentendido por mi parte —dijo él tranquilamente—. Le ruego que perdone a este pobre y estúpido caballero. Julia nunca insinuó tal cosa. Y su honestidad es irreprochable, señorita Whiston.

—Pero… murmuró Caroline, que casi se había quedado sin habla por la habilidad con que Lewis manejaba la situación—. Todo eso está muy bien, señor, pero…
Lewis se encogió despreocupadamente de hombros.

—No me gustaría que este incidente afectara a su relación con la señora Chessford, y mucho menos que sienta la necesidad de abandonar Hewly Manor. Por favor, señorita Whiston, discúlpeme por haber hecho una montaña de un grano de arena y acepte otra copa de vino como una propuesta de paz.

Caroline bajó la mirada y se dio cuenta de que casi había apurado el primer vaso. No recordaba haber bebido ni una sola gota. Frunció el ceño, pensando en lo que Lewis acababa de decirle.

—No me explico cómo pudo pensar que quería desacreditar a Julia. ¿Qué motivo podría tener para…? —dejó la pregunta a medias cuando Lewis se volvió hacia ella con una ceja arqueada—. ¡Oh, no, capitán Brabant! Me temo que se hace muchas ilusiones.

Lewis tuvo la decencia de parecer un poco avergonzado.

—Señorita Whiston, no soy tan ingenuo como para creer que sentiría usted algo hacia mí.

—No, supongo que fue la señora Chessford quien lo indujo a creer eso también —dijo ella, volviendo a enfadarse. La idea no era del todo incierta—. ¿Acaso ha olvidado que fue usted quien se excedió en sus libertades cuando nos conocimos? ¡Yo no supliqué sus atenciones!

Lewis se echó a reír.

—No, no lo he olvidado.

Dejó el escanciador y se acercó a ella. Caroline lo miró a la cara y de repente sintió que le faltaba el aliento. Quizá no hubiera sido buena idea recordarle el encuentro en el bosque. Se levantó torpemente.

—Creo que debería marcharme, señor…
—¿Sí? A mí me parece que estábamos a punto de iniciar un debate mucho más interesante…
Caroline sintió que le ardía todo el cuerpo. Tal vez fuera el vino, o el calor de la chimenea, pero en el fondo sabía que eran sus emociones desatadas. Se movió hacia la puerta, y a punto estuvo de pisarse el bajo del vestido con las prisas por alejarse de él. Lewis la agarró del codo para impedir que cayera y Caroline se soltó de un tirón.

—Gracias, señor. Puedo arreglármelas yo sola.

Lewis se echó a reír y alargó el brazo hacia el pomo, pero esa vez fue para abrir la puerta.

—Ya veo —dijo—. Confío en que este desagradable malentendido no la haga marcharse de Hewly, ¿verdad?

Caroline se mordió el labio, muy seria. 
Aquel incidente había destrozado su falsa amistad con Julia. No tenía la menor duda de que Julia había hablado mal de ella, y la supuesta comprensión de Lewis no era más que una fachada. Todo el asunto le dejó un amargo sabor de boca. Julia había intentado difamarla y Lewis había creído sus mentiras. El propósito de Caroline había sido marcharse de Hewly desde un principio, pero aquello reforzaba su intención de hacerlo lo antes posible.

Lewis debió de leer su respuesta en el rostro, porque volvió a cerrar la puerta.

—Señorita Whiston, tengo que pedirle que se quede con nosotros, al menos una temporada —dijo lentamente, apoyándose de espaldas contra la puerta y con expresión muy seria—. Son tiempos muy difíciles para nosotros. Mi hermana ha empezado a confiar en usted y creo que muy pronto necesitará la compañía de una amiga. Se lo ruego… Si no puede quedarse por Julia, hágalo por Lavender.

Caroline suspiró. Se sentía atrapada por las palabras de Lewis. Ya había pensado en las consecuencias de abandonar a Lavender en una casa con un padre moribundo y una prima egoísta y cruel. Sí, tenía a su hermano, pero Lewis tendría muchos asuntos que atender cuando su padre muriera.

Unas semanas antes no le habría importado marcharse, cuando aún no apreciaba a Lavender Brabant. Pero ahora…
—Ya sé que es muy injusto pedírselo —continuó Lewis con una triste sonrisa—. Créame, se lo pido sólo por mi hermana. Pero si de verdad piensa que no puede soportar quedarse…
—No —se apresuró a decir Caroline—. Me quedaré… por el bien de la señorita Brabant. Al menos una temporada.

—Gracias —respondió él, tomándole la mano para besársela—. Le estoy muy agradecido, señorita Whiston. Y en cuanto al otro asunto…
—No hablemos más de ello, señor —lo interrumpió ella, retirando la mano.

—Como desee —aceptó él—. Pero debo decir una cosa más, señorita Whiston. Me equivoqué al dudar de usted, lo que lamento profundamente.

Caroline hizo un gesto para quitarle importancia. No quería seguir ahondando en el tema, porque de esa manera sólo conseguiría escarbar en su dolor. Dejó que Lewis le abriera la puerta y subió lentamente las escaleras, sintiendo su mirada fija en ella. Cuando finalmente llegó al santuario de su habitación, cerró la puerta con suavidad y se sentó en una silla junto a la cama.

No quería quedarse en Hewly Manor. El ambiente la oprimía, y el estómago se le cerraba al pensar en la maldad de Julia. Sin embargo, le había prometido a Lewis que se quedaría y sería fiel a su palabra. Abrió los ojos y contempló el cielo oscuro por la ventana. Lewis le había dicho que quería que se quedara para hacerse amiga de Lavender, y ella había accedido. Pero ahora deseaba que se lo hubiera pedido por sí mismo.

La Navidad estaba a la vuelta de la esquina, pero los ánimos en Hewly Manor no invitaban a muchos festejos. Lavender y Lewis recorrieron las granjas y haciendas, repartiendo regalos y buenos deseos, pero el ambiente estaba muy apagado, y la enfermedad del almirante se cernía como una sombra sobre todo el mundo. Cuando Julia sugirió la idea de acudir al baile de Ángel, Lavender rechazó ir y Caroline eligió quedarse en casa para hacerle compañía. No se le ocurría nada peor que ver cómo Julia coqueteaba con Lewis durante toda la noche mientras ella se quedaba al margen, esperando que la sacara a bailar por pura cortesía.

Julia volvió del baile rebosante de entusiasmo y cotilleos.

—¡En la aldea sólo se habla de compromisos y bodas! —anunció al día siguiente en el desayuno. Tenía un aspecto radiante, con un vestido amarillo de muselina y una cinta a juego en el pelo—. Beatrice Roade se casa mañana con lord Ravensden, y si no fuera por esta maldita nieve podríamos asistir. Esa chica lo ha hecho muy bien… ¡Ravensden es un buen partido! —exclamó mientras removía su chocolate—. Es extraordinario la suerte que tienen estas chicas tan insípidas. Ya fue bastante extraño que India Rushford cazara a lord Isham, pero Beatrice Roade es tan rara y descarada… —su mirada se posó en Lavender por un instante.

Caroline untó de mantequilla su segunda tostada y dijo:

—Tal vez lord Ravensden aprecie la compañía de la señorita Roade, Julia.

Julia la miró con ojos muy abiertos.

—Pero, Caroline… ¿es que no recuerdas que solíamos hablar así de las chicas sosas cuando estábamos en la escuela? —preguntó con una sonrisa felina—. La única manera de que alguien pidiera su mano era convencer a un caballero de que tenían una personalidad amable y discreta —soltó una carcajada aguda—. En aquellos días eras una chica muy mona…
Lewis arrugó el periódico con irritación.

—Te olvidas del vizconde de Wyndham, Julia. ¿No tienes nada que decir sobre él?

—¡Claro que sí! —exclamó Julia con ojos brillantes, aparentemente ajena al sarcasmo de Lewis—. No os lo podéis ni imaginar… Dicen que a veces celebra orgías en su refugio de caza, no lejos de aquí…
Lavender se levantó y salió del comedor. Julia se quedó perpleja.

—Bueno, esto sí que es…
Lewis dobló el periódico, se lo puso bajo el brazo y también se levantó.

—Si me disculpáis, estaré en mi estudio por si alguien me necesita.

Julia se encogió de hombros cuando la puerta se cerró tras él.

—¿Qué las pasa hoy a esos dos? Bueno, te contaré algo sobre la señorita Reeth…
Caroline suspiró y se sirvió otra taza de chocolate. Le parecía muy injusto que fuera ella la única que no podía levantarse y dejar a Julia hablando sola.

El almirante Brabant murió tres días después de Navidad. La desgracia no pilló a nadie por sorpresa, y toda la familia lo acompañó hasta el final. Mientras los demás se reunían en torno a su lecho de muerte, Caroline se llevó a la señora Prior a la cocina y le sirvió una taza de té bien cargado, mientras la escuchaba hablar sobre su larga vinculación a la familia Brabant y sobre la horrible pérdida del almirante y su esposa. Finalmente, la señora Prior se sonó la nariz con su pañuelo blanco y le dedicó una temblorosa sonrisa a Caroline.

—Gracias por escucharme, cariño. Es muy triste, pero supongo que siempre hay esperanza. Cuando el amo Lewis… quiero decir, el capitán, retome el mando de la casa, vendrán tiempos más felices a Hewly Manor.

Caroline removió su té y se preguntó si la señora Prior pensaría que era un suceso inminente.

—La noticia de un compromiso podría animar a todos —continuó la señora Prior—. Aunque con la casa de luto… —suspiró—. Y luego están todos ésos a quienes no les gustaría nada la unión. En fin… Todo se resolverá con el tiempo. La pobre señorita Julia no tuvo un regreso a casa muy feliz. Apenas llevaba dos horas aquí cuando su tío enfermó.

A Caroline se le encogió el corazón al ver cómo la señora Prior relacionaba el posible matrimonio de Lewis con la presencia de Julia en Hewly Manor. No podía preguntarle si los criados estaban en contra de aquella unión, aunque los comentarios de la anciana niñera hablaban por sí solos. Suspiró y se sirvió un trozo de bizcocho. Comer para aliviar las penas parecía una idea deliciosa, aunque sufriría las consecuencias cuando se retirara a dormir.

—Lo encontramos en el estudio con todo revuelto a su alrededor —estaba diciendo la señora Prior—. El tintero se había derramado sobre la mesa, la pluma estaba en el suelo, había hojas de papel por todas partes… Y el almirante yacía inconsciente en medio de todo el desorden. ¡Es increíble que haya durado tanto tiempo!

—¿Qué había estado escribiendo? —preguntó Caroline con la boca llena de bizcocho.

La señora Prior pareció horrorizada por la pregunta.

—¿Cómo voy a saberlo? —exclamó con el ceño fruncido—. Nunca había vuelto a pensar en ello hasta ahora. Creo que era una carta, aunque estaba tan manchada que apenas podía leerse… —sacudió la cabeza.

—Ah, bueno —murmuró Caroline. Apuró la taza de té y se preguntó si Lavender la necesitaría. Estaba a punto de subir las escaleras a averiguarlo cuando una doncella asomó la cabeza por la puerta de la cocina, le hizo una reverencia a la señora Prior y se dirigió a Caroline.

—Discúlpeme, señorita, pero la señora Chessford pregunta por usted.

Julia estaba esperando en lo alto de las escaleras, apoyada en el brazo de Lewis mientras se secaba melodramáticamente las lágrimas con su pañuelo de encaje.

—Caroline… necesito un ponche caliente que me ayude a conciliar el sueño. Si no puedo dormir esta noche mañana tendré un aspecto horrible. Baja a la cocina enseguida y prepárame leche con almendras —le sonrió dulcemente a Lewis—. Lewis, quédate conmigo hasta que vuelva Caro. No soportaría quedarme sola… —se calló al ver que Lavender salía de la habitación del almirante.

La joven tenía el rostro pálido y los ojos llenos de lágrimas. A Caroline le pareció ver un atisbo fugaz de remordimiento en la mirada de Julia, pero al segundo siguiente estaba dejándose caer sobre Lewis y murmurando que iba a desmayarse. Caroline se acercó a Lavender para rodearla con el brazo y llamó a Lewis por encima del hombro.

—Capitán Brabant, creo que su hermana lo necesita. Yo llevaré a la señora Chessford a su habitación y le prepararé una bebida caliente. Y si luego puedo servirle de ayuda a la señorita Brabant…
—Gracias, señorita Whiston —respondió Lewis. Se soltó de Julia, le dedicó una sonrisa cortés a Caroline y cruzó el rellano para tomar a Lavender en sus brazos.

Caroline y Julia vieron cómo se alejaban juntos, con la cabeza de Lavender apoyada en el hombro de su hermano.

—¡Esto es inaudito! —espetó Julia, irguiéndose. Parecía haber recobrado las fuerzas de repente—. ¿Cómo se le ocurre marcharse sin antes asegurarse de que me encuentro bien? No puedo creerlo…
—Julia —le dijo Caroline en tono severo—, la señorita Brabant acaba de perder a su padre. Sé que tus sentimientos hacia tu padrino eran sinceros, pero no creo que tu pérdida pueda compararse a la de ellos. Voy a bajar a prepararte la bebida y mandaré a Letty para que te atienda.

Julia se alejó airadamente hacia su habitación.

—¡Te has convertido en una criatura manipuladora, Caroline! Me las arreglaré muy bien yo sola, ya que nadie se preocupa por mí.

Caroline suspiró y volvió a bajar a la cocina. La cocinera ya estaba allí, removiendo un cazo de leche en el fuego. Levantó la mirada y le sonrió tímidamente a Caroline.

—Señorita Whiston, he preparado un poco de leche para mi pequeña corderita. Le añadiré un chorrito de brandy para que pueda dormir…
Por un momento Caroline se preguntó si la cocinera le guardaba más afecto a Julia del que siempre había parecido mostrar, pero entonces se dio cuenta de que se refería a Lavender, no a Julia.

—Yo le subiré la leche —se ofreció—. Imagino que usted debe de tener mucho trabajo. 
La cocinera la miró agradecida.

—¡Que Dios la bendiga, señorita Whiston! Es verdad que tenemos mucho trabajo. Las doncellas están llorando en la despensa, John ha ido al pueblo a dar la triste noticia, la señora Prior está atiborrándose de té…
—Si queda algo de leche, ¿puedo subirle un poco a la señora Chessford? —preguntó Caroline cuidadosamente—. Le vendría muy bien una taza…
La cocinera soltó un bufido despectivo.

—¡Esa mujer nunca está agradecida por nada! Siempre se está quejando de nosotras al amo y dando órdenes como si fuera la señora de la casa. La señora Brabant ¡ella sí que era una dama decente! Seguro que se revolvería en su tumba si viera quién ha usurpado su lugar.

Caroline vio que había cometido un error al pronunciar el nombre de Julia. Sabía que todo el personal la odiaba, después de que Julia se hubiera quejado de ellos a Lewis en cuanto éste entró por la puerta. La cocinera estaba obviamente muy afectada por la muerte del almirante, pues no dejaba de sorberse las lágrimas y de secarse los ojos con el borde del delantal. Caroline le dio una palmadita en el brazo y recibió una débil sonrisa. La cocinera llenó dos tazas de leche, le tendió la bandeja a Caroline y volvió a darle las gracias.

Caroline subió las escaleras y llamó a la puerta de Julia. Letty le abrió y tomó la taza de Julia, ahorrándole así el fastidio de entrar y tener que soportar otra furiosa diatriba. A través de la puerta cerrada pudo oír la voz aguda de Julia, elevándose y disminuyendo como un repiqueteo de campanas. Recorrió el pasillo, pasó junto a un grupo de criadas y llamó a la puerta de Lavender. Oyó un murmullo de voces en el interior y Lewis Brabant le abrió la puerta.

—Señorita Whiston —le ofreció una débil sonrisa—. Pase, por favor.

Caroline se compadeció de él. El dolor y el cansancio se reflejaban en su rostro y tenía los ojos apagados. El impulso de abrazarlo para consolarlo fue tan fuerte que la asustó. Por suerte, aún portaba la leche. Una gota del líquido hirviendo saltó de la taza y le cayó en la mano, urgiéndola a dejar la taza cuidadosamente en la mesita de noche.

Lavender estaba recostada en los almohadones y le sonrió pálidamente a Caroline.

—Muchas gracias, Caroline. ¿Puedes quedarte un rato conmigo? Lewis tiene mucho que hacer.

Caroline miró interrogativamente a Lewis, quien inclinó ligeramente la cabeza.

—Si fuera tan amable, señorita Whiston…
—Por supuesto —aceptó ella. Esperó a que Lewis se inclinara para besar a Lavender en la mejilla y entonces se sentó junto a la cama y agarró la mano de la chica.

—Lo siento mucho, Lavender. No ha sido una sorpresa para nadie, pero sé que ha sido un golpe terrible para ti.

La chica le sonrió agradecida.

—Gracias, Caroline. Sí, es muy duro. Sabía que papá se estaba muriendo, pero aun así es difícil aceptar que se haya ido para siempre. Aunque lo prefiero así; al menos ha dejado de sufrir.

Alargó el brazo y Caroline le dio la taza de leche.

—Ten cuidado. Está muy llena.

Lavender bebió ávidamente. Sus ojos ya estaban cerrados cuando Caroline le quitó la taza vacía de la mano y la ayudó a acomodarse.

—Ahora intenta dormir. Estás agotada.

—Enseguida —murmuró Lavender—. Caroline, ¿crees que Lewis se casará con Julia? —Sus ojos azules se abrieron por un segundo, llenos de lágrimas—. ¡No podría soportarlo!

Caroline estaba horrorizada. Aquella noche estaban saliendo a la luz los prejuicios de todo el mundo hacia Julia. O la cocinera había puesto demasiado brandy en la leche, o la angustia de Lavender había derribado las barreras de la reticencia. Tal vez se debiera ambas cosas.

—No te preocupes por eso ahora, Lavender —le dijo, dándole una palmadita en la mano.

—No —murmuró la chica, girando su rubia cabeza contra la almohada—. Puede que todo salga bien. Es sólo que… —dudó un momento—. Julia no me gusta. No confío en ella. Iba a casarse con Lewis hace años, pero lo dejó por Andrew en cuanto Lewis se hizo a la mar. A mis padres no les gustó nada esa unión, pero Julia estaba decidida a conseguirlo. Ella creía que yo era demasiado joven para saber lo que estaba pasando, pero lo sabía todo. Se prometió con Andrew sólo porque era el hijo mayor y porque estaba aburrida…
—Sss —le susurró Caroline, esperando que Lavender se durmiera pronto. A la mañana siguiente no se acordaría de lo que había dicho. 
—Y entonces Andrew murió y Julia se quedó muy ofendida —siguió Lavender en un tono de ligera satisfacción—. Pero estaba ese amigo de Andrew, Jack Chessford, con quien Julia siempre había tenido una amistad… Espero que… Espero que Lewis se dé cuenta de lo que hace, pero me temo que no… Anoche lo vi abrazándola…
A Caroline se le heló la sangre en las venas. Había albergado secretamente la esperanza de que Lewis pudiera ver más allá de la belleza exterior de Julia y descubrir a la verdadera persona que se escondía en su interior. Pero la belleza física de una mujer podía cegar a cualquier hombre, por sensato y juicioso que fuera. Caroline lo había visto demasiadas veces.

—Ojalá Lewis se casara contigo, Caroline —le confesó Lavender con una débil sonrisa—. Nada me haría más feliz… —finalmente se quedó dormida.

Caroline permaneció un rato sentada junto a ella, hasta que el fuego se consumió. Se levantó y echó unos troncos y carbón a la chimenea para que Lavender no se despertara por el frío.

—Permítame ayudarla.

La puerta se había abierto suavemente y Lewis Brabant entró en la habitación. Ayudó a Caroline a levantarse y se inclinó para avivar el fuego. Entonces se irguió y la miró con ojo crítico.

—Parece agotada, señorita Whiston —dijo en voz baja—. Veo que Lavender se ha dormido. Espero que no estuviera demasiado… turbada.

Caroline no creía que aquél fuera el momento para confesarle los temores de Lavender sobre su posible boda con Julia.

—La señorita Brabant está muy afectada —murmuró—. Es normal, pero creo que estará durmiendo hasta mañana. La cocinera le echó un poco de brandy a la leche.

El rostro cansino de Lewis se iluminó un poco.

—Muy bien. ¡Espero que el brandy no le desatara mucho la lengua!

—No… claro que no, señor —mintió Caroline, evitando su mirada.

Lewis arqueó una ceja y Caroline supo que su tono la había delatado. Nunca se le había dado bien mentir, y menos cuando estaba ante un hombre tan suspicaz.

—Entiendo —dijo él—. No tema, señorita Whiston. No le pediré que traicione la confianza de mi hermana. ¿Por qué no se va a la cama? Debe de estar muy cansada.

Salieron juntos de la habitación de Lavender y Lewis se despidió con la mano mientras bajaba las escaleras. Caroline se retiró a su dormitorio y se acostó, pero no pudo conciliar el sueño. El bizcocho esponjoso le pesaba en el estómago y los sucesos del día le rondaban la cabeza sin cesar. Intentó leer un poco, pero no pudo concentrarse y se sentó junto a la ventana para contemplar la oscuridad y escuchar los sonidos apagados de la casa. Poco a poco todo fue quedando en silencio. El reloj del vestíbulo dio la una. Caroline suspiró y decidió bajar a la cocina por tercera vez y prepararse algo de beber.

Se puso un chal de lana sobre el camisón y salió al rellano. No se veía a nadie. Caroline no era supersticiosa, pero las sombras y el silencio la pusieron nerviosa y evitó mirar la puerta cerrada de la habitación del almirante. Bajó rápidamente las escaleras, sosteniendo la vela en alto y agarrándose al pasamanos de madera. Una luz salía por debajo de la puerta del estudio, pero no se oía nada.

Caroline estaba a punto de entrar en el pasillo de puntillas cuando vio un movimiento por el rabillo del ojo. La llama destelló cuando se dio la vuelta y ahogó un grito de pánico. Creía haber visto una forma ocultándose en el pasillo, pero entonces la vela se cayó de su mano temblorosa y se apagó.
Capítulo Siete

La puerta del estudio se abrió de golpe.

—¿Qué demonios está pasando? —preguntó la voz de Lewis en la oscuridad. Salió al vestíbulo con una vela encendida—. ¿Señorita Whiston? ¿Qué…?

A Caroline le castañeaban los dientes.

—Le ruego que me perdone, señor. He visto… He creído ver a alguien en el pasillo. Una figura de gris…
Lewis la agarró del brazo y la llevó al estudio.

El alivio de Caroline por volver a estar en una habitación iluminada desapareció cuando se dio cuenta de que estaba en camisón, a solas con Lewis.

Se volvió hacia él y vio que Lewis tampoco estaba adecuadamente vestido para tener compañía. Se había quitado la chaqueta y la corbata y las había dejado descuidadamente en el respaldo de un sillón. Tenía abierto el cuello de la camisa, y la luz de la vela arrancaba destellos dorados en su piel bronceada y ojos azules.

A Caroline se le secó la garganta por un tipo de nervios muy diferente. Se fijó en la botella de brandy medio vacía que había en el escritorio, y en ese momento oyó cómo se cerraba la puerta tras ella.

—No tenga miedo, señorita Whiston —dijo él con suavidad. Su habilidad para leer la mente de Caroline empezaba a resultar inquietante—. Estoy bastante sobrio, aunque las apariencias sugieran lo contrario. Siéntese, por favor, y cuénteme qué la ha asustado.

Dejó la vela sobre la mesa y se volvió para mirarla. Caroline se llevó la mano al cuello en un gesto nervioso. Lo único que podía pensar era que estaba en camisón y con el pelo cayéndole suelto por los hombros.

—Mejor no se lo cuento, señor —dijo con voz temblorosa—. Sólo ha sido mi imaginación. Estaba inquieta y creí ver una aparición.

—La dama gris —repuso él. Se acercó al aparador para llenar un vaso de brandy y sostuvo la botella en alto—. ¿Le apetece una copa?

—No, gracias, señor —respondió ella, consciente de que parecía muy remilgada.

Lewis soltó una carcajada burlona.

—Entonces siéntese al menos, señorita Whiston, y hágame compañía —cruzó el estudio para sentarse en un sillón y le hizo un gesto a Caroline para que hiciera lo mismo—. Necesito un poco de compañía esta noche —dijo, cruzando los tobillos y echándose hacia atrás—. Creo que ha visto al fantasma de la casa.

—¿La dama gris? —preguntó ella—. ¡Claro que no, señor! Espíritus y fantasmas… ¡Qué tontería!

Lewis se encogió de hombros.

—Me sorprende que no haya descubierto la historia en sus lecturas, señorita Whiston. Parece ser que la dama en cuestión fue la esposa de un monárquico que murió en la guerra civil. Cuando se enteró de la muerte de su marido, se negó a comer hasta que acabó muriendo de hambre, y ahora vaga por la casa y los jardines, apareciéndose como una sombra gris cada vez que se produce una muerte en la familia.

Caroline se estremeció y se abrazó a sí misma.

—Eso no son más que leyendas absurdas para asustar a los niños…
Lewis volvió a reírse y tomó un largo trago de brandy.

—Es usted muy realista, señorita Whiston. Y sin embargo ha sido usted quien la ha visto.

Caroline volvió a estremecerse.

—Acérquese al fuego —le sugirió él, mirándola tan intensamente que Caroline se sintió incómoda—. No debemos asustarnos con historias de fantasmas en las frías noches de invierno.

—Nunca hubiera pensado que tenía tiempo para estas tonterías, señor —dijo ella, forzando un tono alegre para disimular su desasosiego—. Debe de estar acostumbrado a la acción, más que a la imaginación.

Lewis se estiró en el sillón. Caroline vio cómo se tensaban los músculos bajo la camisa de Uno y apartó la mirada. De repente le pareció que hacía un calor sofocante en la habitación.

—Seguro que ha oído que los marineros somos la gente más supersticiosa, señorita Whiston —dijo él con sarcasmo—. Siempre estamos contando las historias más espeluznantes… Pero vamos a cambiar de tema. Dígame qué estaba haciendo vagando por la casa a estas horas.

—No podía dormir —respondió ella evasivamente—. Pensé en bajar a tomar un poco de leche —se puso en pie de un salto—. ¡Y eso es lo que voy a hacer!

Lewis la observó con una expresión de regocijo, fijándose en el rubor de sus mejillas y en su melena castaña enmarcándole el rostro.

—¿Se atreve a pasear sola por la casa a oscuras?

—¡Fue producto de mi imaginación, nada más! —insistió ella—. No corro ningún peligro.

—Menos peligro que quedándose aquí conmigo, supongo —dijo él. Sus ojos volvieron a recorrerla, tan azules como el mar en verano.

Caroline se sintió incómoda, pero no era una sensación desagradable. Era más bien una mezcla de sentimientos confusos e inquietantes. No quería pensar en ello, pues ya se sentía demasiado expuesta.

Lewis volvió a agarrar la botella de brandy.

—Bueno, si no puedo convencerla para que se tome una copa conmigo…
—Creo que no —dijo ella cortésmente—. Pero gracias.

Se retiró hacia la puerta, sintiéndose más aliviada con cada paso que daba. Fue sólo cuando su mano se cerró en torno al pomo cuando un horrible pensamiento la hizo detenerse. ¿El capitán tenía intención de quedarse allí toda la noche, emborrachándose? La pérdida de su padre podía llevarlo a buscar alivio en la bebida. Hasta ese momento se había mostrado fuerte y seguro, pero ¿cómo se sentiría Lavender si se levantara al día siguiente y encontrara a su hermano borracho?

—¿Está dudando, señorita Whiston? —le preguntó él en tono burlón. Se levantó y se acercó a ella con un brillo peculiar en los ojos. Caroline retrocedió, pero sin apartar la mirada de su rostro.

—Oh, no… Simplemente me preocupaba que usted… —se detuvo, desgarrada entre la inquietud y la certeza de que se estaba metiendo en problemas Lewis esbozó una media sonrisa.

—¿La preocupa que sin su presencia beba más de la cuenta? Puede ser, señorita Whiston, pero puede confiar en mí… No le fallaré a Lavender.

—Jamás pensaría eso de usted —dijo Caroline con toda la frialdad que pudo—. Lo admiro por el apoyo que le ha prestado a su hermana, pero con frecuencia aquellos que más se preocupan por los demás son los que menos atención reciben… —se interrumpió, sonrojada, al ver la expresión de ternura y regocijo de sus ojos.

—Cierto, señorita Whiston —repuso él—. ¿Está hablando de sí misma? A pesar de su severa fachada, se preocupa mucho por los demás, ¿no? Pero, ¿quién se preocupa por usted? Debe de sentirse muy sola…
Caroline sintió que perdía el control de la situación. Lewis estaba muy cerca de ella. Casi podía oler su piel y sentir el calor que emanaba de su cuerpo. Empezó a marearse y se esforzó por mantener la compostura y el sentido común.

—No me ha entendido. No pretendía ser tan profunda —se apresuró a aclarar—. Sólo estaba preocupada de que se hiciera daño… 
La sonrisa de Lewis le indicó que no la creía.

—Me conmueve su intención de consolarme, señorita Whiston.

—¡No era ésa mi intención! —protestó ella, y se volvió hacia la puerta—. Tergiversa usted mis palabras, señor. Tengo que irme… Estoy muy cansada.

—No tan rápido, señorita Whiston —murmuró Lewis. Rodeó a Caroline con un brazo por la cintura y la apretó contra él. Antes de darle tiempo a pensar, tenía la boca sobre la suya, dulce y suave al principio, exigente e intensa después.

Caroline empezó a temblar y apoyó las manos en su pecho para controlarse. Podía sentir los latidos de su corazón y saborear el brandy en sus labios. Un millar de protestas le afluyeron a la cabeza, pero se esfumaron bajo el contacto de sus manos. Lewis estaba deslizando los dedos entre sus cabellos castaños y acariciándole la nuca con una suavidad exquisita. Caroline se estremeció de placer. El tacto de sus manos contrastaba fuertemente con la ferviente intensidad del beso. El cansancio de Caroline se mezcló con una debilidad mucho más deliciosa, creando una languidez sensual que la privó del deseo de moverse.

—Querida Caro… —susurró al separar sus labios. Sus ojos azules ardían de deseo al contemplarla—. Cuánto he deseado esto…
Levantó una mano para tocarle ligeramente la mejilla, la deslizó bajo la barbilla y le hizo levantar el rostro hacia él para volver a besarla. En esa ocasión el beso fue mucho más delicado, conteniendo el apremiante deseo. La abrazó con fuerza y Caroline le rodeó el cuello con los brazos. Estaba aturdida, invadida por un torrente de sensaciones desconocidas.

Una puerta se cerró cerca de ellos. Apenas se oyó, pero bastó para devolver la conciencia a Caroline. ¿Cuántas personas sabían que estaba a solas con el amo en el estudio? De repente, lo que le parecía dulce y maravilloso se convirtió en algo sórdido y repugnante. El amo de la casa y la dama de compañía… Los cotilleos de los criados, las miradas de complicidad, las sonrisas sarcásticas… Se separó de los brazos de Lewis y se arrebujó en su chal mientras carraspeaba dolorosamente.

—Creo que se ha tomado más libertades de la cuenta, señor…
La expresión de Lewis se había ensombrecido. 
—Señorita Whiston, yo… —empezó, pasándose una mano por el pelo alborotado.

—¡No se disculpe, señor! —lo cortó ella rápidamente. No podría soportar si Lewis le decía que había sido un error, provocado por la bebida.

—No iba a disculparme —le aseguró él, mirándola fijamente—. Sólo quería… —se pasó una mano por la frente—. Estoy confuso. Esto no es lo que tenía previsto…
Caroline se presionó un dedo contra los labios. De repente recordó que Lavender le había dicho que había visto a Julia en brazos de Lewis el día anterior. Fue como recibir un chorro de agua helada. La angustia se transformó en ira. Había estado a punto de perder su corazón, mientras que él…
—Abrazar a varias mujeres distintas en tan poco espacio de tiempo puede acarrear dificultades, señor —observó fríamente—. ¿Me permite sugerirle que controle sus impulsos? Puede que de esa manera se sienta menos confuso.

Lewis permaneció rígido, mirándola con las cejas alzadas.

—¿Mis impulsos? Mi querida Caroline…
—No le he dado permiso para usar mi nombre, señor, y no quiero ser tratada como una rival de Julia por recibir sus atenciones —declaró ella, incapaz de contenerse—. Puede que a usted le divierta, pero para mí no tiene ninguna gracia.

—¿Gracia? ¿Rival para Julia? ¿De qué está hablando? —preguntó él. Parecía sinceramente desconcertado, y Caroline se enfureció aún más por su doble cara.

—¿Se atreve a negar que fue ella la depositaría de su afecto ayer mismo? Es usted muy inestable, señor.

Lewis la miró con ojos entornados.

—¿Qué es esto, algún cotilleo de los criados! ¡Lo niego rotundamente!

—¡Todo el personal lo sabe! —espetó Caroline—. Es inútil que intente negado, señor.

Un destello fugaz cruzó los ojos de Lewis, tan rápido que Caroline no pudo interpretarlo. Él se encogió de hombros y adoptó una expresión vacía.

—Muy bien, señorita Whiston —dijo tranquilamente—. Si eso es lo que piensa…
Le tendió la vela que había dejado en la mesa y le abrió la puerta. No había duda de que la estaba echando. Caroline se arriesgó a mirarlo una vez más, pero su rostro era inexpresivo. Lewis le hizo una ligera reverencia, como si la estuviera animando a perseverar en su actitud, y cerró la puerta tras ella con un ruido sordo.

Caroline se encontró en el vestíbulo a oscuras. Ya no le apetecía tomarse una bebida relajante. Lo único que quería era subir corriendo las escaleras y derramar las lágrimas sobre la cama. Como dama de compañía estaba acostumbrada a ignorar comentarios maliciosos y comportamientos inadecuados, pero nunca se había enfrentado a unos sentimientos como los que le provocaba Lewis Brabant.

Permaneció despierta durante toda la noche. Al amanecer, la furia inicial contra Lewis se había reducido a una tibia aceptación de su parte de culpa. Era ella la que había estado paseándose por la casa de noche y la que había entrado en el estudio aun sabiendo que Lewis estaba solo. Su comportamiento había sido el propio de una ingenua debutante, más que el de una mujer sensata de veintiocho años. Y ni siquiera se había resistido cuando Lewis la tomó en sus brazos…
Se encogió de vergüenza al recordar cómo había respondido a sus besos, pero una parte de ella se estremeció por el recuerdo de sus caricias. No podía engañarse a sí misma. Su cabeza le decía que Lewis Brabant era un hombre despreciable sin escrúpulos ni principios, pero su corazón no opinaba lo mismo. La verdad subyacente a todo el asunto la aterrorizaba, por lo que intentó no pensar mucho en ello. Llevaba tanto tiempo reprimiendo sus sentimientos que éstos parecían haberse secado. Y ahora corría el grave peligro de enamorarse perdidamente. Otra razón para abandonar Hewly Manor lo antes posible.

Había perdido su corazón, pero no tenía por qué perder la cabeza. Bajo ningún concepto le suplicaría a Lewis que le brindara su amor.

Finalmente cayó dormida. Se despertó muy tarde, cuando una doncella entró en la habitación con agua caliente y la bandeja del desayuno. Caroline nunca había desayunado en la cama en todo el tiempo que llevaba en Hewly, por lo que se sorprendió bastante.

—Discúlpeme, señorita —dijo la doncella—. Pero el amo insistió en que le trajera el desayuno. Dijo que había trasnochado para atender a la señorita Lavender y que ahora debía descansar.

Caroline se quedó perpleja por aquella muestra de consideración por parte de Lewis. Se recostó contra las almohadas y se sirvió una taza de chocolate. No se atrevía a verlo aquella mañana, pero sabía que era inevitable. Al terminar el desayuno, suspiró y se levantó de la cama para lavarse y vestirse. Permaneció un rato frente al tocador, pensativa.

Tenía que reconocer que su figura no estaba tan mal… cuando no la ocultaba bajo un severo uniforme gris. Era delgada y bien proporcionada, aunque demasiado alta para una mujer. La altura femenina no se consideraba un rasgo muy atractivo en la sociedad, pero era una ventaja para una institutriz, pues le confería una imagen de autoridad. Para las institutrices y damas de compañía no servían los dictados de la moda. De hecho, las otras mujeres parecían ofenderse si una sirvienta era demasiado atractiva. Y con los hombres la belleza podía ser muy peligrosa.

Se estudió atentamente el rostro. Sus labios eran demasiado carnosos, aunque se curvaban ligeramente en un permanente atisbo de sonrisa. La nariz era respingona, tenía un buen cutis y unos grandes ojos avellana. Caroline se pasó los dedos por un mechón de sus cabellos castaños. Hubo un tiempo muy lejano en el que llevaba rizos y tirabuzones, cayéndole alrededor del rostro o recogidos con cintas y diademas.

¿Por qué se había interesado Lewis Brabant por ella? ¿Por aburrimiento? ¿Por maldad? Sacudió la cabeza y se puso un soso vestido gris. Se recogió el pelo en un austero rodete y bajó las escaleras. La casa estaba en silencio. No había nadie en el salón ni la biblioteca, y Caroline estaba pensando en ir a ver a Julia cuando oyó un ruido procedente del camino de grava, en el exterior. Se acercó a la ventana y descorrió la pesada cortina. Lavender estaba de pie a unos seis metros de distancia, hablando con Barnabas Hammond, quien obviamente había acudido a entregar las ropas de luto. Iba cargado con pañuelos de seda negra y cintas de crespón, y tenía una cesta a sus pies con gorros, medias y otras prendas negras. Pero ni Lavender ni Hammond estaban hablando del luto. Caroline se retiró para que no la vieran espiando, pero al apartarse de la ventana se encontró de frente con Lewis Brabant.

Caroline no había tenido tiempo para recomponerse y se sintió en clara desventaja. No sólo la invadió la vergüenza, sino también la confusión. No sabía si debería impedir que Lewis viera la escena que se desarrollaba en el exterior. Si Lavender podía encontrar consuelo hablando con Barney Hammond, ella no veía ningún motivo para interrumpirlos. Pero su hermano tal vez no pensara lo mismo.

—No se preocupe, señorita Whiston —dijo él—. No tengo intención de intervenir. ¿Qué clase de hermano sería si le arrebatara el consuelo a Lavender?

—¡Oh! ¡Lo sabía! —exclamó ella con un suspiro de alivio, y se apresuró a apartarse, impaciente por poner distancia entre ellos. Una vez más su cara había vuelto a delatar sus pensamientos.

Si Lewis estaba sufriendo una resaca por el exceso de brandy, su aspecto no lo demostraba. Sus ojos parecían cansados, pero su expresión era firme y parecía muy severo con la ropa oscura de luto.

—Antes de que pueda huir, señorita Whiston, me gustaría decirle algo —dijo él tranquilamente—. Sólo será un momento.

A Caroline se le encogió el corazón y se aferró fuertemente al respaldo de una silla. Huir era precisamente lo que quería hacer.

—Supongo que tendrá buenas razones para dejar Hewly Manor después de lo sucedido anoche —siguió él. Parecía elegir sus palabras con mucho cuidado, pero mantenía la vista fija en sus ojos—. Creo que debería disculparme por mi conducta…
Caroline apartó la mirada, temiendo que sus sentimientos hacia él fueran demasiado evidentes.

—Había estado bebiendo… —empezó, pero se calló cuando él le puso una mano sobre las suyas, obligándola a mirarlo.

—No bebí tanto, Caroline. Yo…
—¿Lewis?

La voz de Julia se oyó tras ellos, dulce pero con una nota de desconcierto. Caroline no la había oído acercarse.

—Disculpadme si interrumpo algo…
Caroline oyó cómo Lewis maldecía en voz baja. Le soltó bruscamente la mano y se dio la vuelta, ocultándola a la vista de Julia.

—Buenos días, Julia. Estaré contigo enseguida.

—Discúlpeme —murmuró Caroline. Las mejillas le ardían y no se atrevió a mirar a Julia mientras pasaba junto a ella de camino a la puerta.

—Lewis, querido —dijo Julia en tono ligeramente burlón, mientras Caroline se alejaba—, ¿tienes que ser tan amable con la pobre Caro? Siempre ha estado muy protegida, y podría enamorarse perdidamente de ti, la pobre criatura…
La aguda carcajada de Julia resonó en los corredores y siguió a Caroline mientras subía las escaleras.

Sorprendentemente, Julia no le sacó a Caroline el tema de la biblioteca. Seguramente se sentía tan segura de su poder sobre cualquier rival que no veía la necesidad de mencionar nada.

En cuanto a lo que Lewis había estado a punto de decirle, debía de tratarse de una disculpa, y Caroline pensó que debía de estar agradecida porque Julia le hubiera ahorrado un momento tan embarazoso. Intentó evitar a Lewis todo lo posible, pero la situación no era nada fácil.

Varios días después Caroline recibió una respuesta a la carta que le había enviado a Anne Covingham. La señora Covingham expresaba su decepción porque las cosas no fueran bien en Hewly, pero le aseguraba que la ayudaría a encontrar un puesto en cualquier otro sitio. Unos amigos de la familia Covingham acababan de regresar de la India. Tenían dos niñas pequeñas quienes ya necesitaban una institutriz, y Anne se había propuesto para recomendarles a Caroline.

Caroline dobló la carta y la metió en el cajón de la cómoda. Luego, sintiéndose esperanzada y decepcionada a la vez, fue en busca de Julia. La encontró sentada frente al tocador, cepillándose lentamente el pelo mientras Letty sacudía el vestido de crespón que había estado planchando. Julia examinó el atuendo discreto negro de Caroline y asintió ligeramente.

—Debería haberme imaginado que tendrías un vestido viejo que fuera apropiado, Caroline. Debes de haberte pasado toda la vida de luto, con esas familias de muermos con las que has vivido. Aunque eso no le importará a una institutriz, ¿verdad? —se levantó para estirarse elegantemente y dejó que Letty le pusiera el vestido—. Iba a encargarte un vestido de luto, pero ya veo que no es necesario —añadió por encima del hombro.

Caroline ayudó a Letty a atar los cierres del vestido de seda, preguntándose si Julia esperaba que le diera las gracias por su muestra de generosidad.

—¿El crespón será lo bastante cálido, Julia? —le preguntó tranquilamente—. La mañana es muy fría, y en la iglesia no hay calefacción.

Julia se encogió de hombros en un gesto altanero.

—¡Oh, lo será! Si te digo la verdad, tengo una prenda más gruesa que ofrecería más calor, pero no era tan bonita. Con la capa y el manguito estaré muy bien.

Se sentó para que Letty le ajustara el delicado sombrero negro con velo diáfano.

—¡Qué forma tan deprimente para empezar el año nuevo! Siempre rodeada de silencio y caras largas… Estoy deseando tener un poco de emoción. Además, Lewis ha decidido que sea un funeral discreto, así que no tendré a nadie con quien cotillear.

—Estoy segura de que las familias del pueblo acudirán para presentar sus condolencias —dijo Caroline con dureza.

—Oh, seguramente —corroboró Julia, dando vueltas por la habitación y sonriendo con satisfacción al oír el crujido del crespón—. Pero esa señora Perceval no se digna ni a mirarme. Ya veremos qué pasa cuando me convierta en la señora de Lewis Brabant de Hewly Manor… Aunque yo seré benévola y no le recordaré la indiferencia que ahora me muestra.

Lewis Brabant cerró la puerta del estudio y permaneció apoyado contra la madera, en silencio. Habían enterrado a su padre con la discreción y dignidad que el almirante había pedido en su última voluntad. El reverendo William Perceval había oficiado la ceremonia, sencilla pero conmovedora, y muchos aldeanos habían acudido a presentar sus respetos. Ahora la casa estaba vacía y el almirante yacía bajo tierra junto a su esposa. Su negra sepultura destacaba en la tierra nevada.

La última carta del almirante estaba en el escritorio, remitida por el abogado de la familia junto a una nota en la que el señor Churchward expresaba su intención de presentarse en Hewly Manor al cabo de unos días para tratar los asuntos del testamento. Las instrucciones del almirante Brabant para su funeral habían sido muy específicas. Ya que no podía ser enterrado en el mar, quería que lo enterraran con el menor gasto y parafernalia. Lewis sonrió ligeramente al releer los garabatos. Su padre había tenido una personalidad fuerte y obstinada, pero muy respetada. Dejó la carta y agarró la botella de brandy, frunciendo el ceño al pensar que había consumido más brandy en la última semana que en un mes entero en la marina. Quizá por eso se le había nublado el juicio respecto a Caroline Whiston. Desde un principio había sabido lo que quería, pero no había pensado en cuál podría ser la mejor manera de conseguirlo, y ahora se enfrentaba a un nuevo problema…
—¿Lewis?

Se dio la vuelta y vio a Julia en la puerta, recortada contra la luz de fondo. Parecía una figura fantasmagórica con su vestido de crespón negro. Entró en la habitación y cerró silenciosamente la puerta tras ella.

—No dejes que te interrumpa, Lewis —le dijo con una dulce sonrisa—. Ya sé que quieres pasar un tiempo a solas para pensar en tu padre. Sólo quería darte las buenas noches —lo miró con expresión lastimosa—. Pobre tío Harley… Me entristecía mucho verlo sufrir tanto. A pesar de nuestras diferencias lo quería mucho.

Lewis se frotó los ojos con la mano. No quería tener una conversación con Julia, pero sabía que intentaba decirle algo y sería muy descortés rechazarla.

—¿Qué quieres decir, Julia? No sabía que mi padre y tú no os llevarais bien. ¿Qué pasó entre vosotros?

La vio dudar un instante, antes de hacer un gesto de negación con las manos. Al hablar, lo hizo con una voz cargada de confusión.

—En honor a la verdad, Lewis, siempre he tenido intención de decírtelo, pero no… —levantó la mirada y Lewis vio su expresión mortificada. Dio un paso hacia ella y Julia se apartó—. No hablemos ahora de ello, por favor. No es el mejor momento.

Lewis empezó a irritarse. Intentó armarse de paciencia y tomó las manos de Julia.

—Julia, si hay algo que deba saber…
Ella intentó soltarse, sin éxito.

—Oh, no es nada. Me avergüenza hablar de ello —se estremeció ligeramente—. Todo fue hace mucho tiempo, y seguro que confundí la situación…
—¡Julia! —la apremió, cada vez más preocupado. ¿Qué podía haber hecho su padre para provocar una turbación semejante? ¿Y por qué Julia no se atrevía a contárselo?

Julia se encogió de hombros. 
—Bueno, si tengo que decírtelo… —volvió a bajar la mirada—. Sin duda recordarás que cuando te enrolaste en la marina yo estaba locamente enamorada de ti y tenía la esperanza de que nos casáramos —de repente volvió a mirarlo a los ojos, y Lewis sintió una extraña punzada que no quiso analizar—. Nuestro compromiso era secreto, pero aun así yo lo sentía como algo irrompible… —hizo una pausa y se mordió el labio—. No me puedo imaginar lo que tuviste que pensar al enterarte de que me había prometido a Andrew —siguió en tono de angustia—. ¡Fue obra de tu padre, Lewis! ¡Él hizo que me prometiera con tu hermano! Me dijo que era una cuestión de negocios, que había que unir las dos fortunas y que sería una estúpida si pensara otra cosa. ¡Y tu hermano estaba tan decidido como él! Entre los dos vencieron mi resistencia. Yo era tan joven y estaba tan sola…
Se soltó y se apartó de él. Lewis observó cómo contemplaba el fuego con la cabeza gacha. Su enojo inicial había dejado paso a una aceptación con reservas. Su padre había sido un hombre muy ambicioso que siempre había querido aumentar su riqueza y prestigio social. No era ninguna sorpresa enterarse de sus planes para hacerse con la fortuna de Julia.

Ella lo estaba observando, y por un instante a Lewis le pareció ver un extraño destello en sus ojos azules. Entonces Julia se irguió y le dedicó una sonrisa.

—¡Pobre Lewis! Siento mucho habértelo contado justo después de morir tu padre, pero pensé que tenía que ser sincera contigo…
Hasta ese momento, Lewis no se había dado cuenta de lo cerca que estaba de él. Uno de ellos, o tal vez los dos, debía de haberse acercado instintivamente al otro. Julia tenía el rostro levantado hacia él y los labios ligeramente entreabiertos. Podía oler su perfume, tenue pero dulce.

—Me temo que aún hay más —dijo ella finalmente—. Cuando tu hermano murió, antes de que nos casáramos, tu padre sugirió que él ocuparía el lugar del novio.

Esa vez Lewis sintió que el golpe lo dejaba sin aire. No se imaginó la expresión que debía de estar torciendo su rostro. Julia lo observaba con preocupación.

—Lewis… —murmuró, poniéndole una mano en el brazo.

Él respiró hondo. 
—No me puedo creer que… ¿Estás diciendo que mi padre quiso casarse contigo cuando sus planes se desbarataron? Pero… Mi madre había muerto pocos días antes, de la misma fiebre que se llevó a Andrew…
Julia volvió a evitar su mirada. Sus mejillas se habían cubierto de un ligero rubor. Lewis sabía que estaba siendo demasiado brusco, pero no podía evitarlo. Se apartó y cruzó la habitación, como si quisiera despejar el horror a grandes zancadas.

—Santo Dios… ¡Qué miserable? ¿Cómo pudo…?

Julia lo había seguido. Podía sentir su presencia detrás de él. En un arrebato, se giró y la tomó en sus brazos. Era comprensible que su padre la hubiera obligado a prometerse con Andrew para conseguir su fortuna, pero que él mismo… A pesar de todos sus defectos, el almirante siempre se había mantenido fiel a su esposa, y los escrúpulos le hubieran impedido casarse con su propia ahijada.

Miró a Julia a los ojos. En ellos sólo se apreciaba una expresión de dolor y angustia, y Lewis tuvo la inquietante certeza de que le estaba diciendo la verdad. Además, ¿por qué iba a mentirle? No conseguiría nada con ello.

—Lo siento mucho, Lewis —susurró ella—. Ojalá hubiera podido ahorrarte este mal trago, pero merecías saber la verdad. Por eso me casé a toda prisa con Jack Chessford. Tenía que huir. Pero tú eras el único al que amaba…
Lewis contempló el exquisito rostro de Julia, tan cerca del suyo. Una nube de fatiga y horror oscurecía su mente. Sintió cómo Julia presionaba suavemente contra él.

Un soplo de aire agitó la carta que estaba en el escritorio, sacudiendo al mismo tiempo las dudas de Lewis. Su inquietud guardaba relación con las cartas, pero no alcanzaba a averiguar de qué se trataba. Aun así, se quedó petrificado.

—¿Lewis? —lo llamó Julia, abriendo los ojos.

Él la apartó suavemente, movido por una repentina sensación de desagrado. El rostro de Caroline Whiston apareció ante sus ojos. Su mirada sincera, la dulzura que se asomaba a su sonrisa en las raras ocasiones que abandonada su aire severo, la suavidad de sus labios…
—Perdóname, Julia —dijo—. Estoy muy cansado.

Vio cómo se reflejaba el disgusto en los ojos de Julia, pero antes de que ella pudiera hablar se oyó la campana de la puerta principal. Los dos se quedaron inmóviles unos segundos.

—Todo el mundo ha presentado ya sus respetos —dijo Julia, enojada—. ¿Quién puede ser?

Lewis fue hacia la puerta del estudio y la abrió.

—¿Qué demonios ocurre?

La puerta principal estaba abierta, y un montón de equipaje estaba siendo descargado de un coche Lewis.
—¿Pero qué rayos…?

—Ya no estás en el puente de mando, Lewis —dijo la voz de Richard Slater en tono sarcástico—. ¿Qué clase de bienvenida es ésta para un viejo amigo?
Capítulo Ocho

Caroline avanzaba chapoteando por los charcos que inundaban el camino entre Abbot Quincey y Steep Abbot. Las primeras nieves del invierno se estaban derritiendo, pero algunos ya presagiaban otra ola de frío. Tenía las botas y el bajo de la capa empapados. Había ido a la aldea para enviar unas cartas y comprar algunas cosas para Julia, y ahora se apresuraba a regresar al tiempo que la oscuridad invernal se extendía por los campos. Había sido un alivio salir de Hewly Manor. Lewis y Richard Slater habían estado fuera de la casa todo el día, la señora Perceval se había llevado a Lavender a Perceval Hall y Julia estaba de un humor de perros por haber sido ignorada otra vez.

—¡Señorita Whiston!

Caroline acababa de pasar la última casa que se levantaba en el límite de Abbot Quincey cuando la detuvo el señor Grizel, quien acababa de hacer una visita pastoral. El párroco corrió hacia ella, agitando la sotana y con una sonrisa iluminando su rostro arrugado. A Caroline le recordó a un cuervo alborotado. Forzó una sonrisa de bienvenida y esperó a que alcanzara la valla. El señor Grizel llegó resoplando pesadamente.

—Le pido disculpas por estos modales, señorita —jadeó e hizo una torpe reverencia—. La vi pasar y quise hablar un momento con usted… —tuvo que detenerse para respirar—. He tenido una idea, señorita. Una idea magnífica. Conociendo su incuestionable habilidad para educar a la juventud en la decencia y la virtud, me preguntaba si podría… —se perdió un momento en sus propias palabras y Caroline aguardó con las cejas alzadas—. ¡La escuela de la aldea, señorita Whiston! —exclamó, batiendo los brazos con entusiasmo—. ¿Sería tan amable de dedicar un poco de su tiempo a los niños? Así se podrían beneficiar de una sólida educación y una cultura…
—Sería un honor para mí, señor Granel —respondió Caroline rápidamente, temiendo que el párroco fuera a soltarle un sermón sobre las ventajas de la enseñanza—. Si cree que puedo ser de ayuda…
El señor Grizel sonrió ampliamente.

—¡Mi querida señorita Whiston! Sabía que podía confiar en usted para difundir la luz. Allí donde hay oscuridad, siempre…
—Por supuesto —lo interrumpió Caroline, viendo la oportunidad para escapar—. Hablando de oscuridad, tengo que darme prisa en volver a casa, señor. Ya está anocheciendo.

El señor Grizel no parecía muy dispuesto a despedirse. Salió al camino y empezó a andar junto a ella, preguntándole por la situación que se vivía en Hewly Manor tras la muerte del almirante. Caroline le respondió cortésmente, pero cuando llegaron al punto donde el camino se estrechaba en un sendero se volvió hacia él y le tendió la mano en un inconfundible gesto de despedida.

—Nuestros caminos se separan aquí, señor. Buenas tardes.
Para asombro suyo, el párroco le agarró la mano con firmeza.

—Señorita Whiston… —dijo, tragando saliva nerviosamente—. ¡Mi querida señorita Whiston! Tenía previsto esperar un poco más, pero su sincera aceptación me induce a creer que… ¡Usted es la ayuda que necesito! Permítame decirle que la admiro fervientemente.

Caroline parpadeó e intentó soltarse, pero el señor Grizel le sujetó la mano con férrea determinación. De repente, la dejó anonada al hincar una rodilla en la tierra delante de ella.

—Mi admirada Caroline, ¡sea usted para mí! Conviértase en mi esposa y hágame el hombre más feliz del mundo. Sólo tiene que decir una palabra….

—Me temo que la esa palabra es «no», señor… —empezó Caroline. Ni en sus peores pesadillas se había imaginado una situación así, cómica y triste a la vez. Intentó soltarse una vez más—. Me siento halagada, pero no tengo más remedio que rechazar su propuesta.

—Pero ¿por qué? —chilló el señor Grizel—. Es lo mejor para usted en su situación actual. Le aseguro que no soy un hombre sin recursos…
—Por favor, señor, no siga —lo atajó ella—. ¡Y levántese, se lo ruego! Está arrodillado en un charco. Puede venir alguien…
—Tiempo —insistió él, esperanzado, cubriéndole la mano con besos húmedos—. Las mujeres necesitan tiempo para tomar una decisión. Yo…
—¡Déjelo ya, señor! —espetó ella bruscamente. El señor Grizel era un hombre irritantemente pesado y quizá merecía sufrir un desaire.

Tiró de la mano para soltarla, pero él también tiró para retenerla. Caroline se resbaló en la hierba mojada y consiguió desprenderse de su agarre. En ese momento se oyó el ruido de unos cascos en el camino y la maldición ahogada de un jinete. El caballo evitó al párroco postrado por escasos centímetros.

El señor Grizel intentó ponerse en pie, pero el jinete ya había saltado de la silla y había levantado al párroco del suelo. El señor Grizel no era un hombre pequeño, pero la fuerza de Lewis Brabant lo hacía parecer minúsculo y endeble. Lewis lo soltó con la misma brusquedad con que lo había agarrado y lo dejó tambaleándose contra el muro.

—¡Capitán Brabant! —exclamó Caroline cuando logró recuperar la voz—. No puede tratar a un clérigo de esta manera… 
Pero Lewis no parecía tenerle mucho aprecio al señor Grizel, pues hizo caso omiso de las advertencias de Caroline y avanzó amenazadoramente hacia el acobardado párroco.

—¿Qué demonios se cree que estaba haciendo, Grizel? Por Dios Bendito, ¡esperaba más fuerza de voluntad en un hombre como usted! ¿Cómo se le ocurre tener sus juegos amorosos en mitad del camino al anochecer? ¡Es una insensatez, un escándalo!

—¡Capitán Brabant! —volvió a exclamar Caroline, enfurecida por la mención de los juegos amorosos, como si ella fuera una vulgar ramera—. ¿Cómo se atreve? ¡Es usted quien debería pedir disculpas! No puede tratar al señor Grizel como si fuera un villano…
—Este caballero lo habría pasado muy mal si no llego a detener mi caballo a tiempo —dijo Lewis fríamente, mirando a Caroline por primera vez—. La próxima vez que anime a un hombre a declararse, señorita Whiston, asegúrese de elegir un lugar más seguro, si no quiere que su prometido y usted acaben muy mal. Dígame… —añadió, echándose hacia atrás y haciendo una reverencia irónica—. ¿He de darle la enhorabuena?

Caroline lo miró echando fuego por los ojos. Se había olvidado por completo del señor Grizel, quien seguía intentando recuperar la compostura contra la pared.

—¡No, de ninguna manera! —espetó—. ¡Podría haberme ocupado de esto sin que usted interviniera, señor! Le ruego que se marche.

—No pienso dejarla a merced de este pretendiente celoso —replicó Lewis, clavándole la mirada al señor Grizel—. Voy a llevarla conmigo a Hewly Manor, señorita Whiston.

—¡Eso es absurdo! —protestó ella—. ¡No hay ninguna necesidad! El señor Grizel se irá a casa y yo puedo atajar por los campos y estar de vuelta antes de que oscurezca…
—Mientras esté bajo mi techo, es usted responsabilidad mía, señorita Whiston —dijo Lewis con gélida cortesía—. Le ruego que no siga discutiendo. Buenas tardes, Grizel.

Antes de que Caroline adivinara sus intenciones, Lewis la había montado en el caballo y él había saltado a la silla, detrás de ella. Todo fue tan rápido que Caroline apenas pudo respirar antes de que Lewis girara a Nelson en dirección a casa.

—Bájeme enseguida —protestó ella como una cría, pero Lewis se echó a reír. 
—¿Prefiere caminar muerta de frío que pasar unos minutos en mi compañía? —le preguntó suavemente al oído—. Pensaba que tal vez pudiéramos hablar de sus planes de boda…
Caroline se dio cuenta entonces de que no podría hablar aunque quisiera hacerlo. Los brazos de Lewis la rodeaban, sujetándola con sumo cuidado contra su pecho, y ella podía sentir su aliento agitándole los cabellos. Lewis la arropó con los pliegues de su capa, envolviéndola con su olor masculino. Las palabras murieron en su garganta, y hasta el último resto de su ira se evaporó como agua hirviendo.

—Me sorprende que haya rechazado al pobre Grizel —dijo Lewis al cabo de un momento—. Es de los Grizel de Oxfordshire, y sería muy buen pretendiente. Además, sería una buena solución par usted. Así que tal vez debería cambiar de opinión cuando haya tenido tiempo para reconsiderar la propuesta.

—No lo creo, señor —espetó ella, recuperando su irritación—. No es asunto suyo, pero nunca me casaré por conveniencia para escapar de mi situación —se retorció con indignación—. ¿Qué clase de opinión tiene usted sobre mí?

—Estése quieta —le ordenó él tranquilamente, apretándola con más fuerza cuando ella intentó bajarse del caballo—. No asuste a Nelson. Es un caballo muy nervioso.

—Bobadas —dijo ella—. Estoy segura de que el pobre animal es tan insensible como usted.

Lewis volvió a reírse. Era un sonido cálido e inquietantemente íntimo en la creciente oscuridad.

—¿Cómo es posible que una dama tan recatada pueda tener una lengua tan afilada?

—¡Deténgase ahora mismo y déjeme bajar! —ordenó ella con voz temblorosa. La observación de Lewis había removido aquellos recuerdos y sentimientos que había jurado enterrar desde su último encuentro—. No tengo por qué escucharlo…
—Oh, claro que sí —repuso él—. Estás atrapada, ¿no es así, Caroline? Una experiencia muy novedosa para una dama tan autosuficiente. Mi querida Caro… —susurró—. Tranquila. ¡Estamos teniendo una conversación muy reveladora! Dices que jamás te casarías por conveniencia, y yo estoy encantado de saberlo.

—No es asunto suyo, capitán —repitió ella. 
Intentaba parecer fría, pero por dentro ardía de calor—. Sus modales dejan mucho que desear.

—Sí, lo sé —admitió él. Le rozó la mejilla con la manga y Caroline se mordió el labio. Se sentía muy vulnerable tan cerca de él—. Ya se lo dije. He estado tanto tiempo en el mar que no sé cómo debo proceder…
—¡No diga tonterías! Sabe muy bien cómo debe comportarse, señor. Pero actúa deliberadamente como un maleducado. ¡Es una vergüenza!

—Mi querida señorita Whiston —Lewis inclinó la cabeza y le rozó con los labios la comisura de su boca—. Me siento como uno de sus discípulos insolentes. O quizá… no precisamente como uno de ellos…
Caroline dio gracias en silencio al ver las ventanas iluminadas de Hewly Manor. Apartó la cabeza e intentó sofocar el traicionero temblor que la recorría. Cuando entraron en el patio, tuvo que esperar hasta que Lewis desmontara y la tomara en sus brazos, ya que sus piernas no podían sostenerla. Se separó de él y caminó con la cabeza bien alta hacia la casa. Lewis la alcanzó en el camino de grava. A ella le pareció que decía algo en voz baja y divertida… su nombre, tal vez, pero entonces se abrió la puerta y Julia apareció en el umbral. Era evidente que estaba muy enojada.

—¡Caroline! ¿Dónde has estado? Llevo esperándote dos horas… —desvió la mirada hacia Lewis y por unos largos segundos nadie dijo nada. Por fortuna, Richard Slater salió en aquel momento de la biblioteca.

—¡Lewis! ¿Has tenido un buen viaje de vuelta? —preguntó, aparentemente ajeno a la tensión que reinaba en el ambiente.

—Bastante movido —respondió él con el rostro inexpresivo—. ¿Te apetece tomar una copa antes de cenar, Richard? Me hace falta un trago —les hizo una reverencia a Caroline y Julia—. Si nos disculpan…
—¡Ésta si que es buena! —protestó Julia cuando la puerta del estudio se cerró tras los dos hombres. No parecía saber si volcar su frustración sobre Caroline o Lewis—. En cuanto hay otro caballero, en la casa todo cambia —se giró hacia Caroline—. ¿Por qué tienes esa expresión de culpa? ¡Parece como si te hubieran sorprendido besándote con alguien entre los arbustos!

Caroline se encontraba entre la espada y la pared. 
—El capitán Brabant me ha llamado la atención por incitar al señor Grizel a declararse —dijo, recurriendo a las medias verdades—. El camino de vuelta no ha sido muy cómodo.

Julia batió las palmas, recuperando al instante su buen humor.

—¿El señor Grizel ha pedido tu mano? ¡Lo sabía! ¿Lo has aceptado, Caroline?

—¡Claro que no! —declaró Caroline con mucha dignidad.

—Supongo que por eso estaba Lewis tan enfadado —dijo Julia con satisfacción—. De verdad, Caro, ¡no tienes ni idea! ¿Cómo se te ocurre rechazar a un pretendiente como el señor Grizel? ¡Tiene una pensión de diez mil al año!

—Siento lo de anoche —dijo el capitán Slater, cuando él y Lewis estaban tomando una copa de oporto después de la cena—. Como ya dije esta mañana, no era mi intención irrumpir en un funeral. Había estado unos días en Bath, y tu carta debió de cruzarse conmigo en la carretera. Si hubiera sabido lo de la muerte de tu padre, no se me habría ocurrido presentarme aquí.

Lewis hizo un gesto para restarle importancia.

—No tienes de qué disculparte, Richard. Me alegro de verte, en serio. Las cosas no han sido fáciles por aquí estas últimas semanas, y un poco de compañía siempre es bien recibida.

Richard sonrió.

—Bueno, si te soy sincero… Quería saber qué estaba pasando en esta casa. No sabía si te encontraría aquí o de camino a Londres con la bella señora Chessford.

Lewis lo miró con ojos entornados.

—Ten cuidado con lo que dices, Richard.

El capitán Slater se encogió alegremente de hombros.

—Fanny me ha encargado especialmente que averigüe si estás comprometido con la señora Chessford. Las cotillas de Lyme estarían apostando por ello si no fueran tan finas para apostar.

Lewis lo miró horrorizado.

—¿Desde cuándo mi vida privada es de interés general?

—Vamos, viejo amigo… La fortuna, la tierra, un distinguido caballero necesitado de esposa… 
—¿Cómo es que a ti te dejan en paz?

—Por desgracia, yo tengo el corazón roto y sin esperanza de consuelo —dijo el capitán Slater en el tono más conmovedor que le permitía su rostro jovial.

—No digas eso —lo reprendió Lewis en tono divertido—. Seguro que hay alguna joven dama por ahí que pueda sanar tus heridas y hacerte feliz otra vez.

Richard puso una mueca.

—¡Espero que no! Recuérdame que desarrolle una nueva estrategia antes de que a alguien se le ocurra. En cualquier caso… —miró de reojo a Lewis—, no creo que permanezca con el corazón destrozado para siempre.

Lewis se levantó para atizar el fuego.

—No serás tan poco original como para tomarle afecto a la señora Chessford, ¿verdad?

—Claro que no… Estoy más interesado en la fascinante señorita Whiston.

Lewis se detuvo cuando le estaba pasando el escanciador a Richard.

—¿Cómo has dicho?

—¡La señorita Whiston! —insistió Richard. Sus ojos grises brillaban de regocijo—. Te referiste a ella como a una «vieja de rostro agrio», si no recuerdo mal…
—Nada de eso.

—Por supuesto que sí. Pero ahora que he llegado a conocerla…
—La has conocido muy rápido, ¿no?

—Bueno, ya sabes que siempre he sido famoso por eso. Como te decía, al conocerla me he dado cuenta de que tu descripción no podía estar más equivocada. Anoche pensé que parecía una diosa griega. Incluso lee filosofía…
Lewis maldijo en voz baja y dejó el escanciador en el escritorio con un ruido sordo.

—¿Una diosa griega? ¿Cuándo viste esa aparición, Richard?

—Anoche, te he dicho. Me la encontré saliendo de la biblioteca y me presenté al instante —sonrió al recordarlo—. Llevaba un libro de Sófocles bajo el brazo y tenía el pelo suelto y reluciente… —se interrumpió al ver la mirada de su amigo—. Disculpa, Lewis. No diré más.

Hubo un silencio, tan sólo roto por el crepitar de las llamas. Lewis levantó la cabeza y se encontró con la mirada de su amigo.

—Creo que lo has dicho con un claro propósito.

Richard sonrió.
—Sería muy feliz de postrarme a los pies de la señorita Whiston.

—Ni se te ocurra —le advirtió él—. Tengo planes.

Richard levantó la mano en un gesto de rendición.

—Entendido. No tienes que echarme de tu casa. ¿Te acuerdas de Charles Drew? Sirvió contigo en el Neptune, a las órdenes de Freemantle. La semana pasada atracó y vino a verme….

Lewis se recostó en el sillón e intentó recordar, pero su mente estaba en otra parte. Las palabras de Richard le habían hecho rememorar los sucesos de la noche anterior, pero era Julia y no Caroline Whiston quien ocupaba sus pensamientos. Julia le había contado que el almirante la había obligado a casarse y que ella se había fugado con Jack Chessford. Sin embargo, en la carta que Caroline había dejado accidentalmente en el libro, Julia hacía referencia a su matrimonio en unos términos muy distintos…
Ojalá hubiera leído más de la carta. Si pudiera ver las otras… Se imaginó cuál sería la reacción de Caroline si le pidiera que se las dejara y no pudo evitar una sonrisa irónica. Sin embargo, tenía que saberlo. Si Julia le había contado la verdad, sería un descubrimiento traumático; pero si le había mentido…
Entonces pensó en Caroline. En la dulzura que ocultaba su severa fachada. ¿Qué había dicho Richard? «Con el pelo suelto y reluciente». Lewis se removió en el sillón. Con demasiada frecuencia recordaba a aquella ninfa de los bosques que se había encontrado el primer día. Por mucho que lo negara, Caroline Whiston era todo un enigma.

Caroline estaba disfrutando de una tarde tranquila. Aquel día Julia había manifestado una repentina necesidad de viajar a Northampton para comprar algunas cosas que no podían encontrarse en Abbot Quincey. Caroline no sabía si aquel arrebato consumista tenía algo que ver con la intención del capitán Slater de ir a la ciudad, pero en cualquier caso el capitán se había mostrado encantado de escoltarla. ¿Podría ser una estratagema de Julia para poner celoso a Lewis? Era muy improbable que Julia hubiese renunciado a Lewis en favor de Richard Slater, quien no era tan rico ni atractivo.

A Caroline le gustaba el capitán Slater. Tenía un carácter resuelto y jovial, y la trataba con la misma deferencia y encanto que a Lavender y a Julia. A veces se apreciaba un brillo de admiración en sus ojos cuando le hablaba, pero a Caroline no la inquietaba como la mirada de Lewis. No obstante, se sorprendió esperando que el capitán Slater no cayera presa de las trampas de Julia.

La idea resultaba bastante cómica. ¿Cuántos oficiales más de la marina necesitarían protección contra las tretas de Julia?

Apenas había transcurrido media hora de la marcha de Julia cuando la señora Perceval, sus hijas y la condesa de Yardely llegaron de visita. Caroline sabía que sólo era una coincidencia que se hubieran presentado en Hewly Manor en cuanto Julia estuvo ausente, pero estaba segura de que su ex amiga montaría en cólera en cuanto se enterara.

El mes de enero estaba siendo inusualmente cálido, casi primaveral, y Caroline decidió salir a pasear junto al río Little Steep. Trepó por la escalera del seto y saltó al otro lado, deleitándose con los rayos de sol. La ropa de luto no era muy práctica para pasear, y finalmente se quitó el sombrero y se puso a balancearlo por los cordeles, sintiéndose como una niña haciendo novillos. El sendero discurría a lo largo del río, cuyas profundas y oscuras aguas fluían a raudales por el reciente deshielo. Caroline giró en un recodo, resguardado por un arce, y se detuvo en seco. Lewis Brabant estaba sentado en la orilla, con la espalda apoyada en un tronco. No la había visto, pues estaba absorto en la pesca, preparando la caña con una expresión de concentración absoluta. Caroline lo observó por un momento sin ser vista. Al igual que la primera noche en Hewly, se quedó sorprendida por el aspecto tan relajado que ofrecía al aire libre.

Cuando Lewis estaba en la casa era como si una parte de él se sintiera confinada, aunque no por ello parecía incómodo en los elegantes salones de la alta sociedad, ya que su naturalidad innata lo acompañaba en cualquier situación. A pesar de todo, Caroline creía que era más feliz cuando no estaba encerrado entre cuatro paredes.

Vio cómo lanzaba la caña al agua y se recostaba contra el árbol. La brisa agitaba sus rubios cabellos. Caroline sintió como si una mano invisible le oprimiera el corazón, dejándola momentáneamente sin aliento. Se movió involuntariamente y entonces Lewis levantó la mirada y la vio. 
—¡Señorita Whiston! Buenas tardes… ¿Le gustaría hacerme compañía un rato?

—Oh, por favor, no se levante —se apresuró ella a detenerlo antes de que se pusiera en pie—. ¡Asustará a los peces!

Lewis volvió a apoyarse en el árbol.

—¿Me ha estado observando? —le preguntó lentamente, recorriéndola con la mirada—. ¿Cuánto tiempo lleva ahí?

—Sólo un momento —respondió ella—. Creía que estaría en la casa, atendiendo a sus invitados.

—Le he dejado ese honor a Lavender —repuso él, mirando al río—. Las chácharas de salón tienen muy poco interés para mí, señorita Whiston. Apenas habíamos intercambiado unas palabras corteses y ya me estaba excusando para salir. Hay un atajo desde los jardines de Hewly que cruza los prados. Sólo tarde un minuto en llegar hasta aquí con los aparejos.

—Y ahora he venido yo a molestarlo —dijo Caroline, haciendo ademán de alejarse—. Creo que a los peces les gusta tan poco la cháchara de la orilla como a usted la de los salones, señor.

—Quédese un momento —insistió Lewis, señalando la manta que había extendida en la tierra—. No tiene por qué hablarme. Puede quedarse contemplando el río.

Caroline dudó un momento y se sentó bajo un arce. La tarde era muy apacible. En la distancia se podía ver el tejado de la abadía, y Caroline se preguntó qué estaría haciendo el marqués de Sywell ahora que se encontraba solo. La historia de la esposa fugada era el tema preferido de la aldea, e incluso se decía que el marqués la había asesinado. Caroline suspiró. Su propia situación parecía insignificante comparada a los problemas que había tenido que sufrir la pobre marquesa. Estar sola en el mundo era muy duro, como Caroline sabía muy bien.

Una garza se erguía inmóvil en la superficie del río, y en la otra orilla un rebaño de ovejas pastaba tranquilamente. Lewis se estiró y dejó la caña sobre una piedra.

—A veces es muy agradable quedarse quieto y pensar, ¿verdad, señorita Whiston?

—Es un lujo que rara vez nos permitimos —corroboró ella con una pequeña sonrisa.

—No todo el mundo tiene el don del silencio —dijo él con voz seria, y Caroline se preguntó si estaría pensando en Julia. Apartó el rostro, sintiendo cómo los rayos de sol calentaban su piel bajo el ala del sombrero.

Lewis agarró una piedra y la arrojó distraídamente al agua.

—Señorita Whiston, ¿quiere decirme algo? —dudó un momento—. Quiero decir… ¿Julia le hablado alguna vez de su matrimonio?

La pregunta fue tan inesperada que Caroline se volvió hacia él. Lewis estaba contemplando el campo, con la barbilla apoyada en la mano y una expresión inescrutable en los ojos.

—Me escribió algunas cosas —respondió con cautela—. ¿Por qué lo pregunta?

Lewis volvió a agarrar la caña.

—Me preguntaba si había sido feliz.

Caroline se mordió el labio. Todo el gozo por estar en su compañía se había desvanecido. Lewis sólo quería hablar con ella de Julia. ¡Qué estúpida había sido por pensar otra cosa!

—Se lo podría haber preguntado a la señora Chessford usted mismo, señor —observó, intentando no parecer sarcástica—. No tengo ni idea. Creo que le gustaba vivir en Londres y que Jack Chessford era un marido bastante divertido, pero…
—Un marido divertido —murmuró Lewis—. ¿Qué es para usted un marido divertido, señorita Whiston?

Caroline apretó los labios, arrepintiéndose por haber hecho aquel comentario.

—No lo sé, señor. Nunca he pensado en eso —dijo, sin molestarse esa vez en ocultar un tono mordaz.

Entonces Lewis le sonrió y a Caroline le dio un vuelco el corazón.

—¿En serio? Bueno… —cambió ligeramente de postura—. Dígame, señorita Whiston, ¿guarda todas las cartas que Julia le escribió?

Caroline lo miró desconcertada. No sabía adonde quería llegar.

—Creo que sí, señor. ¿Por qué quiere saberlo?

Lewis volvió a moverse, como si se sintiera incómodo.

—Discúlpeme, señorita Whiston. Esta pregunta quizá le parezca extraña, pero tengo mis razones para hacerla… ¿Alguna vez tuvo la impresión de que Julia no se sentía feliz… y segura… en Hewly?

Caroline estaba confusa. Evidentemente había algo más que un simple deseo de Lewis por conocer el pasado de su amada, pero no podía imaginarse la razón de sus preguntas.

—Nunca me dio esa impresión por sus cartas —respondió finalmente—. Pero le sugiero que se lo pregunte usted mismo, señor.

Lewis desvió la mirada de un punto distante y la centró en el rostro ruborizado de Caroline.

—Tiene razón —dijo con una sonrisa—. No debería habérselo preguntado. Le ruego que me perdone por mi impertinencia.

Caroline hizo un gesto de despreocupación, aunque se sentía absolutamente perpleja.

—No es nada, señor.

Lewis se levantó y empezó a enrollar el sedal.

—Es imposible pescar hoy. El caudal es demasiado rápido para los peces… ¿Quiere regresar conmigo, señorita Whiston? —le preguntó, mirándola—. ¿O prefiere quedarse sola?

Caroline se puso en pie y se sacudió la falda.

—Volveré con usted. Ya está oscureciendo.

—Creo que va a hacer frío —comentó Lewis, observando la luna y el banco de niebla que empezaba a formarse sobre la pradera—. No me extrañaría que estuviera nevando dentro de un día o dos.

Recogió los aparejos de pesca y echó a andar junto a Caroline. El sendero seguía el curso del río durante un trecho, y luego cruzaba el prado para seguir junto al linde del bosque hasta el muro derruido que delimitaba las tierras de Hewly. El sol se había ocultado y el aire se había enfriado considerablemente. Caroline se estremeció mientras avanzaban hacia las ventanas iluminadas de la casa.

—Esta noche sólo estaremos usted y yo en la cena, señorita Whiston —dijo Lewis de repente, mientras pasaban bajo los viejos manzanos—. Creo que Julia tenía planeado quedarse a pasar la noche en casa de los Mountford, porque hay un concierto en Northampton al que quería asistir. Y parece que Richard se quedará con ella, para escoltarla de vuelta mañana —añadió en un tono bastante sarcástico.

Caroline lo miró de reojo. Era imposible saber si estaba inquieto por pensar en Julia y el capitán Slater. La luz del crepúsculo se apagaba, el cielo se oscurecía y el rostro de Lewis estaba sumido en las sombras.

—¿Y la señorita Brabant? —preguntó Caroline dubitativamente—. ¿No cenará con nosotros?

Lewis le sonrió. 
—La señora Perceval quería llevársela a casa a pasar unos días. Ya sé que es muy pronto y que mi padre acaba de morir, pero a Lavender le vendrá bien cambiar de aires. La dejé escribiendo una nota para usted. Confía en que vaya a visitarla a Perceval Hall, señorita Whiston. No le gustaría renunciar a su compañía.

Caroline guardó silencio, presa de una mezcla de emociones. Julia y Richard Slater estaban ausentes, Lavender se había marchado a Perceval Hall… Recordó el trayecto de vuelta desde Abbot Quincey y se estremeció ligeramente. No parecía muy sensato quedarse en compañía de Lewis.

—Así que estaremos los dos solos, señorita Whiston —dijo Lewis amablemente, sujetando la verja del jardín para que ella pasara—. ¡No se imagina cuánto lo estoy deseando!
Capítulo Nueve

—Disculpe, señorita —dijo la pequeña y nerviosa doncella—, el amo dice que la está esperando para cenar.

Caroline cerró el libro con un golpe seco. Desde su anterior conversación con Lewis la habían estado acosando un aluvión de sensaciones inquietantes. Había reflexionado sobre las preguntas de Lewis sobre el matrimonio de Julia y las cartas, se había asustado ante la posibilidad de cenar con él y finalmente le había enviado un mensaje diciendo que cenaría sola en su habitación. Pero parecía que Lewis no estaba dispuesto a aceptar su decisión. 
—Por favor, dile al capitán Brabant que no cenaré con él —dijo con voz cortante—. Él ya sabe que quiero cenar sola.

La doncella levantó la mirada con una expresión de angustia.

—Discúlpeme, señorita —volvió a decir—, Pero el capitán ha dicho que… —tragó saliva— que si no baja a reunirse con él subirá a cenar con usted en su habitación.

Caroline dejó el libro sobre la cama y se levantó.

—Muy bien, Rosie. Bajaré. No te preocupes… no es culpa tuya.

—No, señorita —murmuró la criada, haciendo una reverencia antes de salir—. Gracias, señorita.

Caroline se puso su chal negro de seda sobre los hombros y bajó las escaleras antes de que se apagara su indignación. La furia la acompañó hasta el vestíbulo, flaqueó ligeramente cuando el criado de rostro inexpresivo le abrió la puerta del comedor y se desvaneció por completo cuando vio a Lewis Brabant de pie junto a la ventana, contemplando el jardín a oscuras.

Lewis se volvió al oírla entrar y le hizo una reverencia.

—Buenas noches, señorita Whiston. Le doy las gracias por acompañarme.

—¿Tiene por costumbre enviar a los criados con mensajes impertinentes, señor? —le preguntó ella fríamente—. Ya le había comunicado que no quería cenar…
—No —corrigió él afablemente—. Me comunicó que no quería cenar conmigo. Hay una diferencia.

Rodeó la mesa y le retiró una silla para que se sentara. Caroline tomó asiento y lo miró furiosa.

—¡Muy bien! Prefiero cenar sola, señor.

—Gracias por la aclaración. ¿Podría decirme por qué?

Caroline se encogió de hombros.

—Porque es inapropiado, señor.

—Inapropiado —murmuró él—. ¿Es ésa una de sus palabras favoritas, señorita Whiston?

Ella ignoró el comentario irónico.

—No es apropiado que cenemos juntos cuando su hermana y la señora Chessford están ausentes…
Se calló cuando la puerta se abrió y entró un criado con la sopa. Una vez que la sopa fue servida, el criado ocupó su lugar junto al aparador, pero Lewis le hizo un gesto para que se retirara. Caroline ahogó un gemido de perplejidad. ¡Lewis no tenía el menor respeto por sus sentimientos! Aquella última muestra de comportamiento inapropiado desataría los rumores entre los criados.

Se puso a comer en silencio, pues no tenía otra manera de mostrar su desaprobación. Pero Lewis no parecía particularmente avergonzado, como demostraba su sonrisa burlona.

—No creo que estemos contraviniendo las normas sociales —observó con gentileza—. Podemos mantener una conversación muy agradable, en cuanto se le haya pasado su enojo.

Caroline volvió a fulminarlo con la mirada. Estaba olvidando que uno de sus principios era abordar todas las situaciones con un enfoque frío y racional.

—Usted no lo entiende, señor… ¡Parece disfrutar mucho ignorando el decoro! Una dama de compañía no puede… —volvió a callarse cuando el criado regresó para llevarse los platos y servirles asado de ternera.

Lewis volvió a sugerirle que se retirara, añadiendo unas palabras en voz baja que Caroline no pudo oír. Cuando la puerta se cerró tras el criado, Lewis la miró y arqueó las cejas.

—¿Qué estaba diciendo, señorita Whiston? ¿Una dama de compañía no puede… ?

—¡Esto es una pérdida de tiempo, señor! No voy a malgastar aliento, cuando usted está completamente sordo a todos los ruegos de la decencia.

—Ah, claro… Es una postura muy razonable. ¿Por qué perder su tiempo y energía en una causa perdida?

—Se ha descrito muy bien a sí mismo, capitán —afirmó Caroline—. Es usted una persona terca, obstinada y…
—Otra vez me siento como uno de sus discípulos insolentes —murmuró él—. ¿A ellos también les permite hacer lo que les plazca?

—¡Claro que no! —declaró Caroline con el ceño fruncido—. Pero hasta ellos son más soportables que usted, capitán.

Lewis se echó a reír y se levantó para servirle otra copa de vino.

—He tenido mucho tiempo para practicar la desobediencia. Pero no ahondemos en ese tema. Hábleme un poco de las materias que imparte, señorita Whiston.

Caroline lo miró con recelo. Nadie se había interesado nunca por su trabajo de institutriz.

—Oh, enseño de todo —dijo—. Lengua, geografía, música, dibujo… Si mis alumnas no saben hacer recortables de papel o tejer sus propios edredones, siento que he fracasado en mi tarea.

—Recortables de papel… Tiene que ser usted muy hábil para enseñar esas cosas, señorita Whiston —comentó él—. Aunque es lógico, viniendo de una escuela como la de la señora Guarding.

—Sí, en efecto. Fui muy afortunada al recibir una educación —corroboró ella con una ligera sonrisa.

—Pero sin duda habrá muchas institutrices sin la formación adecuada que vayan transmitiendo su propia ignorancia por el mundo.

—Es un poco duro —dijo Caroline, riéndose a su pesar—. Pero hay algunas que luchan. Y sus discípulas no siempre son niñas obedientes.

La conversación derivó hacia la geografía, la historia y la política. Caroline fue bajando la guardia a medida que apreciaba un interés sincero por parte de Lewis, así como una mente culta e instruida. Se sorprendió a sí misma exponiendo sus puntos de vista con una franqueza nada habitual en su recatado comportamiento.

Cuando el criado volvió finalmente para servir los postres, Caroline se mordió el labio al darse cuenta de que habían estado hablando durante un largo rato. Sería un grave error relajarse en presencia de Lewis, cuya compañía le parecía cada vez más atractiva y estimulante. Rechazó el postre esperó que Lewis captara la indirecta y se retirara a tomar su copa de oporto.

Lewis la miró con el ceño fruncido.

—No voy a retirarme para tomar el oporto —dijo, como si hubiera leído sus pensamientos—. Porque sé que aprovecharía la ocasión para escapar. Por favor, señorita Whiston, acompáñeme al salón.

Caroline dudó. Entonces Lewis rodeó la mesa hacia ella y la hizo sentirse mucho más insegura. Cuando estaban separados por varios metros de reluciente madera no se había sentido inquieta por su proximidad, pero ahora… El la agarró firmemente del codo y un intenso estremecimiento recorrió a Caroline.

—No creo que sea…
—¿Apropiado? —concluyó Lewis, mirándola de soslayo. 
—Oportuno —corrigió ella—. Soy la dama de compañía de su prima, señor. Ni ella ni su hermana están en casa, y…
—¿Tengo que temer por mi reputación? ¿Es eso?

Caroline le lanzó una mirada de reproche.

—No se burle de mí, señor.

—Jamás se me ocurriría burlarme de usted. ¿Puedo correr peligro junto a una institutriz?

—No lo creo, señor —dijo Caroline—. Aunque lo contrario sí es posible, y por eso debo cuidar de mi propia reputación. Estoy pensando en marcharme muy pronto de Hewly Manor. Ahora que la señorita Brabant está bien atendida, me siento libre para trabajar en otro lugar.

Lewis se volvió hacia ella con una expresión grave.

—¿Tiene que irse ya, señorita Whiston?

—Bueno… —Caroline sintió cómo se ruborizaba—. Tengo la oportunidad de aceptar un nuevo empleo, y he hecho planes para… —dejó la frase sin terminar. No quería referirse a la rencorosa intromisión de Julia.

—Supongo que no hay nada que la retenga aquí —murmuró Lewis con voz inexpresiva.

—La señora Chessford no necesita una dama de compañía —dijo ella, un poco a la desesperada—. Y usted sabe que ella y yo no nos llevamos muy bien. Estoy segura de que está muy afectada por la muerte del almirante, pero yo no puedo ofrecerle el consuelo que necesita. Le hace falta distracción, no alguien que escriba las cartas por ella. Le vendría muy bien un cambio de aires… Tuvo que ser terrible para ella que el almirante cayera enfermo poco después de su llegada.

Dejó de divagar al ver que Lewis tenía la mirada entornada y fija en su rostro.

—¿Después de su llegada, señorita Whiston? Julia vino a Hewly Manor porque mi padre se puso enfermo, no antes de su enfermedad. .

Fue el turno de Caroline de fruncir el ceño.

—Oh, no —replicó Caroline—. La señora Prior me dijo que cuando Julia llegó el almirante se encontraba bien. Pero horas después… —se detuvo al ver el brillo en los ojos de Lewis—. ¿Qué he dicho, señor?

Lewis sacudió la cabeza lentamente.

—Nada, señorita Whiston. Estoy convencido de que… —le tocó brevemente la mano, provocándole un estremecimiento—. Me preguntaba qué más sabría…
Caroline se obligó a mantenerse quieta bajo su intenso escrutinio.

—¿Sobre qué, señor? —preguntó fríamente.

Lewis se echó a reír.

—Es una lástima que no pueda preguntarle lo que más deseo saber —dijo en tono enigmático—. Pero una cosa que sí puedo preguntarse, señorita Whiston…
Caroline alzó las cejas.

—¿Sí, señor?

Vio un destello fugaz de malicia en los azules ojos de Lewis y el corazón le dio un vuelco.

—Hay algo que le envidio a mi hermana, señorita Whiston —dijo lentamente—. Y es la amistad que mantiene con usted, mientras que yo debo mantener las formalidades. ¿No podría concederme el privilegio de dejarme dirigirme a usted por su nombre?

—¡Oh! —Caroline se llevó la mano a la garganta, recordando el modo en que Lewis había pronunciado su nombre en otras ocasiones, el calor de su cuerpo contra el suyo, la suavidad de sus manos, el roce de sus labios…
Siempre había tomado lo que había querido. Ahora se lo estaba pidiendo, pero aun así…
—No, capitán Brabant —dijo, apartándose de él—. Pronto me marcharé de Hewly Manor, así que no hay necesidad. Pero aunque me quedara, sería…
—¿Inapropiado? —preguntó él, siguiéndola hasta la puerta. No la tocó, pero el efecto de su voz fue casi el mismo—. ¿Inoportuno? —le puso una mano en el brazo cuando ella se disponía a escapar—. Algún día, Caroline, reconocerás que bajo tu fachada se oculta una institutriz de lo más… inapropiada. Pero hasta entonces —le hizo una reverencia burlona—, seguiré dirigiéndome a ti como señorita Whiston. Buenas noches, señorita Whiston.

Se dio la vuelta, y Caroline corrió a refugiarse en su dormitorio, sin ninguna vela ni lámpara que le iluminase el camino.

Caroline estaba zurciendo su mejor par de guantes negros, preguntándose qué podía hacer. Se había pasado la noche dando vueltas en la cama, y para ser una mujer que se enorgullecía de dormir profundamente, aquello era un signo preocupante. La causa de su inquietud era, naturalmente, Lewis Brabant, con su quijotesco comportamiento de la noche anterior. A Caroline le parecía muy injusto que Lewis hubiera percibido las contradicciones que ella siempre había conseguido ocultar. No había tardado en ver que había dos Caroline Whiston; la severa institutriz que vestía de gris y guardaba escrupulosamente las formas, y el espíritu libre que leía poesía y albergaba sueños románticos. Pero esa otra Caroline no era realmente libre, pues siempre había estado sujeta a las austeras exigencias de la dama de compañía.

Se le rompió el hilo y masculló una maldición nada propia de una dama. Sabía que era culpa suya, por haber estado descargando su frustración en el zurcido. Dejó la labor y fue hacia la ventana. Su habitación se situaba al fondo de la casa y tenía unas preciosas vistas de los jardines y de la ondulante campiña de Northamptonshire. Vio a dos doncellas sacudiendo una manta en la terraza inferior, y más allá Belton y Lewis Brabant estaban hablando mientras inspeccionaban la vieja pérgola del rosal. Caroline suspiró. Era inútil preguntarse lo que tanto la atraía de Lewis. Tal vez fueran las contradicciones que se advertían en su arrolladora personalidad. Un hombre de acción y autoritario que también era peligrosamente sensible… Caroline se estremeció y se apartó de la ventana, como si temiera que pudiera atraer la mirada de Lewis.

La señora Guarding siempre decía que la acción era el mejor remedio para la depresión, de modo que se puso la capa y salió. Tuvo mucho cuidado en evitar los jardines y siguió el sendero hasta el huerto y de allí al camino. Hacía un día frío y despejado, y los ánimos empezaron a mejorar con cada paso. Estaba decidida a hacer algunas visitas.

Su primera parada fue la escuela Guarding. Cuando Caroline regresó a Steep Abbot, había visitado la escuela y la señora Guarding le había dispensado una calurosa bienvenida. Su antigua profesora no se había referido a la vida de Caroline, pero sí le había hablado de los cambios en la escuela y de las actividades de otras chicas a las que Caroline había conocido. Al despedirse, la señora Guarding la había invitado a que la visitara siempre que quisiera, pero Caroline no había vuelto a pisar la escuela, quizá porque albergaba demasiados recuerdos para ella. Cuando pensó en dejar Hewly Manor consideró la posibilidad de trabajar para la señora Guarding, pero ahora podía ver que no sería una buena solución. La escuela estaba demasiado cerca de Hewly y por tanto de Lewis, y la idea de ver a Julia convertida en la señora Brabant le resultaba insoportable.

Hizo sonar la campanilla de la entrada. La señora Guarding había salido, pero recibió una cálida bienvenida de la señorita Henrietta Masón, la profesora de historia.

Caroline se quedó para tomar una taza de té y las dos mantuvieron una entretenida charla sobre el desafío que suponía inculcarles a las jóvenes un interés por la historia y la geografía. Al marcharse, prometió firmemente que volvería a visitarla y tomó el camino hacia Abbot Quincey. Se pasó por Perceval Hall para entregarle a Lavender algunas cartas y mensajes. No tenía intención de quedarse, pero la invitaron a pasar al salón y pronto estuvieron hablando como viejas amigas. Al cabo de un rato, Lavender le pidió que la acompañara a la iglesia para depositar una corona en la tumba del almirante.

—Espero que no te tomaras muy a pecho que me fuera de Hewly Manor —le dijo Lavender mientras salían—. La señora Perceval me sugirió que te invitara a venir, y si no hubiera sido por Julia… —se interrumpió, avergonzada—. Lo siento. No soy capaz de refrenar mi lengua cuando hablo de ella. Dime, ¿ha conseguido algo con el capitán Slater?

Caroline le lanzó una mirada reprobatoria.

—¡Lavender! Estás hablando de la que puede ser tu futura cuñada.

—¡Ya lo sé! —dijo Lavender, muy seria—. Lo sabe todo el mundo. No me han preguntado sobre otra cosa.

Cruzaron la verja del cementerio y caminaron lentamente entre las tumbas hasta la lápida del almirante. Caroline miró inquieta a Lavender, pero la joven parecía muy tranquila y se inclinó para dejar una corona de bayas y gaulterias en la tierra oscura.

—Ya está —murmuró mientras se erguía—. Te echo mucho de menos, padre… ¿Sabes, Caroline? Es extraño. Mi padre y yo hablamos muy poco, pero siempre supe que me ayudaría en todo lo que necesitara. Era un buen hombre —añadió con un suspiro.

—Estoy segura de que tu hermano podrá ocupar su lugar —dijo Caroline, ansiosa por consolarla—. Es un hombre tan íntegro como tu padre. 
Lavender la miró con una expresión de angustia en sus ojos azules.

—Sé que tienes razón, Caroline, pero no es fácil… —no necesitó mencionar otra vez a Julia, pues su nombre persistía en el aire.

Lavender se sacudió la tierra de los guantes y se dio la vuelta.

—Creo que le habrías gustado a mi padre —dijo—. ¡Siempre admiró a las mujeres fogosas y con garra!

Caroline se echó a reír.

—Yo no soy una mujer fogosa, Lavender. Una institutriz no puede permitirse esos lujos. Tengo que comportarme y guardar siempre las apariencias, discreta como una ratita.

Fue el turno de Lavender para echarse a reír.

—No digas tonterías, Caroline. ¿Cómo llamarías si no a tener que enfrentarte al mundo para ganarte la vida? No me refiero a fogosidad en el sentido de obstinación, pero creo que tienes mucho coraje.

Caroline se sintió conmovida y buscó otro tema de conversación.

—Me pregunto qué habrá sido de la marquesa de Sywell —murmuró—. ¡Pobre mujer! Debe de haberlo pasado muy mal, sin amigos ni conocidos antes o después del matrimonio…
—Oh, Louise conocía a alguien… —empezó Lavender, pero se calló y las mejillas se le cubrieron de rubor.

Caroline la observó perpleja, preguntándose si Lavender había estado a punto de insinuar que la marquesa se había fugado con un hombre.

—La vi varias veces hablando con Athene Filmer, que vive con su madre en Steep Ride. Creo que eran íntimas amigas —miró avergonzada a Caroline—. Siempre se ha hablado mucho sobre Louise Hanslope, pero nunca di mucho crédito a los rumores. Se ha llegado a afirmar que era la hija biológica del alguacil, e incluso cosas peores. Odio esos cotilleos —respiró profundamente. Oh, ¡lo siento, Caroline! Te he echado un pequeño sermón sin pretenderlo.

Caroline estaba intrigada por la defensa que Lavender hacía de la misteriosa Louise. Tal vez se debía a que Lavender se veía a sí misma y a Louise como personas diferentes, inadaptadas en una sociedad convencional. Era natural que a Lavender, siendo tan honesta y sencilla, le resultaran muy dolorosos los cotilleos que circulaban por la aldea. Aquel pensamiento hizo que Caroline se diera cuenta de lo difícil que debía de ser para Lavender convivir con Julia.

Estaba atardeciendo cuando Caroline dejó a Lavender en Perceval Hall. Lavender le prometió que regresaría a Hewly Manor la semana próxima, y la señora Perceval insistió en que se llevara el coche, recalcando que las tardes de enero eran muy cortas y que enseguida habría anochecido. Caroline se lo agradeció mucho, pero le aseguró que aún tenía tiempo y partió de vuelta hacia Hewly Manor con una cesta llena de huevos, mantequilla y pan recién hecho.

La luna se elevaba entre los árboles, y Caroline se arrebujó en su capa. Hacía mucho más frío que la noche anterior, y pensó que las previsiones de otra nevada podían ser ciertas. Empezó a lamentarse por no haber aceptado el coche de la señora Perceval. La luz del crepúsculo apenas conseguía traspasar las copas de los árboles, y aunque Caroline era una mujer valiente, se estremeció al oír un susurro en la maleza. Ya casi había llegado a la finca Hewly, pero cuando vio los destellos en el bosque se quedó helada de pánico. Las luces se movían entre los árboles, como en una especie de danza espectral. Recordó las historias que había leído sobre los espíritus del bosque y la dama gris…
Se giró bruscamente y avanzó entre los arbustos hacia el límite del bosque, decidida a correr campo a través si era preciso. Apenas había recorrido treinta metros cuando los árboles acabaron y se encontró en un camino en mal estado junto a un seto alto de espino. Jadeando, se apoyó contra una puerta para recuperar el aliento y entonces dio un respingo al oír una voz inconfundible.

—No sabía que le gustara hacer ejercicio a estas horas, señorita Whiston. Correr por el bosque al anochecer… Tiene suerte de que no le haya disparado por error.

—¡Capitán Brabant! —exclamó ella con voz ahogada. No sabía si estaba contenta o irritada por haber sido sorprendida en una situación semejante—. Disparar en la oscuridad no parece una actividad muy sensata.

Lewis Brabant se echó a reír. Cruzó la puerta y se detuvo junto a ella, con la escopeta sobre el brazo.

—¿Pretende reprocharme algo, señorita Whiston? Me parece que correr sola por el bosque es una actividad aún menos sensata, y desde luego no muy apropiada.

—Creí ver luces en el bosque… —empezó ella, pero se calló cuando la mano de Lewis se cerró firmemente en torno a su muñeca.

—Acérquese, señorita Whiston.

—Pero ¿qué…? —protestó ella mientras Lewis la empujaba contra el seto. Las espinas le traspasaron la capa, pero él la ocultó aún más en las sombras. Entonces se oyeron unos pasos en el camino, el murmullo de unas voces, el crujido de las ramas al ser mecidas por la brisa, y todo volvió a quedar en silencio.

Caroline se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración. También se percató de que estaba apretada contra el cuerpo de Lewis y se apartó rápidamente.

—¿Qué… quién… qué era eso?

—Cazadores furtivos —respondió Lewis en voz baja, abriendo la verja sin hacer ruido—. Venga por aquí, señorita Whiston. Rápido.

La agarró de la mano y tiró de ella a través del campo, de modo que Caroline casi tuvo que correr para mantenerse a su ritmo. Sólo cuando llegaron al camino que pasaba junto al colegio, aflojó Lewis la marcha.

—No lo entiendo —dijo Caroline, todavía respirando con dificultad, mientras seguía a Lewis por el patio de los establos—. Usted va armado. Si los hubiera…
Lewis le lanzó una mirada que la hizo callar.

—¿Cree que me habría atrevido a desafiar a una banda de cazadores furtivos teniendo que protegerla a usted, señorita Whiston? Le ruego que piense lo que podría haber pasado si se hubiera tropezado con ellos en sus paseos por el bosque, y prométame que no volverá a cometer una imprudencia semejante.

Caroline sabía que tenía razón, pero no quería admitirlo.

—Yo no soy una imprudente —protestó—. Siempre me comporto como es debido…
Lewis la miró con irritación.

—Oh, por favor, no se moleste en negarlo. Hasta un crío sería más sensato que usted. Su vida es tan aburrida y limitada que se lanza al peligro de la forma más atolondrada posible.

—¿Cómo se atreve a criticarme, señor? —espetó Caroline, mirándolo furiosa—. Al menos yo tengo la suficiente educación para saber que no se debe discutir en público.

—En ese caso, vamos adentro —dijo él con sarcasmo—. Así podré discutir con usted en privado. Su comportamiento no es solamente impropio, señorita Whiston, sino también muy peligroso.

La puerta de un establo se abrió y un mozo salió al patio. Caroline se tragó una réplica y esperó mientras Lewis le tendía la escopeta al mozo e intercambiaba con él unas palabras. Acarició la idea de dejarlo y refugiarse en la casa, pero algo en la actitud de Lewis hizo que se lo pensara mejor.

—Veo que la señora Chessford y el capitán Slater han regresado —dijo secamente, mirando hacia el coche—. Al menos tendremos compañía en la cena.

—Permitiré que cambie mi indeseada compañía por la de Richard —dijo él, tan rígido como ella—. Pero no hasta que me dé su palabra, señorita Whiston. Es demasiado irreflexiva. No quiero que vuelva a salir sola…
Caroline sentía que estaba a punto de estallar de furia. Echó a andar hacia la casa, pero Lewis la agarró del brazo.

—¡Señorita Whiston!

Caroline se dio cuenta, horrorizada, de que tenía los ojos llenos de lágrimas. No sabía cómo habían llegado a esa situación. Toda su vida había procurado guardar las apariencias, por lo que no debería ser difícil darle su palabra y quitarle importancia al asunto. Sin embargo, al mirar el rostro enfadado de Lewis lo único que deseó fue hacerle daño.

—Usted no es mi jefe y no puede obligarme…
Lewis frunció el ceño.

—No, no soy su jefe. Pero debo recordarle, señorita Whiston, que ésta es mi casa, y que mientras usted viva aquí tendrá que acatar mis órdenes. Y ahora déme su palabra.

—¡Ya la tiene, señor! —dijo ella, soltándose de su agarre—. Y no tiene que temer por mi seguridad —tuvo que ahogar un sollozo que se elevaba por su garganta—. En cuanto me marche de Hewly, dejaré de ser un problema para usted.

Giró sobre sus talones y se alejó rápidamente. Pero aunque no miró hacia atrás, tuvo la sensación de que Lewis la observaba durante todo el camino a casa.

Gracias a la presencia de Richard Slater, la cena fue muy agradable. Caroline había temido volver a encontrarse con Lewis, pero él se mostró muy educado con ella, aunque sus modales fueron fríos y distantes. Dejó que Julia acaparara su atención, dando la impresión de que había olvidado la discusión en el patio, Richard, por el contrario, le ofreció un divertido resumen de su viaje a Northampton, le pidió su opinión sobre los disturbios de los luditas en el norte e inició con ella un animado debate sobre los poemas de Samuel Taylor Coleridge.

—Qué lástima que Lavender no esté aquí para hablar con vosotros —dijo Julia con un bostezo—. Es una joven muy culta… —le sonrió a Lewis—. Es una pena que no podamos tener música estando de luto. ¿Cuándo está previsto que venga Churchward para la lectura del testamento, Lewis?

—Dentro de unos días, supongo —respondió él, haciendo sonar la campanilla—. Se ha retrasado debido a la triste muerte de lord Nantwich.

—Oh, sí —dijo Julia, más animada—. ¿No murió en un accidente de coche con su amante, mientras iba a visitar a la familia de su prometida? Se dice que pensaba alojar a la mujer en una posada y visitarla todas las noches. ¿Sabías que…?

Caroline miró hacia otro lado e hizo oídos sordos a los cotilleos. Julia había olvidado todo lo que aprendió en la escuela de la señora Guarding, pero en su cabeza almacenaba una enciclopedia de escándalos.

Todos se retiraron temprano. Julia declaró estar exhausta por el viaje desde Northampton, e insistió en que Caroline la acompañara a su habitación para hablar sobre Lewis y Richard Slater, y sobre cuál de ellos era un mejor partido.

—Lewis es más guapo, pero Richard es más galante… Creo que Lewis es demasiado irónico a veces. Pero luego está la hacienda y Lewis es un hombre muy rico, mientras que no sé cuál es la fortuna de Richard.

A Caroline iba a estallarle la cabeza cuando finalmente pudo huir a su habitación. Se sentó en la cama con un suspiro y se frotó las doloridas sienes. La habitación parecía muy acogedora, con el fuego encendido y la luz de las velas ocultando los remiendos de las cortinas y alfombras. Las mejoras de Julia para Hewly Manor no alcanzaban aquel dormitorio.

Se llevó las manos a la cabeza para soltarse el pelo, y justo en aquel instante vio una tira blanca que sobresalía debajo de la cama. Se agachó con curiosidad y vio que se trataba de un trozo de carta.

Se arrodilló y levantó el edredón para sacar el viejo cofre que contenía sus cartas y recuerdos. El reloj de su abuelo seguía allí, así como el medallón de su madre y otros objetos que había acumulado a lo largo de los años. Pero no había nada más. Las cartas de Julia habían desaparecido.

Debatiéndose entre la incredulidad y la ira, Caroline volvió a arrodillarse y miró debajo de la cama. No había duda. Todas las cartas se habían esfumado. Se sentó sobre sus talones y recorrió la habitación con la mirada. Todo parecía estar en su sitio, lo cual sugería que el ladrón había sabido exactamente lo que estaba buscando.

Se puso lentamente en pie. No quería creerlo, pero el robo debía de ser obra de Lewis Brabant. Él era el único que sabía lo de las cartas, ya que había encontrado una en un libro y le había interrogado sobre ellas. Y sólo unos días antes le había vuelto a preguntar por la correspondencia de Julia. Caroline se había negado a hablar del tema y había creído tontamente que él aceptaba su decisión. Pero se había equivocado, y ahora tendría que enfrentarse con él…
Miró el reloj y decidió que sería una locura encararse con Lewis en su habitación a esas horas. La última vez que se encontró con él de noche las consecuencias habían sido devastadoras. Tendría que esperar hasta la mañana siguiente.

Por desgracia, la larga espera le dio tiempo para ahondar en la situación. Estuvo dando vueltas toda la noche, y al amanecer seguía invadida por la aprensión y la furia. Tenía un aspecto horrible por la falta de sueño, pero no podía postergar el enfrentamiento. Tenía que ver a Lewis de inmediato.

Lo encontró en la biblioteca, discutiendo de caballos con Richard Slater. El capitán Slater echó un vistazo fugaz al rostro de Caroline y se disculpó rápidamente.

—Iré directamente a los establos a ver qué me parece, Lewis. Buenos días, señorita Whiston.

Una vez que se quedó a solas con Lewis, Caroline sintió que su temor aumentaba. Lewis le ofreció una sonrisa que le recordó su anterior discusión, y a Caroline se le encogió el corazón. Aquello iba a ser muy difícil. 
—¿Y bien, señorita Whiston? ¿Qué puedo hacer por usted?

—He venido a pedirme que me devuelva mis cartas —dijo ella de sopetón, sintiendo cómo se sonrojaba—. Esas cartas me pertenecen, capitán. No puede arrebatármelas.

La sonrisa de Lewis se desvaneció.

—¿Cómo dice, señorita Whiston? ¿A qué se refiere?

—¡Lo sabe muy bien! —exclamó ella, perdiendo los nervios—. Sabe que conservaba las cartas de Julia. ¡Usted mismo vio una! ¿Se atreve a negarlo?

—Pues claro que no lo niego —respondió él, frunciendo el ceño—. Discúlpeme, señorita Whiston, pero me temo que no la entiendo. ¿Qué ha pasado con las cartas?

—¡No se haga el inocente! —espetó ella—. Las cartas han desaparecido. Me negué a hablar con usted de su contenido, de modo que me las ha robado. ¡Está muy claro quién es el culpable!

Hubo un silencio, tan sólo interrumpido por el tictac del reloj de pared. Lewis tenía los ojos entornados. Apoyó las manos en la mesa y se inclinó hacia delante.

—Un momento, señorita Whiston. ¿Me está acusando de ser un ladrón?

—¿Qué otra explicación puede haber? —preguntó ella, mirándolo fijamente—. Usted era el único que sabía lo de las cartas. Me preguntó por su contenido y yo me negué a decírselo…
—¿Y por eso piensa que me colé en su habitación para robarle lo que no quería darme voluntariamente?

Se levantó y se metió las manos en los bolsillos de la chaqueta. Caroline se dio cuenta de que estaba muy furioso y retrocedió, intimidada, pero Lewis la alcanzó en dos zancadas y le tendió la mano.

—¡No tan rápido, señorita Whiston! Todavía no hemos acabado esta conversación —la hizo girarse hacia él y le clavó la dura mirada de sus ojos azules—. Es muy interesante la opinión que tiene sobre mí. Un ladrón mezquino y sin escrúpulos…
—No… —a Caroline se le quebró la voz. No había pensado hasta ese momento que podía estar cometiendo un error. Todo le había parecido muy claro; Lewis quería las cartas, éstas habían desaparecido y por tanto él debía de haberlas robado. Ahora se daba cuenta de que una parte de su enojo estaba provocado por la decepción que se había llevado. Había creído que era un hombre de honor, y se había encontrado con un ser despreciable que recurría a la mentira y el robo. O al menos eso había creído. Había actuado por impulso, y parecía que había cometido un terrible error…
—No voy a perder el tiempo demostrando mi inocencia —dijo Lewis con voz fría—. Si ésa es su opinión…
—¿Qué otra cosa podía pensar? —preguntó ella desesperadamente—. Usted quería esas cartas, ¡y han desaparecido! Alguien debe de haberlas robado.

Lewis la miró en silencio durante unos momentos.

—Usted no creyó que las hubiera robado cualquiera, señorita Whiston. Creyó que el ladrón era yo —sacudió la cabeza—. Se las devolvería si las tuviera, pero me temo que no las tengo.

Se dio la vuelta y cruzó la habitación. Caroline corrió tras él.

—Siento mucho haberme equivocado —le puso una mano en el brazo y sintió la tensión que irradiaban sus músculos, pero al menos no se apartó—. No tengo ninguna excusa. Me equivoqué al dudar de usted…
Lewis se giró para mirarla. La expresión de sus ojos seguía siendo de frialdad y desprecio.

—Le ruego que no se disculpe, señorita Whiston. Creía que era merecedor de su respeto, pero veo que estaba equivocado. Ahora, si me permite, tengo mucho trabajo. ¡Que tenga un buen día!

Y salió de la biblioteca, dejando tras él un vibrante rastro de ira en el aire.
Capítulo Diez

El señor Churchward, de la prestigiosa firma de abogados de Londres, llegó aquel mismo día, a última hora de la tarde. Lewis mandó un mensajero a Perceval Hall para avisar a Lavender, y la lectura oficial del testamento se fijó para la mañana siguiente.

Mientras tanto, el señor Churchward pidió hablar en privado con Lewis y éste lo llevó al estudio para tomar un oporto. Si las noticias de la herencia eran malas, necesitaría una copa.

Se sentaron junto a la chimenea, pero Lewis no tardó en darse cuenta de que el abogado estaba nervioso, pues no dejaba de manosear y agitar sus papeles.

—Bueno, Churchward, parece que hay algo que lo preocupa. ¿Le importaría decirme de qué se trata?

El abogado carraspeó pomposamente.

—Gracias, capitán Brabant. Hay algunos asuntos bastante irregulares…
Lewis le tendió un vaso de oporto y arqueó una ceja.

—¿Ah, sí? Debo decir que me sorprendes, Churchward. Ningún asunto de mi padre se podría describir como «irregular».

El señor Churchward lo miró con expresión afligida.

—Nunca se sabe, capitán —sacudió lentamente la cabeza—. No estoy diciendo que los asuntos del almirante no estén en orden, sino que algunas de sus peticiones son un poco… quijotescas, por decirlo así.

Lewis sonrió con tristeza.

—Es un rasgo que yo mismo comparto, señor. Pero no nos desviemos del tema. ¿Cuáles son esas condiciones irregulares a las que se refiere?

El señor Churchward volvió a carraspear y sacó una hoja de papel del montón.

—Bueno, señor. La voluntad del almirante es relativamente sencilla, dado que la heredad no está vinculada y que sólo hay un pequeño número de beneficiarios. Su padre modificó el testamento tras la muerte de su hermano, naturalmente.

Hizo una pausa para guardar unos segundos de respetuoso silencio, y Lewis asintió.

—Entendido, Churchward.

—Usted va a ha heredar la propiedad de Hewly y el grueso de la fortuna del almirante —continuó el abogado—. Su padre invirtió con mucho éxito a lo largo de los años, señor —añadió con una sonrisa—. Lo felicito.

Lewis inclinó la cabeza.

—Gracias, Churchward. La fortuna siempre ha favorecido a la familia Brabant, aunque el destino se cobró un alto precio con la muerte de mi hermano.

El señor Churchward adoptó una expresión de pesar.

—Cierto, señor. Sin embargo, hay dos cuestiones que no son tan sencillas. Pero quizá sea mejor que tratemos antes los otros asuntos, como los regalos habituales a la servidumbre y a dos beneficiarios adicionales.

—¿Mi hermana y la ahijada de mi padre? 
—Exactamente —afirmó Churchward. Era obvio que se sentía muy incómodo, pues ni siquiera había probado el oporto—. Su hermana, la señorita Lavender Brabant, recibirá una dote de diez mil libras. Si a la edad de veinticinco años no ha contraído matrimonio, el dinero será para ella.

Lewis alzó las cejas.

—Muy inteligente mi padre… ¿No hay más condiciones?

—Ninguna, señor —respondió Churchward. Volvió a remover los papeles y miró a Lewis a los ojos—. En cuanto a la ahijada de su padre, la señora Chessford… Recibirá la suma de mil libras.

Lewis emitió un silbido casi inaudible. Aquella suma no bastaría para mantener el estilo de vida al que Julia aspiraba, y sin duda se llevaría una gran decepción. El almirante había sido un buen padrino y tutor para ella y era un hombre muy rico. Era lógico que Julia esperase mucho más. Lewis se removió incómodo en el asiento, recordando la historia inaceptable que Julia le había contado sobre su padre. Si el almirante había pedido su mano y ella lo había rechazado, era muy probable que hubiese querido vengarse en su testamento.

—Es mucho menos de lo que había esperado —dijo con cautela—. ¿Dio mi padre alguna razón por la que dejarle una cantidad tan pequeña a su ahijada?

El señor Churchward se estremeció nerviosamente. Por su expresión, Lewis no pensó que fuera a compartir con él las explicaciones de su padre.

—No, capitán. Ninguna —respondió el abogado, humedeciéndose los labios con el oporto—. Creo que el almirante pensaba que la señora Chessford tenía una gran fortuna propia. Y así era, antes de… —hizo un gesto vago y Lewis entendió lo que quería decir. Julia había disfrutado de una fortuna considerable, antes de que ella y Jack Chessford la dilapidaran en Londres. Lewis había oído los rumores, y quizá su padre también.

—Dije antes que el almirante modificó el testamento a su favor, después de la muerte de su hermano —dijo Churchward secamente—. Fue entonces cuando cambió el legado de la señora Chessford. Antes, la suma había sido… mucho mayor.

Lewis suspiró y apoyó la barbilla en la mano. Todo se prestaba a las interpretaciones más diversas. Por una u otra razón, el almirante había reprobado el comportamiento de Julia y ya era tarde para pedirle explicaciones.

El señor Churchward lo miraba fijamente, como si tuviera que darle otra noticia aún peor.

—Las dos condiciones que mencionaba antes, señor… —murmuró.

—Ah, sí —dijo Lewis. Apuró su oporto y se recostó en el sillón—. Mi herencia depende de dos factores. ¿Cuáles son, señor Churchward?

El abogado pareció agradecido de poder hablar de ello.

—Su padre estipuló lo siguiente: en primer lugar, tiene usted que casarse antes de que se cumpla un año desde que reciba la herencia. El almirante dijo que… —se aclaró la garganta y citó textualmente—: «No quiero caras largas ni lutos inútiles. El chico…», creo que se refería a usted, señor, «tiene que echar raíces, casarse y tener un heredero…» —se interrumpió cuando Lewis soltó una carcajada.

—Supongo que debería estar agradecido de que mi padre no condicionara la herencia a que yo tuviera un heredero. ¿O es ésa la segunda condición?

—No, señor —respondió el abogado con mucha seriedad—. El almirante especificó que el matrimonio debía celebrarse en el plazo de un año, pero el heredero era…
—¿Un beneficio adicional más que una exigencia? ¡Gracias, padre! —Lewis levantó el vaso en un brindis burlón—. ¿Cuál es la segunda condición?

—Que no puede casarse con la ahijada de su padre, la señora Chessford —concluyó el abogado—. De hecho, el almirante declaró que no podía impedir ese matrimonio, pero que si usted se casaba con ella, toda la herencia pasaría a su hermana.

Lewis guardó silencio y volvió a llenarse lentamente el vaso.

—Es increíble —murmuró al cabo de un momento—. De modo que si quisiera casarme con Julia…
—Perdería su herencia. Sí, capitán. Así es.

Lewis se pasó una mano por el pelo.

—Pero, ¿por qué…?

El señor Churchward adoptó su expresión compasiva favorita, la que reservaba para dar las malas noticias.

—Lo siento, señor. Su padre fue muy explícito en ese punto.
—¿Y no dio ninguna razón?

—Me temo que no.

Lewis levantó la cabeza.

—Entiendo. Entonces no hay más que decir, señor Churchward. Supongo que mañana revelará todo esto.

El abogado asintió lentamente.

—Por supuesto, capitán. Ahora entenderá por qué quería hablar con usted antes de leer el testamento.

—Sí, Churchward —repuso él, asintiendo distraídamente—. Le agradezco que me haya avisado con antelación. Necesito tiempo para pensar —dijo mientras se levantaba—. ¿Quiere reunirse con los otros, señor, o prefiere retirarse a descansar? Sin duda estará cansado después del largo viaje…
El abogado captó la indirecta.

—Sí, capitán —respondió tranquilamente—. Creo que será mejor que me retire.

—¿Cómo pudo ser tan cruel? —chilló Julia, desgarrando su pañuelo y mirando a Caroline con ojos desolados—. Siempre quise al tío Harley como una hija, ¿y cómo me lo paga? ¡Dejándome en la miseria y separándome del único hombre al que he amado en mi vida!

Caroline pensó que era la primera vez que veía llorar de verdad a Julia. En la escuela siempre había conseguido lo que quería a base de lágrimas falsas, pero rara vez se angustiaba sinceramente por algo. Ahora tenía dos buenas razones para ello, pues le habían arrebatado las dos cosas que más deseaba en el mundo. Dos lágrimas inmensas resbalaban por sus mejillas hacia sus labios temblorosos.

—¡Es muy injusto! —sollozó, frotándose los ojos—. No sé cómo voy a arreglármelas sin dinero, pero… separarme de Lewis es demasiado para mí. Habíamos hablado de nuestro futuro, y los dos sabíamos cómo queríamos que fuera. Lewis no podía declararse por la muerte del tío Harley y todo eso, pero ahora… —volvió a sollozar—. Hemos esperado tanto tiempo para nada… ¡Ya nunca podrá ser!

—Tal vez el capitán Brabant desatienda la voluntad de su padre si sus sentimientos por ti son lo bastante fuertes —dijo Caroline, sintiendo que las palabras le escocían en la garganta. No quería pensarlo, pero era muy posible que Lewis renunciara a su herencia si realmente amaba a Julia. No era un hombre que se dejara dominar por las cuestiones mundanas.

—Además, el capitán ya tiene su propia fortuna y no necesita la herencia.

—Oh —suspiró Julia—. Nunca podría pedirle a Lewis que hiciera un sacrificio semejante. ¡No se debería obligar a ningún hombre a elegir entre su amor y su deber! Lewis tiene dinero, pero su fortuna no se puede comparar a la herencia. Si no la recibiera, tendría que trabajar para vivir —hizo una mueca de desprecio—. Qué horror… No, he decidido que me marcharé de aquí. Es la única solución. Mi queridísima Caro —dijo, agarrando a Caroline de la manga—, vendrás conmigo, ¿verdad? Viviremos juntas en una casita y todo será maravilloso…
Caroline no podía pensar en un futuro menos sugerente. Escuchar los quejidos de Julia por su falta de recursos cuando Caroline jamás tendría mil libras era especialmente mortificante.

—Tengo que ganarme la vida, Julia —dijo—. Y dudo mucho que puedas permitirte ahora el gasto de una dama de compañía.

Julia le dio una palmadita en la mano.

—Tengo algo para compartir. Y somos amigas… He tomado una decisión. Nos iremos de Hewly dentro de unos días. Y ahora… —dejó el pañuelo hecho jirones—, envíame a Letty para que me ayude a preparar el equipaje. Luego te pediré que me escribas unas cartas.

Caroline bajó las escaleras y vio a Lavender despidiéndose del señor Churchward. La chica se volvió después de cerrar la puerta y puso una expresión de alivio cuando vio a Caroline.

—¡Caroline, gracias a Dios! ¿Quieres tomar él té conmigo? Necesito hablar con alguien —miró atentamente el rostro de Caroline—. Y quizá tú necesites lo mismo.

Se sentaron en el salón y Lavender sirvió el té en dos tazas de porcelana.

—Lewis y el capitán Slater han salido a montar a caballo. ¡Pobre Lewis! Creo que estaba deseando salir de aquí. La voluntad de mi padre es una vergüenza, pero la verdad es que me alegro. Aunque admito que también estoy confundida. ¿Por qué haría mi padre algo así? Ya sé que no aprobaba la unión de Julia con Andrew, pero esto es… —dejó la frase sin terminar, perpleja. 
Caroline se había estado preguntando eso mismo. No era una mujer especialmente sensiblera, y había especulado que Julia pudiera ser la hija biológica del almirante y por tanto medio hermana de Lewis. Pero había visto un medallón de Julia con una imagen de su padre, y tanto el padre como la hija compartían los mismos rasgos de los Beecham. No había ninguna razón incestuosa para prohibir aquel matrimonio, de modo que debía de haber otro obstáculo.

—Lewis me estuvo preguntando esta mañana si era cierto que mi padre se opuso a que Julia se casara con Andrew —dijo Lavender con el ceño fruncido—. También me pregunto qué había sucedido la noche que Julia llegó a esta casa, hace tres meses. Intenté responderle lo mejor que pude, pero no me gustan nada los misterios. Sin embargo —añadió, suavizando un poco la expresión—, hay un asunto que ya no me preocupará más. Caroline, ¿es tan malo alegrarse por no tener a Julia como cuñada?

Caroline intentó no sonreír.

—Mi querida Lavender, ¿has pensado alguna vez que tu hermano podría renunciar a su herencia por Julia? Eso te convertiría en la heredera de Hewly, y Julia vendría incluida en el lote.

Lavender se llevó la mano a la boca, horrorizada.

—¡Oh, no! No quiero ser la dueña de Hewly. No… Lewis nunca renunciará a la herencia por Julia.

—Puede anteponer el amor al deber —observó Caroline, sintiéndose en la obligación de insistir en aquella posibilidad, por dolorosa que fuera.

—No —volvió a decir Lavender, quien parecía haber recuperado la compostura—. Lewis no quiere tanto a Julia para hacer algo así. En realidad, creo que no la quiere en absoluto. Tendrá que buscarse otra novia.

Caroline sintió que se ruborizaba ante el escrutinio visual de su amiga.

—Bueno, hay muchas jóvenes casaderas por los alrededores, y tiene un año para encontrar novia…
—No seas tonta, Caroline —la reprendió Lavender con una sonrisa—. ¡Tú serías perfecta para Lewis! Y yo sé que le gustas. ¿Qué solución podría ser mejor?

Caroline se puso aún más colorada.

—Te equivocas, Lavender. Tu hermano y yo no haríamos buena pareja. Además, voy a marcharme de aquí. Julia tiene previsto abandonar Hewly Manor dentro de unos días.

—Pero tú no tienes por qué irte —insistió Lavender—. Por favor, Caroline, quédate conmigo. Podrías ser mi dama de compañía.

Caroline negó con la cabeza.

—No puedo, Lavender. Ya he solicitado otros empleos…
—¿Por culpa de Julia? No tienes que preocuparte más por ella. Si te quedas aquí conmigo…
—No es sólo por ella —le aseguró Caroline, dejando la taza del té—. Tengo otros motivos.

—Es por Lewis, ¿verdad? —preguntó Lavender, recostándose en su asiento con una expresión de satisfacción—. ¡Lo sabía! Sabía que sentías algo por él.

Caroline se llevó las manos a las ardientes mejillas.

—¡No me digas eso, Lavender, te lo ruego!

—Lo siento —se disculpó la joven, repentinamente preocupada—. Caroline, no te presionaré para que te quedes si no deseas hacerlo, ni te pondré en una situación comprometida. Pero… —dudó un momento—, no te vayas con Julia, por favor. Si necesitas otro empleo, quédate aquí hasta que lo encuentres. Te prometo que…
Una campanilla sonó desde algún lugar de la casa.

—Ésa debe de ser Julia —dijo Caroline—. Quiere que le escriba algunas cartas.

—¡Oh! ¿Por que no puede escribirlas ella misma? —exclamó Lavender con indignación, y se levantó con tanto ímpetu que casi volcó la bandeja de té—. ¡Me saca de quicio ver cómo te tiene a sus órdenes! No está bien. Voy a visitar a la señora Prior. Ella sabrá lo que hay que hacer.

Caroline suspiró y enderezó la mesita del té. De repente todo parecía incierto y confuso. Le habría encantado quedarse en Hewly con Lavender, pero sus sentimientos hacia Lewis se lo impedían. Y luego estaba Julia, quien todavía podía convertirse en la señora Brabant en caso de que Lewis renunciara finalmente a su herencia.

Fuera cual fuera el resultado, el papel de Caroline como dama de compañía de Julia había llegado a su fin.

La campana volvió a sonar, con más impaciencia. Caroline se alisó el vestido. Sabía que la única solución era encontrar otro trabajo, lejos de Julia, de Lavender y sobre todo de Lewis. Era lo más sensato. Lo más apropiado. Y lo más triste.

Más tarde, con la mano dolorida después de haberle escrito un montón de cartas a Julia, consiguió refugiarse en la biblioteca en busca de tranquilidad. Aún no era la hora de cenar, pero las lámparas estaban encendidas y la tarde de enero se iba oscureciendo.

Sintiéndose extrañamente inquieta, se acercó al fuego y permaneció un rato de pie mirando las llamas. Oyó a Lewis y a Richard Slater, que volvían de su paseo a caballo, y esperó en tensión a ver si entraban en la biblioteca.

Desde su discusión con Lewis del día anterior no había tenido tiempo para pedir disculpas, pero en cualquier caso dudaba que él las aceptase. Lewis tenía preocupaciones mucho más importantes que una riña infantil con la dama de compañía de Julia. Se encogió de vergüenza por haberse imaginado que Lewis se acordaría, y decidió que lo mejor sería evitar su presencia hasta que se marchara de Hewly Manor.

Las voces se apagaron y Caroline suspiró de alivio. Se acercó a las estanterías y buscó algún libro para distraerse. Las novelas de la autora de Sentido y Sensibilidad no le resultaban muy tentadoras en la situación actual, pues reflejaban fielmente la vida cotidiana.

En vez de esa clase de literatura, se fijó en las filas de los viejos mapas de la finca y recordó lo que Lewis le había contado sobre los jardines que databan del tiempo de los Perceval. Tal vez se distrajera un poco si estudiaba los planos.

Alargó una mano y extrajo uno de los mapas del estante. El papel se atascó ligeramente, como si estuviera pegado a otro documento, y Caroline se detuvo para no rasgar el viejo pergamino. Sacó dos o tres mapas y empezó a separarlos con mucho cuidado.

Algo cayó de los pliegues de uno de ellos, y Caroline se agachó para ver de qué se trataba. Era un pedazo de papel, toscamente doblado y manchado de tinta. El pulso se le aceleró al recordar lo que la señora Prior le había contado acerca de la carta que el almirante había escrito la noche de su muerte y que nadie había vuelto a ver. Tal vez fuera aquélla la carta, aunque no se imaginaba cómo había acabado entre los mapas. Giró el papel en las manos y vio que el nombre de Lewis aparecía escrito en el encabezado.

Querido Lewis,

Te escribo estas líneas apresuradamente, pues quizá no tenga la oportunidad de decírtelo en persona…
Sintiéndose culpable, Caroline apartó la mirada y se metió la carta en el bolsillo. Volvió a reunir los mapas y los devolvió a la estantería, pensando frenéticamente qué debería hacer. No parecía tener mucha elección. Sólo habían pasado cinco minutos desde que decidiera evitar a Lewis durante el resto de su estancia en Hewly, pero no le quedaba más remedio que buscarlo. No había otra alternativa.

Llamó al criado con la campanilla y le dijo que le transmitiera al capitán su deseo de verlo. El criado se marchó y regresó enseguida.

—El capitán Brabant la recibirá en el estudio con mucho gusto, señorita Whiston —anunció, y esperó junto a la puerta a que Caroline saliera.

Mientras avanzaba presa de los nervios por el vestíbulo, Caroline se dijo que lo único que tenía que hacer era entregarle la carta a Lewis y marcharse. Nada más.

—Señorita Whiston —la saludó Lewis, poniéndose en pie cuando ella entró en el estudio—. ¿Deseaba hablar conmigo? —le preguntó con expresión inescrutable.

—Sí, yo… —se maldijo a sí misma por el balbuceo. Toda su elocuencia parecía haberla abandonado nada más verlo. Avanzó dubitativamente y le tendió la carta—. He encontrado estoy hoy, señor. Hace un momento. Pensé que debía entregárselo inmediatamente. Ahora, si me disculpa…
—Siéntese, por favor —le pidió él. Caroline no supo si estaba tan preocupado que no la había oído o si simplemente estaba ignorando su intento de huida. Se sentó en el borde de una silla y esperó en silencio mientras él leía.

—Es la letra de mi padre —dijo, levantando bruscamente la mirada—. ¿Ha dicho que acaba de encontrarla, señorita Whiston?

—Estaba en uno de los viejos mapas de la finca —respondió ella con aprensión, como si hubiera estado fisgoneando—. No sabía si seria algo importante o no, señor. Todo lo que sé es que tiene varios años, pero como estaba dirigida a usted…
—¿La ha leído? —preguntó él, interrumpiéndola.

Caroline se sonrojó ligeramente.

—Sólo para ver a quién iba dirigida, señor…
Vio cómo la boca de Lewis se torcía en una media sonrisa al oír las mismas palabras que él había pronunciado una vez.

—Entiendo —dijo, leyendo rápidamente el resto de la carta—. ¿Así que no conoce su contenido?

—En absoluto, señor —respondió ella, manteniéndole la mirada—. Como ya le he dicho, sólo he presupuesto que tiene varios años. La única razón por la que pensé que era importante es que la señora Prior me dijo una vez que el almirante había escrito una carta cuando estaba enfermo. De modo que me pregunté si…
—¿Si ésta podría ser la carta? —concluyó él—. ¿Eso le contó la señora Prior? Nunca había oído esa historia. Aunque hay tantas cosas que no he oído…
Caroline frunció el ceño, sin saber lo que había querido decir.

—Esto es muy extraño —dijo él con una sonrisa—. Parece que se pierden muchas cartas en esta casa. ¿Aún no ha encontrado las suyas?

Caroline se ruborizó.

—No, señor. He buscado por todas partes —dijo mientras se levantaba. Sabía que tenía que disculparse, y era mejor hacerlo estando de pie—. Capitán Brabant, debería…
—Por favor, señorita Brabant —la interrumpió él, levantando una mano—. Si va a hablar de nuestro desencuentro, le ruego que no lo haga.

—Pero… —empezó ella, pero se quedó sin palabras cuando él se acercó. Su cercanía la hacía sentirse muy vulnerable. Pensó en sentarse de nuevo, pero cambió de idea—. Tiene que permitirme… Quiero disculparme por…
Lewis llegó hasta ella. Caroline levantó la mirada y perdió el hilo de lo que estaba diciendo. Los azules ojos de Lewis le decían que ya la había perdonado. Ella desvió la mirada y se dio cuenta de que tenía la mano apoyada en su pecho. Horrorizada, la retiró enseguida.

—Disculpas aceptadas, señorita Whiston —dijo él amablemente—. Los dos hemos cometido errores de criterio —le dedicó otra sonrisa que le provocó un estremecimiento—. Intentaremos hacerlo mejor en el futuro.

—Me temo que nos queda poco tiempo —dijo Caroline, apartándose de él—. La señora Chessford y yo nos marcharemos a Londres dentro de dos días y… —se calló al recordar que las circunstancias de Julia podían cambiar si Lewis se declarara.

—Sí, me encontré con Lavender hace un rato y me dijo que tenía pensado marcharse de Hewly —repuso él, sin apartar la mirada de ella—. ¿No podemos convencerla para que se quede, señorita Whiston? Sé que mi hermana estaría encantada de tenerla, no como dama de compañía, sino como invitada.

—Los dos son muy amables —dijo Caroline con reservas, evitando su mirada—. Pero no puedo aceptar su invitación, lo siento.

—¿Me permite insistir? —le preguntó, tomándola de la mano—. Sería más cómodo para usted quedarse aquí, aunque sólo fuera hasta que acepte un nuevo empleo.

Caroline se sentía abrumada por la desdicha. La insistencia de Lewis, pidiéndole que se quedara por las razones equivocadas, no podía ser más desalentadora.

—Mi decisión es irrevocable, señor —declaró con una sonrisa forzada—. No puedo quedarme en Hewly.

—Si es por culpa de Julia… —empezó él.

—No, por favor —lo interrumpió ella, soltándose. Estaba a punto de perder la compostura—. Deseo que los dos sean muy felices, pero no puedo… —no dijo más, por temor a delatar sus sentimientos—. Discúlpeme, señor. Tengo que irme.

Y salió corriendo del estudio, antes de que Lewis pudiera hacerle más preguntas comprometedoras.

La nevada empezó aquella noche. Los copos se rozaban contra las ventanas en su lento descenso y cubrían de blanco el paisaje. Caroline estaba de pie junto a la ventana de su dormitorio, contemplando cómo la nieve se arremolinaba suavemente por la brisa, y se estremeció al pensar en el frío y la oscuridad del bosque. La misma inquietud le había pisado los talones durante todo el día. Era una sensación muy extraña, como si la propia casa estuviera esperando que algo sucediera. Se sacudió de encima aquella idea, pero no consiguió conciliar el sueño. 
El reloj apenas había dado la una cuando Caroline oyó un crujido en el rellano, junto a su puerta. Era una hora muy extraña para estar paseándose por la casa, y se preguntó si Lavender estaría acudiendo en su búsqueda por falta de sueño y necesidad de compañía. Abrió la puerta sin hacer ruido. Las escaleras estaban a oscuras, pero pudo distinguir una figura espectral descendiendo por los escalones. Un escalón crujió y a Caroline se le heló la sangre en las venas. ¿Qué clase de fantasma podía pisar con tanta fuerza para hacer crujir la madera? ¿Tal vez el mismo tipo de fantasma que le había robado las cartas?

Salió de su habitación y cerró silenciosamente tras ella. Todas las puertas a lo largo del rellano y el pasillo estaban cerradas. Se detuvo un momento. De abajo le llegó un ruido… como una pisada sobre piedra. El aire sopló ligeramente cuando una puerta se abrió. Caroline se deslizó por las escaleras. El vestíbulo estaba completamente a oscuras, lo que hacía muy difícil moverse, pero le pareció ver un destello moviéndose hacia las dependencias de los criados. No sabía si seguir adelante y afrontar directamente el peligro o esperar por si volvía a aparecer. Fuera quien fuera estaba actuando de un modo clandestino, pues la luz se movía erráticamente y sin hacer el menor ruido.

Caroline agarró el pomo de la puerta, y estaba a punto de girarlo cuando un ruido en el pasillo le hizo dar un respingo. Alguien estaba saliendo del estudio; una persona distinta a la que tenía la luz al otro lado de la puerta cerrada, pero igualmente furtiva y sigilosa. Sin pensar en lo que hacía, Caroline entró por la puerta abierta que había a su izquierda. Era la biblioteca.

Las cortinas no estaban corridas y los rayos de luna que se reflejaban en la nieve iluminaban la habitación con un brillante resplandor plateado. Se dirigió rápidamente hacia la ventana y se ocultó con la pesada cortina de terciopelo. Creía oír pisadas en el suelo del vestíbulo, y de repente le pareció muy imprudente estar allí escondida sin nada con lo que protegerse. Estaba a punto de salir para armarse con un candelabro cuando oyó que la puerta de la biblioteca se cerraba con un ruidito sordo.

Había alguien en la biblioteca. No podía oír nada, pero un sexto sentido le dijo que ya no estaba sola. Se quedó inmóvil como un cervatillo. Estaba segura de que, fuera quien fuera el intruso, podía oír su respiración entrecortada. Se dijo a sí misma que no había ningún peligro, que no era una niña a la que asustaran las historias de fantasmas, y se irguió en toda su estatura. En cuanto hubiera templado los nervios, abandonaría su escondite y se enfrentaría con…
En ese momento la cortina fue descorrida y se encontró frente a los furiosos rasgos de Lewis Brabant.
Capítulo Once

—¿Qué demonios…? —empezó a despotricar Lewis, pero al ver a Caroline dejó en el aire lo que iba a decir y se pasó una mano por el pelo, como si aquel gesto pudiera disipar su furia—. ¿Qué estás haciendo aquí, Caroline?

—¿Que qué estoy haciendo aquí? —repitió ella—. ¿Qué está haciendo usted, dándome un susto de muerte…?

Alguien más se movió en las sombras. Caroline ahogó un chillido de pánico y Lewis le puso una mano en la boca.

—¡Tranquila! Es Richard. 
El capitán Slater dio un paso adelante y ejecutó una reverencia impecable.

—A sus pies, señorita Whiston.

Caroline reprimió un impulso de echarse a reír. Allí estaban los tres, en la biblioteca a oscuras, susurrando como los personajes de una mala obra de teatro.

—¿Qué estaban haciendo en las dependencias del servicio, caballeros? —preguntó en voz baja—. Los he visto…
—No éramos nosotros —empezó Lewis, pero Richard lo detuvo poniéndole una mano en el brazo.

—No tenemos tiempo para dar explicaciones, Lewis. Ya vienen.

De repente se oyó un ruido al otro lado de la puerta. La reacción de los dos hombres fue instantánea. Lewis se ocultó detrás de la cortina, junto a Caroline, y Richard Slater se movió rápidamente hacia el otro lado de la ventana, donde también se escondió en las cortinas. Justo a tiempo. La puerta de la biblioteca se abrió y la luz de una lámpara iluminó la habitación.

—¡Vamos, niña estúpida!

Caroline oyó el impaciente susurro mientras espiaba entre las cortinas.

—No tenemos mucho tiempo. La última vez sólo pude llegar hasta ese idiota de Shakespeare. ¿No recuerdas dónde la pusiste?

La otra figura murmuró algo casi inaudible.

—¡Deja de quejarte, niña! No hay tiempo para lloriqueos.

A pesar de la situación, Caroline no pudo evitar una sonrisa. Un momento después, Lewis salió del escondite.

—Buenas noches, Julia —la saludó cortésmente—. Quizá podamos ayudarte a encontrar lo que buscas.

Letty empezó a gritar y Julia la hizo callar con una bofetada.

—¡Silencio, maldita cría! ¿Quieres despertar a toda la casa?

—Es un poco tarde para preocuparse por eso —dijo Lewis. Él y Richard encendieron algunas velas, mientras Caroline corría las cortinas. Julia, que había estado mirando a los dos hombres con una expresión fría y calculadora, le echó una torva mirada.

—¿Qué está pasando aquí? ¿Qué hace ella aquí, Lewis? ¿He interrumpido alguna cita íntima?

Caroline miró a Julia a los ojos.

—Oí un ruido y te seguí por las escaleras, Julia —explicó tranquilamente—. Tenía curiosidad por saber adonde ibas.

—¿Ah, sí? —espetó Julia. Parecía sentirse más segura a medida que pasaban los segundos. Se instaló en el sillón más cómodo y empezó a arreglarse el vestido. La luz de las velas arrancaba destellos dorados de sus cabellos y perfil. Se comportaba de una manera tan natural y convincente que Caroline sintió náuseas. ¿Los estaría tomando por tontos?

Julia desvió la mirada, divertida y condescendiente, del severo rostro de Lewis hacia Richard Slater, quien había hecho sentarse a la doncella y que ahora estaba de pie junto a la puerta.

—Qué reunión más acogedora —dijo dulcemente, volviendo a mirar a Lewis—. Pero, ¿por qué esa expresión tan seria, querido? Sólo estaba buscando un libro que me ayudara a dormir un poco…
—O una colección de mapas —sugirió Lewis—. Los mapas en los que tu cómplice —asintió hacia Letty— escondió la última carta de mi padre.

La doncella empezó a sollozar.

—¡No he hecho nada malo, señor! Sólo pensé que… Habían tenido una pelea, y si cambiaba su testamento…
—¡Silencio, estúpida! —le ordenó Julia, y se volvió hacia Lewis con la más encantadora de sus sonrisas—. Esta chica no entiende nada. Mi querido Lewis, déjame que lo explique a solas y no delante de toda esta gente —una vez más miró con desprecio a Caroline—. Mis criadas y tu mejor amigo… Haz que se retiren y lo aclararemos todo.

Caroline se acercó a Letty y la rodeó con un brazo. La chica estaba llorando y agradeció el pañuelo que Caroline le tendía.

—No he hecho nada malo, señorita —repitió—. No recuerdo dónde puse la carta, eso es todo.

—No te angusties, Letty —la tranquilizó Caroline—. La carta ha sido hallada y…
—¿Ha sido hallada? —preguntó Julia, girándose en el asiento para mirar furiosa a Caroline—. Y supongo que la has encontrado tú, maldita conspiradora. Pensar que siempre he confiado en ti… Todo este tiempo has estado planeando cómo desacreditarme, y todos sabemos por qué —desvió su mirada asesina hacia Lewis—. No sé lo que te habrá contado, Lewis, pero no son más que mentiras. Se introdujo discretamente en la familia, se hizo amiga de la señorita Brabant… 
—¡Ya basta, Julia! —la atajó Lewis. Su voz era tranquila y sosegada, pero su tono autoritario hizo que Caroline diera un respingo y que Julia se callara al instante—. La señorita Whiston encontró la carta y creyó oportuno entregármela, puesto que iba dirigida a mí. Así que ya no tienes que preocuparte por su pérdida.

—Oh, bueno —repuso ella—. Sólo la estaba buscando porque recordé haber visto al tío Harley escribiéndola aquella noche y pensé que podía ser importante. Pero supongo que es algo insignificante.

—En realidad, es muy importante —dijo Lewis con una sonrisa—. Aunque quizá no lo sea del modo que imaginas —se acercó a la chimenea y apoyó un brazo en la repisa—. Te aliviará saber que la carta no mencionaba ningún cambio en el testamento.

La expresión de Julia era un mar de confusión. Era obvio que las palabras de Lewis significaban algo para ella; más de lo que podían significar para Caroline. El instinto le decía que los motivos de Julia para buscar la carta no eran tan altruistas como pretendía hacer creer. Seguramente había creído que el almirante había introducido alguna cláusula en el testamento y había intentando mantenerlo en secreto. Pero si así fuera, ¿qué podría haber llevado al almirante a modificar su testamento?

Julia se encogió despreocupadamente de hombros.

—Bueno, me alegro de que el testamento permanezca invariable, aunque la verdad es que no me sorprende. Sólo fue una discusión sin importancia…
—¿En serio? —preguntó Lewis, mirándola con dureza—. Ésta debe de ser la… ¿quinta vez que mientes? Desde luego no es la primera.

Caroline ahogó un gemido, pero a Julia se le encendió el rostro de indignación.

—¿Cómo te atreves, Lewis? ¿Qué estás insinuando?

Lewis cambió ligeramente de postura. No parecía afectado por la ira de Julia.

—Bueno, ya que lo preguntas, será mejor empezar por el principio. La primera mentira fue cuando me dijiste que habías venido a Hewly para cuidar de mi padre. En realidad, llegaste antes de que cayera enfermo, ¿no es así, Julia? Te lo encontraste sano y feliz… al menos por unas horas.

—¿Y qué? —preguntó ella evasivamente—. No tenía intención de mentir, sino de quedarme aquí a cuidar del tío Harley. Lo amaba como una hija.

—Eso decías —dijo Lewis, en un tono tan serio que Caroline sintió un escalofrío en la columna. Letty levantó la cabeza del pañuelo, con una expresión sobrecogida. Por su parte, Richard Slater parecía impertérrito.

—No tengo por qué seguir aguantando estas tonterías —dijo Julia—. No tenía intención de mentir ni ocultar la verdad. Si olvidé decirte que tío Harley se encontraba bien a mi llegada…
—Fue porque no querías explicar la causa de su repentina enfermedad —concluyó Lewis, mirándola fijamente—. Pero ya llegaremos a ese punto. La siguiente mentira fue lo de tu… matrimonio a la fuerza.

Caroline miró a Julia con incredulidad. Sus cartas no dejaban entrever ningún atisbo de coacción. De hecho, Julia había sido implacable al cortejar primero a Andrew Brabant y luego a Jack Chessford.

Levantó la mirada y vio un brillo de cinismo en los ojos de Lewis.

—Si mal no recuerdas, Julia, tras la muerte de mi padre me contaste una historia conmovedora sobre cómo había intentado obligarte a que te casaras con mi hermano —dijo él—. Cuando Andrew murió, me dijiste que mi padre se había ofrecido a ocupar su lugar, ansioso por quedarse con tu fortuna. Y tú tuviste tanto miedo… —dudó un momento— que elegiste fugarte con Jack Chessford.

Miró un momento a Caroline, y pareció que le hablaba directamente a ella.

—Admito que me quedé horrorizado por la historia. Un hombre como mi padre… abusando de su ahijada y haciéndola huir. ¡Me revolvió el estómago! —suspiró—. Por desgracia, no podía pedirle que corroborara o desmintiera la historia. Sería yo quien tendría que vivir con esa horrible verdad.

Julia se agitó en el sillón.

—Lo siento mucho, pero ésa es la verdad.

—Por supuesto —dijo Lewis—. Y el testamento de mi padre así lo ha confirmado. Por lo visto, se tomó tan mal tu rechazo que quiso castigarte con la herencia. No sólo te dejó una suma mucho menor de la que esperabas, sino que prohibió expresamente nuestro matrimonio. Naturalmente, sabía que una vez estuve rendido a tus pies —una vez más, volvió a mirar a Caroline con expresión inescrutable—. 
Sin duda temía que un amor tan fuerte pudiera renacer cuando estuviéramos juntos de nuevo, de modo que me obligó a elegir entre mi herencia y la mujer a la que una vez había amado —desvió la mirada hacia el fuego—. Ésa es una interpretación de los hechos. Pero había otra. La verdadera.

Hubo un momento de silencio. Incluso Julia parecía un poco asustada.

—La verdad es que fuiste tú quien deseaba casarse con mi hermano, sin la menor intromisión de mi padre —siguió Lewis. Tampoco se ofreció nunca para casarse contigo. Te peleaste con él la noche que volviste a Hewly e intentaste chantajearlo por dinero. Él estaba tan mal que sufrió un ataque casi de inmediato. Pero no antes de que me escribiera la carta…
Julia se había quedado completamente pálida.

—Lewis, eso no es…
—Gracias a Churchward, sé que mi padre te había entregado considerables sumas de dinero a lo largo de los años y que hace años te quedaste sin nada. Jack Chessford era un jugador, ¿no? Y creo que tú adoptaste el mismo vicio.

Miró a Richard Slater, quien no había abierto la boca en ningún momento.

—Hay muchas personas que te vieron perder una fortuna en una partida, Julia. Y siempre acudías a mi padre para que saldara tus deudas. Pero en esta ocasión se negó a ayudarte.

—¡Todo eso es falso! —exclamó Julia, mirando frenética a Caroline y Richard—. No son más que un puñado de mentiras, urdidas por tus amigos y mi dama de compañía para deshonrarme —rompió a llorar—. ¡Es una injusticia!

Lewis la miraba con expresión muy grave.

—Richard se mostraba tan reacio a contarme lo que sabía que tuve que confiar en mis propias sospechas. Y en cuanto a la señorita Whiston, no se merece tus críticas.

Julia soltó un bufido.

—¡No hables de ella! ¡Es una traidora!

—Ella no ha dicho una sola palabra contra ti —dijo Lewis amablemente, sonriéndole a Caroline—. Pero permítame que acabe. Tuviste una seria discusión con mi padre. Cuando te quedó claro que no ibas a conseguir más dinero, lo amenazaste con difamarlo con calumnias. Le dijiste que contarías que te había obligado a prometerte con mi hermano, que luego se había ofrecido como pretendiente, y que era un sátiro que había abusado de su posición como tutor para maltratarte. Nada de eso era cierto, pero te inventaste una buena historia. Mi padre reaccionó con furia e indignación y tú te dispusiste a marcharte, pero entonces te enteraste de que había sufrido un ataque —se dio la vuelta y siguió hablando en tono inexpresivo—. Decidiste quedarte en Hewly. Era un buen lugar para esconderte de tus acreedores, sabías que heredarías algo si mi padre moría, y Lavender te había dicho que yo iba a volver a casa —suspiró—. Tiempo después te llegó el rumor de que mi padre había escrito algo durante su enfermedad, y temiste que hubiera podido alterar el testamento para recortar tu herencia.

Miró a Letty, que estaba sentada en silencio y con la cabeza gacha.

—Fue tu propia doncella quien escondió la carta, con la intención de recuperarla más tarde y usarla en su propio beneficio. Su idea era chantajear por su cuenta, pero tú la presionaste para unir vuestros esfuerzos. Por desgracia, olvidó dónde la había escondido, de modo que os visteis obligadas a mirar libro por libro, sin éxito —se acercó a la mesa, tomó la carta y la dejó junto a Julia—. Aquí está. Tú eras la figura fantasmal que se paseaba por la casa después de la muerte de mi padre, pero tu búsqueda era bien terrenal. No querías perder el poco dinero que te había dejado.

Caroline logró encontrar finalmente su voz.

—Pero si esa carta no contiene ninguna alteración del testamento, ¿qué es lo que dice, capitán Brabant?

—Dudo que mi padre hubiera tenido tiempo para modificar el testamento aunque así lo hubiese querido. Pero no era ésa su intención. Lo preocupaba más el honor que el dinero. Mi padre se esforzó mucho por contarme que tus acusaciones eran falsas, Julia, y que estabas decidida a mancillar su nombre injustamente. Me contó que habías querido casarte con Andrew por tu propia voluntad… y tanto Lavender como la señora Prior pueden corroborarlo. Te fugaste con Jack Chessford porque te morías de aburrimiento y porque Jack era rico… antes de que lo perdiera todo en las mesas de juego. Tus mentiras han llegado a su fin, Julia —concluyó tranquilamente—. Ni siquiera el robo de las cartas de la señorita Whiston bastó para salvarte. 
Caroline estaba horrorizada, pero Letty empezó a llorar de nuevo.

—¡Lo siento, señorita! Las quemé una por una, como ella me ordenó.

—No importa, Letty —murmuró ella, aturdida—. No creo que eso importe mucho, después de todo lo que ha pasado.

—Mi padre ya estaba muy decepcionado contigo cuando Andrew murió, Julia —dijo Lewis—. Por eso añadió esa cláusula tan extraña en el testamento. Quería impedir que me casara contigo. Pero no necesitó tomarse tantas molestias. Yo ya albergaba mis sospechas sobre ti antes de encontrar la carta.

Julia se puso en pie, echando fuego por los ojos y con las mejillas ardiendo.

—Si es así, capitán Brabant, me marcharé de tu casa inmediatamente.

—Te estaré muy agradecido por ello —dijo él. Parecía más divertido que otra cosa.

—Pero no intentes excluirme del testamento —le advirtió Julia mientras se dirigía hacia la puerta—. Merezco ese dinero por haber soportado la tediosa compañía del tío Harley durante tantos años. Y en cuanto a ti y tus estratagemas… —se volvió hacia Caroline con expresión amenazadora—. ¡Que seas muy feliz! Yo me merezco mucho más que un miserable capitán de barco sin títulos y con escasa fortuna.

—Cierto —dijo Lewis alegremente, mientras el portazo resonaba en toda la casa. Se volvió hacia la doncella, que estaba encogida en la silla—. Vamos, muchacha —le dijo amablemente—. Tu señora necesitará ayuda para hacer el equipaje. Las dos os merecéis la una a la otra.

Caroline se dejó caer en el sillón que Julia dejado vacante.

—¿Qué tal una copa de vino? —sugirió Richard Slater, moviéndose hacia el aparador—. Creo que a todos nos vendrá bien.

—Se arriesgó demasiado —dijo Caroline, todavía pensando en lo que había hecho Julia.

—Es una jugadora —dijo Lewis—. El riesgo se ha convertido en parte de su vida. Tal vez siempre lo fue…
Caroline aceptó gustosa la copa de vino que le ofrecía Richard y bebió con deleite.

—Es una situación muy desagradable, capitán Slater. ¿Cómo sabía que Julia estaba endeudada hasta las cejas?

A Richard pareció incomodarlo la pregunta.

—Sólo eran rumores, y por eso no quería decírselo a Lewis. Mi hermana Fanny estuvo en Londres la temporada pasada y me comentó que la señora Chessford era una jugadora compulsiva a la caza de un marido rico. Creo que me lo dijo porque sabía que la señora Chessford estaba relacionada con la familia de Lewis —se encogió de hombros—. Apenas había pensado en ello, hasta que Lewis me habló de la carta del almirante.

—Hablando de cartas —dijo Caroline, mirando a Lewis—, ¿cómo sabía que Julia me había robado las mías?

Lewis se estiró y le dedicó una sonrisa maliciosa.

—Mi querida Caroline, cuando me acusaste de robar lo que era tuyo, te olvidaste de un dato importante. Pensaste que sólo yo conocía la existencia de tus cartas, pero también lo sabía Julia. Después de todo, era ella quien te las había escrito y sabía lo que contenían. Cuando le conté el incidente de la carta que encontré en Marmion, se dio cuenta al momento de que sus cartas podrían contradecir su historia, de modo que las robó, u ordenó a Letty que lo hiciera por ella.

Caroline pensó en las frases que la joven Julia le había escrito cuando estaba pensando en olvidarse de Lewis y quedarse con Andrew Brabant. Contrastaban dramáticamente con la historia del matrimonio a la fuerza, y le habrían hecho mucho daño a Julia si salían a la luz.

—Tengo que confesar que leí más de la carta de lo que admití en un principio, señorita Whiston. Fue esa carta la que me hizo empezar a dudar, cuando Julia intentaba fingir que no había querido casarse con Andrew —se aclaró la garganta y citó secamente—. «Pero Andrew es el mayor y heredará la fortuna del almirante algún día. Es mucho mejor que contar con el sueldo de un marinero».

—Oh, cielos… —murmuró Caroline con una mueca.

—Bueno, en eso estoy de acuerdo con ella —dijo Richard Slater con una sonrisa—. La señora Chessford es una mujer muy práctica —dejó escapar un bostezo—. Disculpadme, todo este drama me ha dejado agotado. Os veré por la mañana.

Apuró su vaso y salió de la biblioteca. A solas con Lewis, Caroline se sintió muy tímida de repente y evitó su mirada.

—Creo que yo también debería retirarme, señor. Es muy tarde…
—Parece que tiene la costumbre de pasearse por la casa en camisón —observó Lewis, recorriéndola con la mirada—. Señorita Whiston, hay algo que quiero preguntarle. No tiene nada que ver con lo que ha pasado y debería esperar hasta mañana, pero la verdad es que no puedo esperar.

Se levantó y tiró de ella para ponerla en pie. Caroline lo miró a la cara, un poco asustada.

—¿Señor?

—Señorita Whiston —empezó, sujetándole firmemente la mano—, ha de saber que le guardo un profundo respeto. Sería un honor par mí si quisiera convertirse en mi esposa.

Caroline no supo el tiempo que transcurrió hasta que lo miró finalmente a los ojos.

—Es usted muy precipitado, capitán Brabant —consiguió decir—. Apenas ha despejado su cubierta…
—Y habiéndolo hecho, estoy preparado para lograr mi objetivo. Ésta ha sido mi intención todo este tiempo. Tal vez debería haber esperado un poco más, pero, como ya le he dicho, no puedo esperar.

La estaba mirando con tanta intensidad que Caroline apartó la mirada, reacia a revelar sus propios sentimientos.

—Me siento halagada, señor —dijo, muy insegura—, pero necesito tiempo para pensarlo. Al fin y al cabo, esta noche he tenido que escuchar más de lo que deseaba sobre su afecto por otra mujer.

La tensa expresión de Lewis se suavizó un poco.

—¿Afecto? ¿Es que no puede ver que no soporto a Julia? —le preguntó, sacudiéndole ligeramente las manos—. Admito que durante un tiempo estuve loco por ella. Los jóvenes impresionables suelen cometer muchas equivocaciones. Pero a ella nunca le interesó otra cosa que el lujo y el dinero. Cuando me embarqué por primera vez, me pidió un recuerdo y me reprendió furiosamente por regalarle un collar de perlas en vez de uno de diamantes.

Caroline no pudo contener una risita.

—Parece que sus gustos femeninos dejan mucho que desear, capitán.

—Esta vez no —replicó él.

—Y luego hay que considerar su comportamiento más reciente —insistió Caroline—. Se le vio abrazando a la señora Chessford y sin embargo lo negó.

Lewis alzó las cejas.

—Mi querida Caroline, ya me acusaste de eso una vez. Si te refieres a la ocasión en que Julia se arrojó a mis brazos hecha un mar de lágrimas, entonces soy culpable. No significó nada, pero si Lavender lo vio… —le echó una mirada de soslayo—. ¿Podrías cometer tú el mismo error? Permíteme demostrártelo…
Le sonrió por un momento y luego inclinó la cabeza para besarla con delicadeza. Caroline se resistió brevemente, pero la tentación era demasiado deliciosa para contenerla. Separó los labios y él profundizó el beso, saboreándola a conciencia hasta que un placer indescriptible desató sus sentidos. Le rodeó el cuello con los brazos y se abandonó a las exquisitas sensaciones que la embriagaban, pensando que podría ahogarse en un placer semejante…
—¿Qué respondes, Caro? —le preguntó él en un susurro—. Di que te casarás conmigo.

Se había apartado de su boca y empezó a recorrerle el cuello con los labios, siguiendo hasta el borde del camisón. Caroline ahogó un gemido.

—Lewis, espera… —murmuró, intentando soltarse—. Tengo que pensar…
—¿Pensar? —repitió él, aflojando su agarre pero sin llegar a soltarla—. Caro, ¿no podrías abandonar tu frialdad por una sola vez? La romántica señorita Whiston a la que conocí en el bosque no tenía tantos escrúpulos.

Caroline soltó una temblorosa carcajada. Sus sentimientos no se podían describir precisamente como fríos.

—Creo que se aprovechó de mí en aquel momento, señor.

—Es una idea deliciosa, pero éste no es el momento ni el lugar adecuado —dijo él, soltándola al percibir sus intentos por liberarse—. Tendría que haber esperado. Te doy hasta mañana para que me des una respuesta, pero, Caro… —ella levantó la mirada y vio la determinación en sus ojos—, no pienses en rechazarme —volvió a tirar de ella hacia él y le dio un beso breve pero intenso en el que aún resonaba el eco de la pasión anterior—. Y ahora será mejor que te deje marchar.

Por la mañana, Caroline yacía en la cama y contemplaba las sombras que danzaban en el techo. El curioso resplandor blanco que entraba por la ventana sugería que el exterior estaba nevado. La noche anterior había caído profundamente dormida nada más tumbarse en la cama, sin tiempo para pensar en las sorprendentes revelaciones sobre Julia ni en la insistente proposición de Lewis.

Se giró de costado y soltó un profundo suspiro. Quería a Lewis, lo había querido casi desde el primero momento en que lo vio. Lo había creído cuando le dijo que ya no sentía nada por Julia. Su mutua pasión era tan intrigante como explosiva, pero quizá no debería pensar en eso, pues bastaba para cegarla a todo lo demás.

Se removió incómoda. Toda su vida de adulta la había pasado sin sucumbir al deseo físico, y finalmente se daba cuenta de lo vulnerable e insegura que era. El problema no era que Lewis ya no amara a Julia, sino que no la amara a ella. Lewis tenía que casarse para cumplir la voluntad de su padre. ¿Y quién mejor que la perfecta dama de compañía, una mujer sensata, discreta y sin ambiciones? Visto así, sin la engañosa atracción física, parecía un poco pobre.

Pero eso no significaba que tuviera que rechazarlo. Se levantó de la cama, se lavó y empezó a vestirse sin dejar de darle vueltas a la cabeza. Se le ofrecía la oportunidad por la que cualquier institutriz daría un ojo. Sólo tenía que decir que sí.

Se miró al espejo, preguntándose por qué le resultaba tan difícil. La razón era obvia. Se había enamorado de Lewis Brabant y quería que él sintiera lo mismo por ella. Lo demás no era suficiente; pasión, compañía, un hogar… Caroline negó con la cabeza. Qué estúpida era. Unos meses antes no había tenido nada de eso, y ahora se le ofrecía un mundo. Un mundo que, sin el amor de Lewis, no estaría completo.

No la sorprendió la ausencia de Julia en la mesa del desayuno. Lavender estaba presente, y obviamente había sido informada por su hermano de los sucesos de la noche anterior, pues parecía muy pálida y afectada. Lewis había acabado el desayuno y estaba leyendo el periódico, mientras que Richard Slater estaba machacando tranquilamente un plato de riñones de cordero. A Caroline le dio la impresión de que todos intentaban comportarse como si nada hubiera pasado.

Se sentó y devolvió tímidamente los saludos. Era muy consciente de la mirada de Lewis fija en ella. Sabía que estaba inquieto y era inútil fingir que ignoraba la razón. Aceptó un plato de tostadas y descubrió que había perdido el apetito. 
Lewis dejó el periódico y se levantó. —Señorita Whiston, ¿podría acompañarme al estudio cuando pueda? A ser posible, ahora. Caroline dudó. Richard siguió comiendo y Lavender los miró con curiosidad a uno y a otro. Finalmente, cedió y siguió a Lewis al estudio. Esperó nerviosa mientras él cerraba la puerta y juntó las manos para darse valor.

—¿Y bien? —preguntó Lewis suavemente, acercándose a ella para tomarla de la mano. Su tacto casi derribó su determinación y tuvo que apartarse.

—Capitán Brabant, es un honor para mí que me haga esta proposición, pero… —lo miró fugazmente a los ojos—. Me temo que debo rechazarla.

Lewis se quedó muy rígido por un momento.

—Entiendo. ¿Sería tan amable de explicarme la razón de su rechazo?

Caroline se mordió el labio. La situación era horrible, mucho peor que haber rechazado al pobre señor Grizel. Al rechazar a Lewis, estaba negando sus propios sentimientos.

—Parece estar muy nerviosa, señorita Whiston —dijo él tranquilamente—. Por favor, dígame qué puedo hacer para ayudarla.

Caroline lo miró con desesperación.

—No hay nada que pueda hacer, señor. No me pida que le dé una razón.

Lewis sonrió irónicamente.

—Quizá le parezca muy cruel, pero deseo ardientemente conocer sus razones, señorita Whiston.

Caroline no pudo seguir conteniendo sus sentimientos y abandonó finalmente la moderación y el recato.

—Hay cientos de razones por las que no debemos casarnos, capitán, y usted lo sabe. La más evidente es la cláusula del testamento que lo obliga a casarse. ¡No puede esperar que me halague ser la novia perfecta!

—Claro que no —dijo él. Su aparente regocijo irritó aún más a Caroline—. Mi querida Caroline, no pienses que me he declarado por conveniencia. Una suposición semejante no nos haría ningún bien a ninguno de los dos.

—Es lo que todo el mundo pensará si…
—¿A quién le importa lo que piensen los demás? Yo no lo creo, y tú tampoco debes creerlo ahora que he desmentido tu acusación.

—Dejemos ese punto, señor —dijo ella apresuradamente—. Hay otras cosas a tener en cuenta. Yo soy… era una dama de compañía, y sería…
—Espero que no vayas a decir que sería inapropiado —la interrumpió él—. Caroline, si tanto te preocupan las diferencias sociales, recuerda que eres una Whiston de Watchbell Hall. Pero aunque no fueras de buena familia, a mí me daría lo mismo. Tendrás que inventarte algo mejor.

—La gente hablará de esto… —arguyó ella a la desesperada.

—Siempre es así —repuso Lewis, encogiéndose de hombros con indiferencia—. Déjales que hablen.

—Y luego está mi edad, señor —dijo Caroline, aferrándose a un clavo ardiendo.

—¡Tu edad! —espetó él, perplejo.

—Creo que debería casarse con alguien más joven. Alguien más… —no pudo acabar la frase.

Lewis parecía no saber si echarse a reír o perder los nervios.

—Caroline, esa razón es deleznable. No eres precisamente una anciana, y yo estaría loco si quisiera casarme con una debutante descerebrada.

—Hay jóvenes muy sensatas —empezó a protestar ella, pero él la acalló con un gesto.

—Por favor, Caroline, no insultes mi inteligencia con tus pobres excusas. Es obvio que tienes otros motivos y que no los quieres compartir conmigo. Bueno, pues creo que tengo la solución —se acercó a ella en dos zancadas—. A estas alturas no puedo convencerte mediante la razón —le rodeó la cintura con los brazos—. Sé que no te soy indiferente, y para mí eres una mujer irresistiblemente atractiva. Tendrás el tiempo que desees, pero te ruego que sucumbas a tu lado romántico y aceptes mi proposición.

Caroline soltó un débil chillido. Sentía que estaba a punto de derrumbarse, literal y metafóricamente. Lewis la sujetó con fuerza y se inclinó para besarla. Caroline sintió cómo le temblaban los labios bajo los suyos. Pero entonces él la soltó y retrocedió.

—No quieres aceptarme y yo no quiero aceptar tu rechazo —dijo—. Así que, hasta que lleguemos a algún acuerdo, así quedarán las cosas.
Capítulo Doce

 —Así que Julia se ha marchado —dijo Lavender, muy satisfecha, mordiendo un trozo del bizcocho esponjoso de la cocinera-—. ¿Te enteraste del escándalo que montó, Caroline? No la envidio por tener que viajar con este tiempo, desde luego.

Había dejado de nevar, pero había casi medio metro de nieve.

—No creo que pueda llegar a Londres antes de que anochezca —siguió Lavender, sin parecer muy preocupada—. Tendrá que detenerse a pasar la noche en la carretera. Qué tranquila se ha quedado la casa…
Era extraño, pero cierto. Caroline había percibido que el ambiente parecía mucho menos tenso. Los criados sonreían mucho más.

—Estás muy callada —observó Lavender de repente, mirando fijamente a Caroline—. ¿Hay algo que te preocupa, Caroline? No es propio de ti guardar silencio mientras yo hablo sin parar.

Caroline negó con la cabeza.

—No, no. Es… —miró ansiosa a Lavender—. Me siento un poco incómoda ahora que Julia se ha ido y yo sigo aquí. Tengo que hacer planes.

—No hay ninguna prisa —dijo Lavender, haciendo un gesto con el bizcocho en la mano y derramando migas en la alfombra—. Qué impropio de mí. ¿De verdad soy demasiado mayor para que me des clases, Caroline? Podrías quedarte como mi institutriz, en vez de como mi dama de compañía.

Caroline sonrió y frunció el ceño al mismo tiempo.

—Ya hemos tenido esta conversación, Lavender.

—Ya lo sé —corroboró la chica con un suspiro—. No entiendo por qué no puedo convencerte. Oh, esto me recuerda algo… —se puso a hurgar en su bolsillo—. Tengo una carta para ti. Lo había olvidado. al vez sean las buenas noticias que estabas esperando.

Caroline tomó la carta con nerviosismo. Era la letra de la señora Covingham, y de repente Caroline no supo si quería quedarse o marcharse. Impaciente consigo misma, rasgó el sobre.

—¿Es algo malo? —preguntó Lavender al cabo de un momento—. Pareces decepcionada, Caroline.

—Sí, no… No lo sé —murmuró ella. Intentó recomponerse y esbozó una débil sonrisa—. La señora Covingham me cuenta que la familia que tenía pensada para mí ya ha contratado a una institutriz y que por tanto no necesitarán de mis servicios. Dice que seguirá buscándome una colocación, pero… —la voz se le apagó—. Oh, no importa. Tendré que cambiar mis planes.

—¡Genial! —exclamó Lavender, batiendo las palmas—. ¡Así podrás quedarte aquí una temporada! Eso le dará a Lewis la oportunidad de… —se detuvo y se llevó la mano a la boca—. Oh, no… Bueno, era un secreto a voces —murmuró.

—Sí que lo era —dijo Caroline, furiosa—. ¿Tu hermano no te lo ha contado? 
—¡Claro que no! —protestó Lavender—. Jamás me habría contado algo así, pero cualquiera con dos dedos de frente puede ver que Lewis te quiere, Caroline. A veces te mira de un modo que… —se estremeció de emoción.

Caroline alzó las cejas y decidió que no era el momento para intentar explicar las diferencias entre la atracción física y el amor.

El rostro de Lavender se ensombreció repentinamente.

—Ojalá… Oh, a sé que no es asunto mío, Caroline, pero si has rechazado a Lewis porque piensas que sólo le interesa acatar la voluntad de su padre, te equivocas de lleno. Está muy claro que Lewis te ama, y sé que tú a él también.

Caroline sonrió tristemente.

—Eso no es todo, Lavender. Piensa en lo que diría la gente. El capitán y la dama de compañía…
—¡Que digan lo que quieran! —exclamó Lavender—. En cualquier caso, te equivocas si crees que los vecinos desaprobarían esta unión. La señora Perceval me dijo la semana pasada que eras una chica encantadora, igual que tu madre, y que esperaba que te quedases en Hewly más tiempo del que tenías previsto.

—Bueno… —murmuró Caroline, sorprendida por aquella muestra de aceptación.

—¡Piensa en ello! —la animó Lavender, dándole una palmadita en la mano. De repente parecía mucho más vieja y sabia—. Al final descubrirás que tus razones no existen.

—Quizá tengas razón —dijo Caroline, levantándose—. Voy a dar un paseo y a pensar en ello. Es hora de que aclare mis ideas.

—Pero no te alejes mucho —le advirtió Lavender—. Belton dice que va a nevar otra vez.

Los jardines se habían transformado por completo bajo un manto blanco. Las ramas se inclinaban por el peso de la nieve y lucía un sol radiante. La nieve crujía bajo las botas de Caroline. Llevaba una gruesa capa de invierno, una bufanda, guantes… y el vestido de terciopelo rojo. Si iba a tomar la decisión más importante de su vida, quería hacerlo con estilo.

Los rayos de sol se reflejaban en la superficie helada del río Steep y Caroline lo atravesó a pie, sumida en sus pensamientos. Seguramente Lavender tenía razón y sus escrúpulos eran ficticios. Sería una buena señora Hewly Manor. Amaba profundamente a Lewis, y si él también la amaba… Bueno, sólo había un modo de averiguarlo. Tendría que preguntárselo. Caroline irguió los hombros. Era un pensamiento escalofriante, pero prepararía sus movimientos con mucho cuidado y se acercaría a él de una manera sensata y racional. Y luego, si la respuesta no era la esperada, podría retirarse con la poca dignidad que le quedara y pensar en un plan alternativo.

Un carámbano se desprendió de un árbol y cayó junto a ella. Caroline dio un respingo y miró a su alrededor. Se sorprendió al ver que se había adentrado en el bosque sin darse cuenta. Las sombras azuladas se condensaban bajo los árboles silenciosos y estaba atardeciendo. Buscó el sendero, pero la nieve lo cubría todo. Sus huellas se perdían hasta donde alcanzaba la mirada. Retrocedió por donde había llegado, pero al cabo de media hora aún no había encontrado la linde del bosque y tuvo que admitir que se había perdido. Cada vez estaba más oscuro y había empezado a nevar de nuevo, tal y como Belton había predicho. La nieve recién caída borraba las huellas y dificultaría aún más encontrar el camino de vuelta. Caroline estaba muy furiosa consigo misma. No lograba orientarse y no había ninguna luz que pudiera guiarla. Reprimió una punzada de pánico y continuó andando entre los árboles, con cuidado de no tropezar con las raíces semienterradas en la nieve. Avanzaba muy despacio, invadida por el cansancio y el hambre. El extremo de la capa y el bajo del vestido estaban empapados, y apenas sentía los pies, entumecidos por el frío.

Casi había abandonado toda esperanza de encontrar refugio cuando se tropezó con la cabaña. Parecía más sólida que aquélla en la que se escondió el día que conoció a Lewis. Al entrar descubrió que estaba toscamente amueblada, pero desierta. En un plato había una vela a medio arder y la chimenea estaba llena de maleza seca. Había una jarra de agua, una cama junto a la pared y otros muebles básicos.

Caroline cerró la puerta y se acercó a la mesa. Después de cuatro intentos logró prender la yesca para encender la vela, que desprendió un fuerte olor a sebo. A Caroline no le importó. Encendió los rastrojos de la chimenea y se quitó la capa y el vestido mojados. Volvió a envolverse con la capa y se acurrucó junto al fuego para entrar en calor.

Parecía que la cabaña era un refugio de leñadores, o quizá de cazadores furtivos. No parecía probable que nadie fuera a salir a cazar aquella noche, de modo que tendría la cabaña para ella sola. La estancia no sería muy cómoda, pero al menos estaría protegida del frío y de la nieve hasta la mañana siguiente. Pensó en Caroline, quien le había advertido que no se alejara demasiado y que ahora estaría preocupada por ella. Lewis estaría seguramente furioso. Pero no podía hacer nada. Finalmente empezó a entrar en calor y el sopor la fue invadiendo. Se tumbó en la cama y se arrebujo con la capa lo mejor que pudo. Apagó la vela y se quedó dormida casi al instante.

No supo cuánto tiempo estuvo dormida, pero aún no había amanecido cuando despertó. Todavía era de noche y del exterior llegaba un ruido, como el roce de algo metálico contra la piedra. Se incorporó de un salto, muerta de miedo. Si aquél era el escondite de los cazadores y la sorprendían allí, sola en mitad de la noche… Entonces la puerta se abrió con un fuerte estrépito y Lewis Brabant apareció en el umbral. Llevaba una lámpara en una mano y un brillo de furia ardía en sus ojos. Tras él, los copos de nieve se arremolinaban en la oscuridad. Entró en la cabaña y despues de cerrar la puerta se sacudió la nieve de la capa.

—¡Lewis! —exclamó Caroline—. Oh, gracias a Dios que eres tú. Había perdido la esperanza.

Sus palabras no parecieron calmar a Lewis, que seguía mirándola furioso.

—¿En serio? Pues pareces muy cómoda aquí, mientras los demás te buscábamos por el bosque.

La recorrió con la mirada, examinando con una expresión indescifrable el lecho improvisado y el pelo de Caroline, cayéndole suelto por los hombros. Caroline hizo ademán de levantarse, pero entonces recordó que estaba en ropa interior y se aferró a la capa.

—Pensaba quedarme aquí hasta que llegara el rescate —dijo rápidamente—. Pero ahora que has venido, podemos volver a casa.

Lewis le lanzó una mirada ardiente. Se quitó la capa y la dejó junto al vestido de Caroline, frente al fuego. Le dio un puntapié a las ascuas para que volvieran a arder.

—¿Volver a casa? Tienes que estar loca si piensas que voy a salir con este tiempo —se acercó a la cama y se sentó en el borde, agarrando a Caroline por los hombros—. He enviado a los otros de vuelta, y yo mismo estaba a punto de volver también. ¿Tienes idea de lo que tenido que pasar, Caroline, buscándote por graneros y establos, llamándote a gritos, buscando las huellas en la nieve…? Ahora que te he encontrado, no pienso moverme de aquí hasta que haya dejado de nevar, y tú tampoco.

La capa se había deslizado, y Caroline se cruzó de brazos sobre el pecho.

—Pero no podemos quedarnos aquí… —empezó, pero la mirada furiosa de Lewis la hizo callar. Estaba más enfadado de lo que parecía.

—No discutas conmigo —le ordenó con una voz tan gélida como el clima—. Supongo que me dirás que es inapropiado estar aquí los dos solos. Lo único que puedo decirte es que deberías haberlo pensado antes de salir a pasear y crearnos tantos problemas a todos. ¡Por Dios! Tú más que nadie deberías saber que hay cazadores furtivos en el bosque.

—Pero seguro que no salen en una noche como ésta —replicó Caroline, tan furiosa como él.

—No, claro que no saldrán —dijo Lewis. Se levantó y echó más leña al fuego—. Nadie sería tan estúpido. ¿Qué estabas haciendo?

¿Estabas huyendo de mí? Si mi petición te desagradaba tanto sólo tenías que decirlo. No te habría presionado más.

Caroline frunció el ceño.

—Pues claro que no estaba huyendo. ¿Cómo puedes pensar eso? Sólo fui a dar un paseo y me salí del camino sin darme cuenta.

—Mmm —murmuró Lewis, un poco más calmado. El fuego ardía alegremente, llenando la cabaña de luz, calor y sombras.

—Ponte cómodo junto al fuego —le dijo ella, acurrucándose bajo la capa—. Si vamos a quedarnos aquí, tienes que descansar.

—Gracias —dijo él. Se sentó en la cama y se quitó las botas—. Aunque he de confesar que no estoy pensando en dormir.

Caroline, que había empezado a cerrar los ojos, los abrió de golpe. Vio cómo Lewis se quitaba la chaqueta y la camisa y ahogó un grito de pánico.

—Lewis, lo que quería decir es que…
—¿Sí? —preguntó él, volviéndose hacia ella—. ¿Qué querías decir, Caroline? Creo que me diste tu palabra de que no volverías a salir sola de Hewly, y sin embargo te encuentro aquí, sola en una cabaña en mitad del bosque… 
Caroline retrocedió contra la pared de la cabaña, intimidada por la presencia de un hombre semidesnudo tan cerca de ella.

—Sólo estaba… Sólo quería un poco de tiempo para pensar… Me llevé mi libro de poesía…
Lewis la recorrió lentamente con la mirada, fijándose en su rostro sonrojado y en sus ojos de color avellana. Bajó deliberadamente la mirada hasta los hombros desnudos y la capa que ella aferraba desesperadamente bajo la barbilla. Caroline sintió que una ola de calor la abrasaba desde la cabeza a los pies. Lewis desvió la mirada hacia el vestido escarlata, que estaba sobre una silla de madera junto al fuego, y esbozó una ligera sonrisa que no sirvió para tranquilizar a Caroline.

—Bien —dijo en tono cordial—. Así que saliste a dar un paseo, con tu traje de noche, bajo la nieve… Llevaba mucho tiempo deseando que tus inclinaciones románticas prevalecieran sobre tu sentido común, y esas inclinaciones han estado a punto de costarte la vida. Sin embargo, he de admitir que me alegro.

Caroline no podía seguir retrocediendo, pues tenía la espalda pegada contra la pared y empezaba a sentir escalofríos. Intentó ocultarse bajo la capa, pero Lewis fue más rápido. Se inclinó hacia ella y la puso debajo de él, atrapándola bajo su peso.

Caroline se retorció todo lo que pudo, sin conseguir librarse.

—Lewis, ¿qué…? —empezó a preguntar, pero sus palabras quedaron sofocadas cuando la boca de Lewis invadió la suya, saqueando con fiereza la suavidad de sus labios.

Una deliciosa ola de calor la recorrió por dentro, dejándola palpitante y confundida. Los labios de Lewis le separaron implacablemente los suyos, y su lengua se introdujo con un fervor despiadado. Caroline jadeó y él profundizó aún más, entrelazando las manos en sus rizos y ejerciendo una supremacía total.

Caroline recuperó brevemente el sentido cuando Lewis la soltó, pero sólo para quitarse el resto de la ropa. El resplandor de las llamas teñía de rojo sus poderosos músculos, y Caroline descubrió que no podía apartar la mirada de él.

—Lewis —susurró—, ¿esto es necesario?

La sombra de Lewis pareció cernirse sobre ella como un ave rapaz.

—Sí, querida Caro, es necesario —dijo con voz ronca—. Pero antes de hacer nada más, hay algo que debo decirte. La iglesia está reservada para dentro de dos días… mejor dicho, para dentro de un día, y no aceptaré un no por respuesta. He conseguido una licencia especial. Y si aún crees que no te amo…
Caroline lo miró con ojos muy abiertos.

—¿Me amas? No lo sabía…
—¿Lo dices en serio? —preguntó él, ligeramente irritado—. ¿Qué hará falta para que puedas verlo?

Caroline no pudo responder, pues Lewis volvió a besarla por tercera vez. Su piel era cálida y suave. Caroline le acarició el pecho tentativamente y lo oyó gemir mientras se tumbaba junto a ella en la cama.

—Creía que estabas casado con tu nave —dijo en tono burlón, mirándolo a sus ojos azules—. Dijiste que era fuerte y gallarda.

—Y lo era, y juré que no me casaría hasta que encontrara una mujer que pudiera rivalizar con ella.

Retiró la capa y sus dedos encontraron el encaje de Caroline. Ella aguantó la respiración mientras él desataba hábilmente los nudos y apartaba la prenda con impaciencia.

—Veo que ya has hecho esto antes, Lewis…
Él se echó a reír.

—¿Me tomas por un libertino? Oh, claro, la remilgada señorita Whiston no quiere tener ningún trato con los libertinos…
Inclinó la cabeza para besarle el pecho y Caroline se arqueó contra él al tiempo que soltaba un grito de placer. Era una sensación completamente nueva y apremiante.

—La severa señorita Whiston —murmuró él mientras las manos se movían suavemente sobre la piel desnuda— nunca permitiría un comportamiento tan inapropiado como éste… —deslizó la prenda sobre las caderas—. Seguro que se quedaría horrorizada por una conducta tan indecente… —le prodigó un reguero de besos por el cuello y los pechos—. ¿Sabes cuánto he echado de menos a mi dulce Caro? —le preguntó tiernamente-—. Sabía que se estaba escondiendo, pero ahora que la he encontrado no volveré a dejarla marchar.

—Lewis —Caroline apenas podía hablar, pero tenía que decirle una cosa—. ¿Te he dicho alguna vez que yo también te amo?

Vio un brillo de triunfo en sus ojos azules.

—Mi querida Caro…
Caroline le deslizó las manos por la espalda y gimió de placer al sentir el tacto de su piel. Hasta el último rincón de su cuerpo ardía por él, y cuando Lewis volvió a besarla en la boca, ella tiró de él, sin ser consciente de otra cosa que la espiral de deseo que la consumía.

—Por favor, Lewis…
—Oh, señorita Whiston —murmuró él. Su expresión era de burla, pero sus ojos ardían de pasión—. El placer no hay que tomárselo con prisas.

—Después —susurró ella—. Después podrás tomarte el tiempo que quieras.

La risa de Lewis fue lo último que oyó antes de que un remolino de sensaciones la engullera. No quedó en ella ningún resto de preocupación por la decencia o el comportamiento apropiado. La recatada señorita Whiston se había marchado para siempre.
Capítulo Trece

Hacía frío en la cabaña, y Caroline se apretó contra el cuerpo masculino bajo la manta. Lewis se movió lo justo para acomodarla y tiró de ella para que apoyara la mejilla en su hombro.

—Lewis, dijiste que nos casaríamos dentro de dos días…
—Dentro de un día. Ya ha pasado la medianoche —murmuró él.

—Pero yo no he aceptado aún.

Le estaba acariciando el pecho con la punta de los dedos. Se acercó más y vio que Lewis estaba sonriendo.
—Es verdad. ¿Vas a huir de mí, entonces?

—Podría hacerlo…
—Y en ese caso yo tendría que traerte de vuelta y decirle a todo el mundo que te has fugado con la fortuna de la familia.

Caroline se retorció contra él y acercó los labios a escasos centímetros de los suyos.

—¿Te escucharía alguien? —susurró.

—Mmm… Estoy seguro de que encontraría a alguien que pudiera corroborar mis acusaciones —la tumbó de espaldas a su lado y le acarició la cara interna del brazo, deteniéndose al alcanzar el pecho. Caroline empezó a temblar—. ¿Crees que te gustará ser mi esposa, Caro?

—Creo que podré tolerarlo —respondió ella con voz ahogada, mientras la mano de Lewis descendía hacia el vientre desnudo—. Pero tendrás que comportarte como es debido.

—De eso nada, te lo aseguro. ¿Qué te parece este comportamiento? —le preguntó, besándola suavemente en los labios—. ¿Y éste? —añadió, masajeándole el pecho.

—¿Lewis?

—¿Sí, Caro? —murmuró él, sin dejar de acariciarla.

—No es apropiado que lo repitas tan pronto…
Lewis se inclinó sobre ella.

—Sin embargo, recuerdo que me dijiste que lo hiciera. Muy lentamente…
Caroline desistió de intentar pensar con coherencia mientras Lewis empezaba a besarla otra vez. No era necesario. Posiblemente nunca más volviera a tener la necesidad de comportarse de un modo estricto, recatado y apropiado.

—Mi hermosa y valiente Caroline —susurró Lewis—. Creo que por fin he encontrado a mi compañera perfecta.
Fin
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